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   Dedicación
 
    
 
    
 
   A mis lectoras de fanfiction que me ayudaron a seguir con esto que inició como un proyecto y que se convirtió en algo muy grande para mi corazón, dando inicio a la Serie Cadenas. 
 
    
 
   Grazie a todas ellas.
 
    
 
   A Lú por la edición, a Tanya y Anastacia por la lectura final.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   Introducción
 
    
 
   Hojas en Blanco es una novela erótica pero a la vez oscura donde muestra las inseguridades de una sumisa y la tozudez de un Dom que no cree en el amor por protección. 
 
    
 
   Hojas en Blanco inició como un proyecto; como una necesidad de expandir mis metas como escritora, de tocar el cielo con algo muy diferente a lo que suelo escribir.
 
    
 
   Como todo autor, Damien e Izz iniciaron como personajes principales, pero, solo como ello, personajes que danzaban en mi mente con voluntad propia; sin embargo empezaron a ganarse no solo el corazón de las lectoras, sino también el mío. Poco a poco fui adentrándome en las mentes oscuras de ellos, saboreando el dolor, emoción y miedo.
 
    
 
   Si al inicio del proyecto me hubieran preguntado cómo terminaría, hubiera descrito una trama muy diferente, pero todo empezó a cambiar, dándole este giro de peligroso, donde no solo el corazón está en peligro, sino también la vida de ellos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   ¡Ah, entre todas las manos yo he buscado tus manos!
 
   Tu boca entre las bocas, tu cuerpo entre los cuerpos…
 
   De todas las cabezas, yo quiero tu cabeza,
 
   de todos esos ojos, tus ojos solo quiero.
 
   tú eres el más triste, por ser el más querido,
 
   Tú has llegado primero, por venir de más lejos…
 
    
 
   Mis Amores por Delmira Agustini
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
   Para Izz levantarse de la cama ese día en especial resultaba ser como un dolor en el trasero, iniciaría clases por primera vez en un instituto antes de ir a la universidad y eso le causaba un retortijón en el estómago al solo pensar que allí habrían muchas personas diferentes a las que conocía.
 
   Estaba temblando de nervios.
 
   Buscó la mejor de sus prendas que no mostraran mucho sus curvas, solo un poco —a pesar de que trataba de dejar de lado las costumbres que le habían inculcado sus padres de cubrirse completamente, aún le resultaba difícil—; vistiéndose con extrema lentitud, empezaba a sentirse como los indios cuando vieron a los hombres de los grandes barcos en la colonización. 
 
   El tiempo pasó con tanta rapidez que cuando miró el reloj era un cuarto para las ocho de la mañana y aún no desayunaba. No le quedaría más que irse con el estómago vacío, aunque no haría gran cambio, porque si comía algo, tal vez vomitaría. 
 
   Los nervios la tenían demasiado alterada.
 
   Al ser el primer día de clases, su orientación de cómo llegaría a la escuela todavía no existía, así que iría en taxi, ya que al ser nueva en la ciudad le inquietaba terminar perdida; además, necesitaba obtener información sobre cuál era el recorrido del bus escolar.
 
   Al salir de casa miró hacia arriba, el cielo parcialmente nublado con unos matices grises le resultaba hermoso, Seattle siempre fue su ciudad preferida por el clima húmedo, a pesar de ello, sus padres nunca quisieron mudarse allí, nunca quisieron salir de New York, ni siquiera de vacaciones.
 
   Cuando el taxista la dejó frente a la escuela, un escalofrío le recorrió la columna vertebral haciéndole estremecer y su corazón dio un vuelco, aleteando rápidamente.
 
   ―Respira y tranquilízate ―se dijo a sí misma―, nadie te azotará por ser nueva. 
 
   Tomó una profunda inspiración dándose valor, mentalizándose para un día diferente. 
 
   Levantando la capucha de la sudadera, empezó a caminar dirigiéndose al estacionamiento con dirección a la oficina del instituto. 
 
   De por sí ya llegaba tarde, y pensar en huir de la vergüenza de que le reprendieran por ello resultaría imposible. Debía afrontarlo con la frente en alto.
 
    
 
   ―Mierda, mierda y más mierda, maldito reloj que no me despertó.
 
   Damien caminaba a paso acelerado hacia la oficina, mirando el reloj de su muñeca cada cinco segundos. ―Si no fuese por el maldito perro bullicioso del vecino, todavía estaría durmiendo―, se pasó la mano por el cabello antes de acomodar el nudo de la corbata que parecía estar ahorcándole, —debería llevarle una hamburguesa en agradecimiento― bufó en su mente.
 
   Su caminar era más un trote, solo podía centrar la mirada en la puerta principal que cada vez le parecía más lejana; estaba tan despistado del camino, que no notó que algo o alguien se le atravesaría en el camino, hasta que chocó con un cuerpo femenino que dio un grito ahogado, turbándole los sentidos; sin embargo, logró sujetar a la dueña de éste, moldeándola a su figura, rodeándole con el brazo libre alrededor de la pequeña cintura y causando que su nariz percibiera un delicioso olor a cítricos suaves, haciéndole agua la boca y que a la vez su polla comenzara a despertarse.
 
   ―¿Estás bien? ―preguntó con voz enronquecida por la libido que le había llegado al punto más alto.
 
   ―Sí ―susurró ella y su maldita alarma mental reconoció que la dueña de esa voz era una sumisa en potencia.
 
   La liberó de su agarre deseando que ella fuese una compañera de trabajo y no una alumna, su mente gritaba pidiéndole que la marcara como suya.
 
   Separándose de ella un poco desconcertado, la miró a los ojos y su mirada dorada lo capturó como una telaraña captura a los insectos, sin opción a liberarlo. Las mejillas de la chica que no parecía pasar la mayoría de edad, tomaron un hermoso tono rosa para luego liberarlo de la red de sus ojos cuando miró al suelo.
 
   ―Disculpe, iba distraída ―ella susurró, evitando mirarle.
 
   El poco cabello rojo como el fuego que no estaba cubierto por la capucha negra, caía en hondas sobre sus mejillas ocultando las líneas de aquel hermoso rostro fino, de nariz respingona y labios llenos que lo llamaba a capturar el inferior entre sus dientes y aplicar una leve presión antes de besarlos. 
 
   Mentalmente se dio un golpe en la frente, ella apenas era una niña, una alumna muy posiblemente, no podía, ni debía mirarla de la forma como lo hacía.
 
   ―No hay problema ―murmuró enojado al percatarse de qué tan estúpido estaba siendo al mirarla como hombre. 
 
   Cerrando las manos en puños empezó a caminar con paso acelerado dejándola atrás, clamando que no le tocara impartirle clases, porque si tan sólo mirarla un segundo lo había puesto cachondo como un adolescente, no sabía cómo resistiría verla a diario y dar la clase con una erección entre sus pantalones.
 
   ―Señor Clark, es un gusto volver a verlo ―la mujer regordeta de nombre Abbie, a quien conoció el día de su contratación, le saludó demasiado sonriente para su gusto.
 
   ―Señora Jones, buen día ―trató de sonreírle, pero ser un hombre poco dado a ser sociable le hizo parecer que fuese más una mueca a una sonrisa.
 
   ―No debió haber venido tan temprano, su clase empieza a las nueve y media.
 
   Maldito perro, gritó mentalmente.
 
   —No lo sabía ―respondió apretando la mandíbula. 
 
   ―Se lo notificamos por correo electrónico ―al oír eso su enojo aumentó porque su compañía de internet aún no encontraba la falla en el servidor; suspirando, se apretó el puente de la nariz. 
 
   ―Mi…
 
   ―Disculpe ―aquella voz que había despertado su alarma mental lo interrumpió―, soy Izz Campbell…
 
   ―Un momento, querida ¿No ves que estoy hablando con el señor Clark? —la mujer regordeta le habló levantando un dedo, callándola. Instintivamente, Damien deseó silenciar a la mujer para permitir que la hermosa muchacha hablase.
 
   Actuar con ella como si fuese suya le descolocó.
 
   ―Lo siento ―la dulce niña de nombre Izz susurró.
 
   ―Por favor, continúa ―habló sin detenerse a pensar. Ella lo miró dedicándole una pequeña y tímida sonrisa con aquellos sonrosados labios que quería morder.
 
   ―Has llegado tarde ―le reprochó la secretaria.
 
   ―Ha sido mi culpa ―volvió a hablar sin dejar que su cerebro procesara la información―, nos hemos chocado de camino aquí; ella estuvo a punto de caer. ―Involuntariamente su mirada se posó en ella, quien se sonrojó y miró a otro lado.
 
   ―Esa no es excusa.
 
   ―Suficiente ―su lado autoritario salió a flote y miró furibundo a Abbie, advirtiéndole que la dejara tranquila―. ¿Señorita Campbell, en qué podemos ayudarle?
 
   ―Necesito mi horario para poder empezar el día de clases.
 
   Frunciendo el ceño, acentuando las marcas de la edad, Abbie empezó a rebuscar en un cajón de su escritorio, mientras, él, como todo un pervertido de esos programas de televisión americana, recorría con la vista de arriba abajo el pequeño y frágil cuerpo de Izz, que a pesar de estar cubierto por jeans una talla más grande de la que debería usar, y una sudadera que ocultaba la pequeña cintura que había rodeado, era sensual.
 
   ―Aquí tienes ―la voz de la otra mujer en la oficina rompió el hechizo―. Antes que lo olvide, no se puede entrar a clases una vez esta empieza.
 
   ―Esperaré la siguiente hora ―susurró saliendo apresuradamente como si hubiese visto un fantasma.
 
   ―Damien― la secretaria empezaba a caerle tan mal como un chicle pegado al zapato, habló― Puedo llamarte Damien, ¿Verdad?
 
   ―Como guste ―se encogió de hombros.
 
   ―Vi como miraba a esa niña ―la mujer frunció sus labios finos ocultando el diente manchado con labial rosa chicle―. Creo que está de más decirle que esta ya no es la universidad y que involucrarse con una alumna lo llevará a prisión.
 
   —Soy recién graduado, no estúpido. Y creo que está de más decir que no soy un adolescente hormonal —respondió, aunque se sentía así—, lo que usted haya visto me tiene sin cuidado; soy lo suficiente profesional como para no involucrarme con una alumna.
 
   Salió de la oficina convertido en una fiera. Era verdad, había observado los pechos bien proporcionados de Izz y recorrido cada curva visible e invisible de su cuerpo comiéndosela con los ojos, pero nunca haría algo por aprovecharse de ella; suficientes problemas había tenido en Inglaterra con una de sus sumisas como para llegar a otro continente y meter la pata con una adolescente menor de edad.
 
    
 
   Sentada en una de las escaleras del pasillo frente al salón de matemáticas, Izz recordó la mirada penetrante de aquel hombre, que con sus brazos fuertes le habían sujetado cuando por poco se cae de bruces, e incluso le había ayudado con la secretaria que parecía querer arrancarle los ojos con sus uñas pintadas de un horroroso color rosa chillón.
 
   Tan concentrada estaba en el recuerdo del hombre de ojos grises azulados, que cada vez que intentaba avanzar con su lectura, releía el mismo párrafo. Luchando con su mente por avanzar y no pensar en el hombre, se vio interrumpida por un escalofrío que le recorrió la espina dorsal y la sensación de ser observada le inundó, obligándole a levantar el rostro de su ejemplar de Slave to Sensation[1] para escanear el pasillo con la mirada. 
 
   A medida que levantaba la cabeza, sus ojos se toparon con un pantalón de vestir negro, camisa manga larga blanca enrollada hasta los codos y una corbata negra de seda.
 
   La camisa se le pegaba a los músculos tonificados; contemplarle era como ver uno de esos personajes que se describen en las novelas eróticas que la hacían babear. Continuó el ascenso por el cuerpo masculino y de pronto se encontró con aquellos ojos grises azulados que le observaba fijamente como si analizara sus movimientos; inmediatamente la boca se le secó y el corazón se le aceleró; su mirar la abstraía de todo, solo era capaz de concentrarse en su rostro de mentón cuadrado, nariz recta, cejas pobladas acompañadas de unas largas pestañas que ocultaban un poco esa mirada intensa que escondía algún secreto que le recorría el cuerpo como gotas de rocío frías cayéndole sobre la piel caliente; y aquel cabello castaño claro domado con gel en un peinado hacia atrás eran llamativos al ojo, al igual que su incipiente barba.
 
   Había algo en él que lo hacía lucir como un hombre tosco y oscuro, pero a la vez llamaba a todos los sentidos a estar pendiente de cada uno de sus movimientos.
 
   Él le sonrió ladinamente con un toque picaresco y sin poderlo evitar le devolvió una sonrisa tímida.
 
   ¡Ring!
 
   El sonido de la campana le hizo dar un respingo, desconectándola de sus ojos, regresándola al mundo real donde de la nada el pasillo se inundó de alumnos que empezaron a transitar de un lado para el otro, y algunos entraban al salón que estaba frente a ella.
 
   Con nerviosismo, consciente de que él seguía mirándole, levantó la mochila del suelo, se la colgó en el hombro apretando el libro contra su pecho, como si eso fuese a callar su corazón que le tronaba en los oídos.
 
   Se levantó y con rapidez se dirigió al salón.
 
   Cuando él estuvo fuera de su perímetro de visión pudo volver a respirar tranquila y su corazón se tranquilizó. 
 
   Anhelando hacer lo correcto, se sentó en el primer escritorio en la esquina contraria a la puerta, quedando frente al escritorio del profesor.
 
   Tratando de no hiperventilar comenzó a inhalar por la nariz y exhalar por la boca; la necesidad insana de alejarse de sus compañeros le estaba removiendo todos los miedos; por eso había elegido el asiento frente a éste, no existía mejor repelente; si alguno trataba de pasarse de listo, el profesor interrumpiría cualquier tipo de acercamiento en clases.
 
   —Es la primera vez que te veo, eres nueva, ¿Verdad? —una voz masculina le habló desde atrás y se obligó a girar en el asiento para verlo.
 
   —Lo soy —asintió.
 
   —Eres muy hermosa —el muchacho de cabello rubio como los rayos del sol le acarició la mejilla y ella se alejó al instante, sintió como si aquel contacto le hubiese quemado.
 
   —Gracias —respondió con un hilo de voz.
 
   —Buenos días señoritas y señores —al escuchar esa voz nueva pero a la vez familiar, el corazón le brincó celebrando algo que ella no llegaba a comprender—. Soy Damien Clark y seré su profesor de matemáticas.
 
   Respirando con nerviosismo se giró y aquella mirada oscura en esos ojos claros le hizo temblar, advirtiendo que algo intenso se avecinaba.
 
   Tres cosas estaban claras:
 
   Primero: Su profesor de matemáticas le gustaba hasta el tuétano.
 
   Segundo: Querer iniciar clases en una escuela pública no había sido una excelente idea.
 
   Tercero: La mirada oscura del señor Clark le hacía sentir mariposas en el vientre, humedeciéndole las bragas.


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
   Dos meses después.
 
   La hora más desesperante del día eran las nueve y media de la mañana; sentarse frente al profesor de matemáticas le resultaba ser un gran esfuerzo, no solo por el hecho de que le gustaba, sino también porque él la miraba de una forma extraña, como si anhelase hablar con ella.
 
   —Respira, Izz —se dijo mirándose en el espejo del baño—, él no te va a morder ni aunque así lo quisieras —se mojó el rostro—. Ahora camina en dirección al salón antes de que llegues tarde —se ordenó.
 
   Tomó una gran bocanada de aire dándose valor para mirar al señor Clark a los ojos y giró encaminándose hacia el salón B del segundo piso.
 
   —Izzy —le saludó Blake, el chico rubio que se le acercó el primer día. La abrazó cariñosamente, a pesar de que le había aclarado que no la tocara—. ¿Qué tal tu fin de semana? —le tomó uno de sus bucles de fuego y lo colocó detrás de su oreja.
 
   —Bien, ¿El tuyo? —se recostó contra la pared evitando su tacto; odiaba su actitud posesiva.
 
   —Bien, Daryl y yo fuimos a hacer canotaje —lo miró con los ojos abiertos como platos.
 
   —¿Con la tormenta que cayó fueron a hacer canotaje? —él se encogió de hombros y sonrió.
 
   —Somos hombres rudos, un poco de agua no nos asusta —el rubio se espantó una pelusa invisible sobre su camiseta gris, mostrando superioridad.
 
   —Luego hubo nieve —le refutó.
 
   —Buenos días señores y señoritas —aquella voz profunda y sensual llegó a sus oídos erizándole la piel, despertando el deseo de que le susurrara al oído, pero su sentido común le hacía tener la necesidad de alejarse. 
 
   Mucho pecado para ser un hombre.
 
   Lentamente se giró en su asiento y su mirada gris azulada la absorbió por completo; él le analizaba desde cada gesto que hacía, incluso hasta cuando respiraba, y era consciente de que lo notaba. Incapaz de mantenerle la mirada, bajó el rostro fijando la vista en el cuaderno que tenía abierto sobre el escritorio, donde había garabateado varias veces el nombre del dios de ojos grises.
 
    La clase empezó a avanzar sin ser consciente de ello, todo lo que él enseñaba ya lo había aprendido en casa. Soportar el suplicio de las clases en un instituto había sido idea de Kya, su hermana mayor. “Ir a la universidad sin saber a qué atenerte es el mayor error de tu vida” fueron sus palabras. Confiaba en ella, Kya había vivido todo lo que ella soportó y no fue bueno para ninguna de las dos.
 
   —Izzy —Blake le llamó en un susurró desde el asiento de atrás—, ayúdame, no entiendo y estoy seguro que me llamará al pizarrón.
 
   Sonrió ante sus palabras; quizá decir que los profesores se la toman contra un estudiante en especial era exageración, pero con Blake y el señor Clark era un eufemismo. No existía día en que no lo hiciera quedar como un estúpido frente a la clase completa, e Izz había notado reiteradamente la sonrisa casi imperceptible que se instalaba en los labios del señor Clark.
 
   Tomó del suelo el cuaderno que Blake empujaba con el pie debajo de su asiento, lo abrió y empezó a resolver el problema de Álgebra 2.
 
   Cuando hubo terminado, giró la hoja y empezó a escribir.
 
    
 
   No pienso resolver siempre tu tarea. Escríbeme a onlyIzz@gmail.com y nos pondremos de acuerdo en cómo ayudarte con tu falta de cerebro o el Señor Seriedad te reprobará.
 
    
 
   Le devolvió el cuaderno justo a tiempo, antes de que el Señor Seriedad lo llamara al pizarrón.
 
   —Señor Daniels, acérquese y ayúdenos con el resultado de la ecuación.
 
   Blake era un manojo de nervios, Izz casi nunca lograba terminar el problema antes de que el Señor Seriedad lo llamase, pero este día había sido diferente, había logrado resolver el problema con tiempo de sobra. Relajada porque Blake no pasaría vergüenza, se dedicó a hacer garabatos en su cuaderno; estaba aburrida de lo repetitivo de las mañanas-tardes, no le gustaba la escuela, muchas personas a su alrededor la abrumaban un poco.
 
   —Me permite su cuaderno, quiero observarlo resolver la ecuación paso a paso —al escuchar esas palabras, Izz se congeló y no pudo continuar dibujando la serie de círculos sin sentido.
 
   El salón estaba casi en silencio, lo poco que se escuchaba, era el susurrar de los otros estudiantes que mantenían sus conversaciones silenciosas. Blake era caso perdido, no podría ayudarlo, por lo tanto quiso retomar el dibujar de los círculos alrededor del nombre de Damien, cuando un escalofrío le recorrió el cuerpo completamente como si hubiese sido un rayo erizándole la piel. Inmediatamente estuvo inquieta.
 
   Podría decir que tenía una especie de radar para el Señor Seriedad; sabía que estaba cerca, podía sentir el poder que emanaba su presencia, incluso la esencia deliciosa y varonil de su colonia le llegaba a la nariz. Giró el rostro buscándolo, pensando que estaría sentado en el lugar de Blake detrás de ella, pero estaba vacío; siguió buscándolo con los ojos y miró al frente tratando de localizarlo, pero no lo encontró, sin embargo podía notar el sudor brillante en la frente de su amigo.
 
   Como si se tratara de una fragancia exótica, inspiró cerrando los ojos, llenándose los pulmones con su esencia, disfrutando del calor que le provocaba en todo el cuerpo. Por impulso, giró el rostro hacia la pared en el espacio entre el escritorio de él y el suyo, y con lentitud abrió los ojos encontrándolo allí, parado como una escultura perfecta con los brazos cruzados, mirándole como si ella fuese una pintura más valiosa que la Mona Lisa. Una sonrisa se dibujó en los labios de aquél hombre y la terminó de deslumbrar con la comisura de sus labios arqueados mostrándolo más joven de lo que parecía ser.
 
   Con nerviosismo empezó a mover el lápiz, y éste torpemente resbaló de entre sus dedos, cayendo al suelo con un sonido sordo, otorgándole a su consciencia el regalo de despertar de aquel sueño surrealista, para después encontrarse hiperventilando por su profesor.
 
   Por aquel dios pagano de la lujuria. 
 
   Damien.
 
   Como todo un caballero de armadura, él recogió el lápiz con la misma delicadeza que si hubiese sido el pañuelo de una doncella, y lo colocó sobre su escritorio acompañado del cuaderno de Blake. Con una sonrisa oculta, él se le acercó lo suficiente para oler su fragancia en forma más concentrada, volviéndola a encerrar en una burbuja.
 
   —Izz, no toleraré que le continúes haciendo los ejercicios al señor Daniels —le susurró y su aliento a menta y café le golpeó el rostro noqueándole todas las neuronas, solo fue capaz de asentir—. Puede regresar a su asiento, señor Daniels —le habló a Blake, alejándose—, estoy muy seguro de que sus compañeros no quieren quedarse hasta el final de la jornada esperando a que termine con el sencillo problema.
 
   Izz se quedó mirando el lápiz completamente abstraída de todo, solo era consciente de su aroma impregnado en su cerebro al igual que su suave voz repitiéndose una y otra vez como esos antiguos discos.
 
   Él la había llamado por su nombre, ¡Su Nombre!
 
   Sin importarle si la llevaban a detención por lo que haría, se levantó y caminó hacia la puerta. Se sentía desfallecer, necesitaba aire limpio que no estuviese saturado con su olor adictivo.
 
    
 
   Damien la vio desaparecer por la puerta y sonrió para sí mismo, había sido poco profesional y aumentándole un poco la culpa, la había deslumbrado a consciencia, confirmando que ella no lo pasaba inadvertido.
 
   Con el pasar de las semanas había logrado conocerla un poco. Timidez, pocos amigos y solitaria por decisión propia eran las palabras que la describían a la perfección. Ella siempre usaba el cabello suelto, pero sujeto por un pequeño prendedor con la imagen de una margarita en el lado izquierdo cerca de la sien realzando el color de su cabello; la ropa que usaba era llamativa al ojo masculino adolescente y por mucho que tratara de evitarlo, le gustaba observarla. Izz era como una flor insólita, poco estudiada y conocida.
 
   Por mucho que luchara con su consciencia, la quería para él.
 
    
 
   ***
 
   Llegando a casa, Damien se acostó lánguidamente en el sofá de cuero frente al pantalla plana y lo encendió en un canal de deportes sin poner atención en lo que estaban presentando, simplemente lo hacía para llenar el silencio de la espaciosa casa.
 
   Las palabras de Izz todavía resonaban en su mente, ella lo llamaba el Señor Seriedad —una carcajada se escapó de entre los labios—, ya la imaginaba diciéndoselo a la cara con las mejillas encendidas por la vergüenza y los labios inflamados por los besos que le daría mordiéndola, reclamándola como suya, de su propiedad.
 
   —Cielos, no puedo hacer esto —se cubrió los ojos con la mano—. Ella es una niña, pero me enciende como ninguna otra lo ha logrado.
 
   Poco convencido de lo que haría, se levantó dirigiéndose a su habitación en busca del computador portátil. Le escribiría, estaba decidido, quizá no la tendría entre sus sabanas, pero la conocería a través de una pantalla.
 
   Esto sería sin rostros ni voz.
 
   Creando una nueva dirección de correo electrónico empezó a escribirle.
 
    
 
   De: DEC.seriousness@gmail.com
 
   Para: onlyIzz@gmail.com
 
   Fecha: 21/02 17:06:59
 
   ¿Podemos charlar?
 
    
 
   A los pocos segundos una solicitud del chatting room apareció.
 
   Izz: ¿Quién eres?, ¿Blake?
 
   DEC: No, solo alguien que te conoce de lejos.
 
   Izz: ¿Cómo conseguiste mi dirección de correo electrónico?
 
   DEC: Tengo mis contactos. Soy completamente inofensivo si es lo que te preocupa.
 
   Sonrió. Era inofensivo hasta que lo conocían.
 
   Izz: Se supone que no debería hablar con extraños. Pero charlaré contigo si me aseguras no ser de la mafia ni ninguna otra banda.
 
   Empezó a reír ante aquella ocurrencia, como si fuese posible que alguien de la mafia o alguna otra banda se lo dijera.
 
   DEC: Te lo aseguro.
 
    
 
   Las horas transcurrieron charlando banalidades, como películas que fueron un fiasco, discos que nunca debieron salir al mercado, tipos de comida favoritas y cosas en las que fueron compatibles casi en su totalidad.
 
   Prácticamente había llegado la medianoche y estaba sin cenar y sin ducharse, solo se había quitado los zapatos y el cinturón por lo que se vio obligado a sacar su lado dominante al enviarla a cenar y luego a dormir como niña buena. Su respuesta había confirmado sus expectativas, la simple frase de “Sí, señor” acompañadas de “mandón” eran muestras de que podía ser una sumisa con todas las palabras de ley, siempre y cuando tuviera un amo que supiera educarla como era debido.


 
   
 
  

Capítulo 2
 
   Dos meses viviendo en aquella casa y era la primera en que lograba dormir sin ingerir píldoras para ello.
 
   La muerte de Kya le había tocado más allá de lo imaginable, había sido como un golpe en el estómago, despertándola del letargo en que su vida transcurría, cuyo causante eran sus padres sobreprotectores.
 
   La imagen de su hermana de cabellos negros por el tinte barato, piel dorada por las sesiones de bronceado y sus grandes ojos verdes por la lentilla, le miraba suplicante a través de los sueños, recordándole que era la culpable de su trágica muerte. Ninguna sabía que la primera noche en que saldrían juntas de juerga, sería la última noche de Kya; noche que sería su tormento eterno.
 
   El auto pintado de verde limón con líneas marrones se encontraba estacionado a unos cuantos metros de distancia frente a ellas, ya que las carreras clandestinas de autos se darían media hora después y había sobrado tiempo de la última carrera de la noche de motos.
 
   En medio de la pista estaban todos rodeando la moto rojo sangre donde Kya había corrido ganando el primer lugar en honor a Izz, celebrando porque había roto las barreras que sus padres habían construido a su alrededor.
 
   El sonido de un motor se escuchó a lo lejos pero nadie puso atención a ello, faltaba mucho para otra carrera, todos estaban felicitando a Kya que aún continuaba sobre su motocicleta recibiendo el pago de una apuesta. El sonido de la grava levantándose por la fricción de los neumáticos acompañado de un claxon hizo que todas las personas giraran en dirección del sonido, e instantáneamente se abrieron a los costados permitiendo que fuesen conscientes que auto verde estaba corriendo en su dirección.
 
   El hombre del tatuaje de araña en la mano hacía señas desde el interior de la cabina, su rostro temeroso anunciaba lo inevitable, colapsaría contra ellas. Kya trató de bajarse de la moto, pero el dobladillo del pantalón del pie que descansaba al lado de la cadena se enredó en ella, apresándola, la moto era muy pesada como para halarla. Asustada, Izz trató de romper el pantalón pero no sucedía nada, parecía que se enredaba más.
 
   Era cuestión de segundos para que aquella máquina colapsara contra ellas. 
 
   No sucedía en cámara lenta, ni veía pasar toda la felicidad de su vida frente a sus ojos, solo veía el parachoques del auto venir con rapidez; continuó tirando de la tela con fuerza pero de pronto Kya la empujó lejos y vio como el auto arrastró a su hermana por varios metros con la motocicleta.
 
   Izz percibió todo como si su alma le hubiese abandonado y estuviese viendo todo desde un ángulo diferente. Tenía el cuerpo frío, el pulso le latía lentamente hasta que el auto se detuvo; en ese instante un rayo de adrenalina la golpeó obligándole a reaccionar y levantarse del charco donde había caído. Con rapidez corrió hasta el coche y vio a Kya contra unas rejas con el cuerpo raspado y sangrante.
 
   —Ganamos, Izz —Kya susurró levantando su mano libre y le acarició la mejilla—. No permitas que te encierren en una jaula de cristal. Vive la vida. —susurró antes de cerrar los ojos y dejar de respirar.
 
   Izz abrió los ojos con la respiración agitada y el cuerpo bañado en sudor frío. Tal vez no había necesitado pastillas para dormir, pero el recuerdo continuaba allí, atizándola como leña seca en una chimenea, encendiendo la culpa.
 
   Gimoteando se acurrucó hecha una bola y se cubrió de pies a cabeza permitiéndose llorar al igual que el cielo lo hacía en ese momento.
 
   El rayo que atravesó el cielo oscuro, seguido de un trueno le hizo gritar de miedo. Estaba sola en un lugar tan grande que se sentía perdida, la única cosa que le permitía no caer en la oscuridad de la autoflagelación psicológica era la luz tenue que le brindaba el reloj de la mesita de noche marcando las tres de la mañana.
 
   Actuando impulsivamente, tomó su celular con las manos temblando y entró al chatting room encontrando a DEC como ausente.
 
   Izz: ¿Estás ahí?
 
   Preguntó sin detenerse a pensar en la hora y que podría estar durmiendo. Al día siguiente había clases.
 
   Cerró los ojos y se aferró al aparato electrónico rogando por que el tiempo transcurriera con rapidez. Dormir ya no era una opción, aquel sueño se repetiría y si ingería pastillas para dormir, no podría despertar hasta el punto en que su mente le mostrara llegando a la casa donde estaban todas las cosas de su hermana.
 
   El celular vibró entre sus manos iluminándole el pecho, literalmente. Agradeciendo al cielo abrió la imagen del sobrecito.
 
   DEC: Aquí estoy.
 
   Izz:Perdona si te desperté, no sabía a quién recurrir—escribió sintiendo que le quitaban un peso de encima.
 
   DEC: No hay problema. ¿Qué sucede?
 
   Izz: Tengo miedo.
 
   DEC: ¿Qué es lo que atemoriza?
 
   Izz: No te lo puedo decir. Pero ¿Podrías distraerme?
 
   La luz de la pantalla del celular se apagó mientras lo miraba a la espera de una respuesta que no llegaría. Era muy tarde y ella era la única tonta que no podía dormir.
 
   Izz:Que tengas una buena noche. Disculpa por molestar tan tarde en la noche—se disculpó.
 
   No esperó respuesta, simplemente apagó el teléfono y lo dejó a un lado, era tonto recurrir a alguien que no conocía; debía aceptarlo, estaba sola en el mundo. Se levantó con la vista nublada por las lágrimas y encendió la lámpara de la mesita de noche, dándole claridad a la habitación que alguna vez perteneció a Kya. Miró a su alrededor y la soledad le cayó encima como puma cazando a su presa, desgarrándole el pecho. Estar sola no era el causante de su opresión, era el hecho de no tener a quien recurrir lo que la doblaba, tirándola de rodillas sobre el piso con un aura frío recorriéndole de pies a cabeza, atormentándola.
 
   Izz sabía que ella pudo salvar a su hermana, pero no fue lo suficientemente valiente para ser ella a la que el auto arrollara.
 
   Iniciando su autoflagelación emocional, encendió el estéreo y le dio play al Cd que tenía grabada una y otra vez The Scientist por Coldplay.
 
    
 
   ***
 
   La niebla colmaba el cielo ocultando el sol que pocas veces salía desde que se había mudado hace más de cinco meses, sin embargo notaba el día más frío que los anteriores, tal vez se debía a que había pasado la noche en vela tratando de descifrar qué era lo que atormentaba a la pequeña de cabellos como el fuego.
 
   Esperando dentro del salón a que las nueve treinta de la mañana llegaran, descansó la cabeza sobre el escritorio. Tenía sueño y el mal humor se percibía desde lejos.
 
   —¿Mala noche? —una voz femenina le susurró al oído en un tono sugestivo. Rápidamente levantó la cabeza encontrándose con una de sus alumnas.
 
   —Buenos días, señorita Jones —se enderezó en el asiento.
 
   —Buenos días, señor Clark —la niña de cabellos rubios con mechones fucsia le tocó la barbilla—. Si pasó mala noche, yo podría ayudarle a quitarse el estrés —levantándose con el ceño fruncido, quedó unos quince centímetros más alto que ella y le sonrió amargamente.
 
   —Yo no me relaciono con mis alumnas —respondió con su tono demandante y de superioridad.
 
   Repentinamente, como si se tratase de una estampida de animales salvajes, los adolescentes  empezaron a entrar entre bromas y conversaciones. La señorita Jones se retiró zapateando el piso, comportándose como una niña berrinchuda.
 
   Pretendiendo parecer ocupado y no observar fijamente el asiento frente a su escritorio, empezó a escribir unas ecuaciones en el pizarrón hasta que de la nada, un ligero toque frío le acarició el cuello y lo hizo voltear hacia la puerta, donde una Izz muy diferente a la que había visto antes aparecía, ella caminaba arrastrando los pies y con el rostro sombrío, la blusa de tiras fue remplazada por una camiseta dos tallas más grande para su pequeño cuerpo, el pantalón que abrazaba la piel de sus torneadas piernas había sido transformado en uno ancho, los zapatos de tacón fueron remplazados por unos Converse amarillo chillón y la chaqueta de cuero ahora era una sudadera grande y llevaba la capucha arriba, cubriéndole todo el cabello, ocultando sus ojos dorados.
 
   El grito de una de las alumnas lo sacó de la burbuja, haciendo que terminara el escrutinio sobre Izz y que continuara escribiendo en la pizarra.
 
   Se sentó nuevamente en su escritorio luego de ofrecer puntos extras en el examen futuro al primero que terminara todo los ejercicios, dejándole el resto de la hora libre.
 
   Mirando a todos concentrados en sus propios cuadernos tuvo la oportunidad de observar con detenimiento a la chica de cabellos de fuego; sus mejillas habían palidecido al igual que sus labios, incluso podía observar una ligera y casi imperceptible sombra blanquinosa a su alrededor que parecía abrazarla.
 
    
 
   Izz levantó la mirada del cuaderno abierto sobre su escritorio y sus ojos se conectaron como si debiera ser así. Su mirada turbada por tristeza y sus ojos irritados mostraban que ninguno de los dos había tenido una buena noche. Luego de que ella le escribió, su portátil había muerto por falta de energía y tenía perdido el celular, para cuando encontró el cargador de la computadora, esta decidió no encender y encontrar el celular fue como buscar Las Calaveras de Cristal.
 
   Mientras todos trabajaban quemándose las neuronas, se recostó en la silla y como un adolescente, escondió el celular debajo del escritorio y empezó a escribir:
 
   DEC: ¿Por qué estás triste?
 
   Levantó el rostro y miró alrededor del salón disimulando un poco. Unos segundos después el teléfono vibró en su mano.
 
   Izz: No estoy triste. ¿Me vas a decir quién eres?, ¿Estás en el mismo salón que yo?
 
   Recogió su maleta del suelo y hundió la cabeza en él, no quería que lo vieran sonriendo como estúpido; una vez que se recompuso de la sonrisa tonta, sacó la cabeza de su escondite y le respondió:
 
   DEC: Mucha información para un solo día. Lo único que diré es que estoy cerca en alguna hora del día.
 
   Izz: ¿Alguna vez me dirás quién eres?
 
   Tronándose el cerebro decidió ser realista, cuando todo avanzara no existiría nada que evitara un encuentro entre ellos y cuando ella supiese quién era él, entonces Izz saldría corriendo.
 
   DEC: Querrás no tenerme cerca cuando sepas quién soy—tecleó con renuencia.
 
   Izz: No creo que seas un espectro como para huir de ti.
 
   DEC: Será mucho peor, pero no quiero pensar en ello. Cuando se dé, lo descubriremos.
 
   Izz: Está bien, cuando se dé lo descubriremos, pero sé que no saldré corriendo, eres un buen chico, puedo verlo.
 
   Automáticamente alzó el rostro sobresaltado por ser descubierto y la miró, pero lo que vio le hizo feliz, ella estaba sonriéndole al celular sobre su escritorio.


 
   
 
  

Capítulo 3
 
   —¿Qué es lo que te tiene tan contenta? —preguntó Blake sentándose a su lado en la cafetería con una bandeja llena de alimentos.
 
   —Un nuevo amigo —respondió mientras tecleaba en el celular con una mano y con la otra se llevaba una manzana a la boca.
 
   —¿Se puede saber de quién se trata? —vio al rubio cruzarse de brazos a la espera de una respuesta, mientras que ella empezó a reírse y miró la pantalla luego de que el celular vibró.
 
   —No lo sé; aún —aclaró encogiéndose de hombros.
 
   —¿Cómo es posible que te le envíes textos a un desconocido? —Blake le arrebató el teléfono de las manos.
 
   —¿A ti qué te importa? —Izz se enojó y le quitó el celular dándole un golpe en el brazo que a pesar de que le lastimó los nudillos, él lo tenía bien merecido.
 
   Saliendo del embrollo de cuento de hadas de Blake y la frase “Tiene que darme explicaciones”, se levantó y comenzó a caminar con dirección al pasillo.
 
   Se sentó en la escalera que daba frente a su casillero cuando el móvil vibró de nuevo.
 
   DEC: ¿Aún estás allí? —sonrió como tonta.
 
   Izz: Aquí estoy.
 
   DEC: Creí que te habías dormido con lo que te dije.
 
   Izz: No, me hiciste reír tanto que empezó a dolerme el estómago; sin embargo, demoré porque tuve un pequeño roce con Blake.
 
   DEC:Aún no entiendo por qué sigues a su lado o ¿Es que son algo más que amigos? —rió ante la idea de que su amigo desconocido estuviese enojado por ello. 
 
   Izz: ¿Celoso?
 
   DEC:No sería adecuado decir alguna respuesta a eso, pero si puedo decir que él no es nada bueno —Izz miró su teléfono con el ceño fruncido ¿Qué demonios significaba esa mezcla de palabras?
 
   Izz: ¿Me lo dice alguien a quien nunca he visto?
 
   DEC: Nos vemos a diario, solo que no sabes quién soy.
 
   Hizo un mohín y tiró el celular dentro de la maleta completamente enojada; eso de que “Nos vemos a diario pero no sabes quién soy” le estaba comenzando a irritar, sin embargo, perdiendo en su intento de estar cabreada, buscó su móvil a los pocos segundos y le respondió.
 
   Izz: Ese es el punto, ni siquiera me has dicho tu nombre, ¿Qué diré si alguien me pregunta por ti?, ¿Él se llama DEC?
 
   DEC: Está bien, mi nombre es Evans. ¿Es suficiente con eso?
 
   Evans, ese era al menos algo con que hacerlo más real en sus sueños que le seguían a las pesadillas. Un hombre sin rostro siempre la miraba desde la silla de su escritorio, pero este tenía unos ojos grises azulados como los de Damien, no obstante, no quería pensar en el profesor guapo, quería centrarse en el hombre que le escribía y le hacía sentir tan bien, al cual ya podría llamar por su nombre.
 
   Izz: ¿Cuánto tiempo llevamos con esto?, ¿Tres semanas?
 
   DEC: Tres semanas con cuatro días para ser precisos.
 
   Izz: ¿No crees que ya sea tiempo de conocernos frente a frente? —preguntó por enésima vez.
 
   DEC: Confía en mí cuando te digo que es mejor no hacerlo.
 
   Esa era la respuesta que había obtenido desde hace cuatro días atrás, cada vez que le pedía que se conocieran, él decía que era mejor no hacerlo. Tampoco es que esperase a un hombre guapo y moja bragas como Damien, pero al menos quería saber cuál era el rostro del chico del que se estaba enamorando silenciosamente.
 
   Izz:No suelo ser así—le hizo un mohín a la pantalla—, pero si no nos conocemos, me obligarás a dejar de escribirte —sentenció.
 
   DEC:No me hagas eso, no es justo —se imaginó su voz, que extrañamente sonaba como el señor seriedad.
 
   Izz: Tú no eres justo conmigo.
 
   No hubo respuesta, quizá él se había tomado en serio eso de dejar de escribirle, pero en realidad solo había sido una jugada para conocerlo; era una necesidad, quería ver su rostro porque con él no se sentía sola. Pensar que no tendría la compañía de sus palabras, le hizo ver que ya no importaba si lo conocía, no iba a perder ello, su personalidad ya la había atrapado como las lámparas a las luciérnagas.
 
    
 
   Veinte minutos después mientras estaba en clases de filosofía el móvil le vibró en el bolsillo. Siendo lo más cuidadosa de que no la descubrieran con el teléfono en la mano, lo sacó escondiéndolo debajo del escritorio.
 
   DEC: Está bien, has ganado ¿Te parece si nos encontramos en el restaurant “Dell'angelo tocco” que está en California Avenue Southwest y Alaska Street? La reserva estará a nombre de DEC.
 
   Izz: Si es la única forma de verte, allí estaré. ¿A qué hora sería?—respondió sonriente.
 
   DEC: A las 8:30. Pero si lo piensas mejor y prefieres no encontrarnos, estaré agradecido.
 
   Izz:¿Por qué piensas que me echaré hacia atrás?—apretó las teclas con desesperación, quería saber por qué le quería desilusionar tan pronto.
 
   DEC: No lo pienso así, preferiría que aceptaras mis palabras de que no te gustará saber quién soy. No quiero que esto termine solo por no ser como tú esperas.
 
   Izz: No espero que seas Mr. USA
 
   DEC: Solo espero que sigas pensándolo cuando en realidad sepas quién soy. Ahora debo irme, tengo clases.
 
    
 
   ***
 
   Consciente de que hacía mal, subió a su coche y encendió el estéreo, quería relajarse con algo de música antes de meterse en la boca del dragón. 
 
   Queriendo escuchar algo de Muse o The Rasmus; Celine Deon empezó a cantar All by myself. Sin poder evitarlo, empezó a reír a carcajadas. Mataría a su mejor amigo por poner un Cd tan… corta venas. 
 
   Presionó next y Bryan Adams cantaba Please forgive me. 
 
   Ahora enojado por la broma, quiso quitar el Cd y se reinició saltándose las dos primeras canciones, dejando a Aerosmith con Hole in my soul. Bufó y presionó next, dándole inicio a I don’t wanna miss a thing. 
 
   Marcó a Josh.
 
   —¿Qué demonios hiciste? —le gritó por sobre la música.
 
   —Disfruta del ambiente romántico —escuchó la estruendosa risa—; ya es tiempo de que empieces a pensar en el amor.
 
   —Muérdete la lengua y deja mi coche tranquilo. La próxima vez que lo necesites, dejaré que tomes el transporte público —colgó y quiso arrancar el estéreo.


 
   
 
  

Capítulo 4
 
   Terminando de abotonar su camisa, Damien se pasó la mano por el cabello tratando de calmar su ritmo cardiaco, estaba nervioso como un púber en su primera cita y odiaba eso; él ya no era un chiquillo hormonal. Luego de su servicio militar, había ingresado a la universidad acumulándole la edad de veinticinco años.
 
   Tomó las llaves de su coche deportivo y condujo con dirección al restaurant, tenía planeado llegar entre diez y quince minutos antes para poder verle llegar desde otra mesa que había reservado.
 
   No era la primera vez que iba a dicho restaurant, había cenado allí con su viejo amigo Jackson y su esposa Amy, permitiéndole conocer a la perfección la mesa ideal desde donde estaría oculto del perímetro de visión.
 
   Luego de una hora se detuvo frente a la entrada donde el valet parking le abrió la puerta y se detuvo a un costado del auto a la espera de las llaves que a regañadientes entregó advirtiéndole con la mirada de que no rayara su flamante coche negro.
 
   —Buenas noches, caballero ¿Tiene reservación? —una mujer pelirroja vestida con falda tubo gris y blusa de manga larga blanca le saludó al cruzar una de las puertas dobles.
 
   —Sí, a nombre de Damien Clark.
 
   —Sígame, por favor —ella le señaló el camino.
 
   Caminó detrás de la mujer entre el espacio vacío de las mesas hasta llegar a una vacía con dos sillas a sus costados.
 
   —En un momento vendrá una mesera —él asintió mirando a su alrededor de la misma forma que lo haría alguien que está a punto de hacer algo prohibido.
 
   Con dichas palabras la mujer se marchó dejándolo solo con su consciencia que le gritaba lo mal que estaba haciendo las cosas. No solo le preocupaba que Izz fuese una adolescente menor de edad que por tan solo escribirle podrían enviarlo a la cárcel, sino también estaba su ética profesional que quedaría destruida si los descubrían.
 
   —Buenas noches, mi nombre es Bianca —levantó la vista hacia la mesera que le miraba con lujuria— y esta noche seré su mesera —sus labios exageradamente llenos se abrieron en una sonrisa sugestiva—. ¿Desea ordenar algo mientras espera?
 
   —Un whisky doble… —llenó sus pulmones y expulsó el aire con lentitud por la boca— Doble, por favor.
 
   —En un momento se lo traigo —la miró alejarse bamboleando las caderas exageradamente.
 
   Rió y se centró nuevamente en sus pensamientos mientras el murmullo de los otros comensales le rodeaba. No fue consciente de en qué momento la mujer que lo atendió trajo su trago; su discusión interna lo tenía tan cegado que parecía estar en otro planeta.
 
   De pronto el teléfono vibró en su bolsillo, con la respiración contenida lo sacó esperando que hubiera una cancelación de aquella cita.
 
   Izz:¿Ya estás allí? —quería lanzar el móvil contra el suelo. Estaba enloqueciendo con eso.
 
   DEC: No te lo diré.
 
   Izz:Eres muy malo conmigo —le envió una caritatriste—.Sin embargo, yo sí te diré que estoy en la entrada.
 
   Al leer aquello se quedó frío por un instante, para luego coger el vaso y beber un trago largo del líquido ambarino que le quemó la garganta.
 
   Instintivamente giró el rostro y miró por la gran ventana, observando a una hermosa mujer de cabellos rojos bajarse de un taxi. Cuando la vio de pie frente a la puerta, la boca le pareció un desierto en pleno verano. Izz estaba hermosa, incluso no parecía ser una niña, sino toda una mujer con un vestido de gasa color rojo que se amoldaba hasta las caderas y suelto con un corte diagonal mostrando la mitad de un muslo, el escote era un deleite para los ojos, el corte en V permitiría observarle los pechos, y los zapatos negro de tacón de aguja hacían ver sus  piernas torneadas y cremosas ideales para acariciar.
 
   Sus ojos siguieron cada uno de sus pasos detrás de la mujer que lo recibió en la entrada; el balancear del vestido le hacía querer desnudarla en frente de todos y mostrar su perfecta figura.
 
   Ella se sentó en una mesa diagonal a la suya y luego sacó lo que parecía ser su teléfono de una pequeña cartera de mano. A los segundos el suyo empezó a vibrar.
 
   Izz: ¿No me digas que eres tú el que se va a arrepentir? Ya estoy aquí.—con un setenta y cinco por ciento de cobardía y el resto de deseo, se instó en continuar con lo que ya había comenzado.
 
   DEC: Me acercaré si no gritas o sales corriendo.
 
   Izz: Palabra de exploradora.
 
   DEC: Tengo la sensación de que nunca fuiste exploradora.
 
   Levantó la vista y la miró sonreír.
 
   Bebiéndose el resto de su trago se dio ánimos a sí mismo, lo peor que podría hacer es salir corriendo.
 
   Caminó lentamente hasta detenerse a su lado y le tocó el hombro con dos dedos.
 
    
 
   Izz había estado nerviosa todo el camino desde su casa al restaurant. A pesar de que iba a conocer a la única persona que le hacía sentir bien, algo en trasfondo le inquietaba, quizá para él era algo pasajero eso de intercambiar mensajes, pero para ella no, eso era más profundo. Íntimo.
 
   Arreglarse le había tomado más de una hora. Elegir el vestidos fue fácil, usaría su favorito, aquel rojo que siempre quiso usar en las fiestas que sus padres organizaban en “A Better World”, pero que siempre era obligada a quitarse  y usar vestidos largos que casi la cubrían por completo.
 
   Maquillarse fue otro punto fácil, Kya le había enseñado a darle un toque ahumado a sus ojos para así resaltarlos, y el típico color rojo en sus labios era una regla, sin polvos ni correctores, si alguien la quería sería como ella lucía en realidad.
 
   El problema en sí fue el cabello, no tenía ni idea de qué hacer con él, cortárselo meses atrás empezaba a pasar factura. Lo tenía un poco más arriba de los hombros, casi llegándole al cuello y no quería llevarlo suelto. Tomó un pequeño prendedor rojo, se recogió dos mechones de cabello detrás de la cabeza y amoldó el resto con pequeñas hondas.
 
   Y ahora allí estaba esperando a su príncipe azul.
 
   Sintió un roce en el hombro y enseguida una rica corriente eléctrica le recorrió todo el brazo erizándole la piel, impulsivamente levantó la cabeza encontrándose con un par de orbes grises azuladas que le miraban de aquella forma silenciosa prometiendo algo que ella desconocía.
 
   Abrió la boca para decir algo, pero no emitió ningún sonido, estaba ensimismada en la belleza del hombre parado frente a ella. No podía creerlo.
 
   Damien.
 
   Su Damien. El maestro moja bragas estaba parado frente a ella.
 
   —Me diste tú palabra de exploradora de que no gritarías —su voz suave, baja y completamente sensual la envolvió en un aura diferente.
 
   —Que mal, nunca fui exploradora —respondió improvisando. Ambos se sonrieron y él se sentó en la silla contigua.
 
   —Puedo asegurar que lo sabía —lo vio respirar profundo—. Por un instante creí que saldrías corriendo y gritando como se ve en las películas de terror —rió.
 
   —En realidad no creo que pudiera haberlo hecho, me gustan las películas de terror y mucho más cuando las viseras llenan el suelo, tal vez hubiese reaccionado así si hubiese estado en una real escena de terror, no aquí, contigo —se sonrojó por su divagación.
 
   —Algo me dice que no eres como el resto —al principio lo tomó como un insulto—. Pero me gusta eso —se sonrojó nuevamente y miró sus manos sobre su regazo tratando de ocultar sus mejillas rojas y calientes.
 
   Lo escuchó decir que le gustaba, ¡Que le gustaba!, en ese segundo se encontraba al punto de pararse sobre la mesa y empezar a bailar y brincar. Contrariamente de que él fuese mayor y su maestro, le agradaba la idea de gustarle.
 
   —Buenas noches —una mujer rubia de cuerpo llamativo para cualquier hombre se les acercó—, mi nombre es Bianca y esta noche seré su mesera —la mujer miró a su acompañante de forma extraña y sintió su sangre bullir, quería decirle que mirase a otro lado porque el Señor Seriedad estaba con ella. Escuchó una ricilla masculina que la forzó a mirar al hombre a su lado y lo encontró sonriendo.
 
   —Me traes otro whisky doble… doble y una copa del mejor vino tinto de la casa —él ordenó—, gracias.
 
   —Yo puedo decidir que beberé, no soy una niña —dijo enfurruñada cruzándose de brazos una vez que la camarera se hubo ido.
 
   —Lo siento —volvió a reír—, es una mala costumbre.
 
   Damien estuvo a punto de golpearse contra la mesa, era un milagro de que Izz actuara normal con él y como todo un Dom había ordenado por ella, olvidando por un momento de que no estaba en ese papel —aún—. El hecho de que ella pareciese ser una perfecta sumisa no significaba que pudiera instruirla en ello —todavía.
 
   —Tengo una pregunta en mente —Izz susurró llevándose la mano a la nuca.
 
   —No te quedes con la intriga, hazla.
 
   —¿Por qué me buscaste? 
 
   —No lo sé —se encogió de hombros pretendiendo lucir relajado, algo que en realidad no estaba con su pregunta.
 
   Fue pura suerte que la mesera regresara con las bebidas y los menús, dándole tiempo para pensar.
 
   —Regresaré en un par de minutos —dijo la mujer rubia.
 
   —¿Y? —Izz le apuró al estar solos nuevamente.
 
   —No lo sé —se encogió de hombros—, me pareces interesante, en el buen sentido —ella le sonrió con las mejillas ruborizadas.
 
    
 
    
 
   La cena trascurrió tranquila entre camaradería que a pesar de los años de diferencia, tenían mucho en común.
 
   —No te comas todo el pastel —Izz empujó el tenedor de Damien con el suyo.
 
   —No fue buena idea compartir el postre —ella se metió a la boca un trozo del pastel de chocolate y gimió dándole a él muchas ideas poco idóneas para el lugar y la compañía—. Ya no quiero —empujó el platillo en dirección a Izz.
 
   —Yo tampoco.
 
   La vio beber agua y sonrió, a pesar de todos los nervios que tuvo antes, la noche había ido bien.
 
   —¿Qué es gracioso? —le preguntó sacándolo de su ensoñación.
 
   —Nada.
 
   Como si se la invocase, la mesera llegó a preguntar si se les ofrecía algo más, pidió la cuenta y mientras esperaban a que le devolvieran la tarjeta de crédito, Izz lo miró y sonrió.
 
   —¿Qué? —preguntó.
 
   —Espera —levantó la servilleta de tela desde su regazo, cubrió su dedo índice y le limpió la comisura del labio. Luchando con sus impulsos de tomarle la mano y besarle la palma, se recordó que era una alumna y no era suya.
 
   —Gracias.
 
   —De nada —y allí estaba nuevamente el sonrojo.
 
    
 
   ***
 
   Parados a la espera de que le trajeran el auto, Izz abrió su cartera, sacó un cigarrillo y el encendedor, era su costumbre fumar por varias razones, una de ellas por que le permitía mantener su peso y la otra era que la relajaba, le quitaba las preocupaciones de la mente.
 
   —No —aquel tono dominante salió inconscientemente, le quitó el cigarrillo de los labios—. No deberías fumar —la regañó.
 
   —¿Por qué no? —le preguntó con aquella actitud exasperada que había tenido al inicio de la velada. Mentalmente se dijo que le encantaría domarla en ese momento, enredar los dedos en su cabello y morderle el labio inferior con fuerza hasta que lloriqueara.
 
   —¿Sabes cuales son los ingredientes de esto? —le mostró el palillo de nicotina.
 
   —Instrúyeme, porque eso es lo que haces —controlar su libido empezaba a ser algo difícil, y mucho más con esas palabras.
 
   —Aparte de la nicotina, contiene amoniaco, que es un componente de los productos de limpieza, tiene arsénico, veneno contenido en los raticidas, cianuro, empleado en las cámaras de gas. Y otras cosas.
 
   —Yo… —su rostro de arrepentimiento lo enterneció haciéndole desear acunarle el rostro y besarle los labios.
 
   —Llegó el coche —le informó al ver su deportivo.
 
   —No sabía que los profesores ganaran tanto —ella se mofó.
 
   —No lo hacemos, tengo otros negocios —se encogió de hombros y le abrió la puerta del copiloto.
 
    
 
   Condujo rodeado por un silencio agradable, la miraba de reojo y siempre le encontraba observándole.
 
   Al estacionar frente a la casa de Izz, una sensación de frío le recorrió la espalda.
 
   —Gracias por la cena, fue interesante y entretenida —ella susurró mirándolo con una sonrisa bailándole en los labios.
 
   —Fue un placer.
 
   Sin verlo venir, ella se acercó y le besó la mejilla antes de salir precipitadamente del auto.
 
   La miró cruzar la puerta antes de continuar su camino, había sido una noche muy larga y diferente.  


 
   
 
  

Capítulo 5
 
   Esa noche los sueños no la persiguieron, solo fueron una fina e imperceptible sombra.
 
   Izz despertó con una sonrisa en los labios. Nunca había imaginado que Damien tan siquiera la tuviera en cuenta y ahora no solo sabía que no era un fantasma para él, sino que eran amigos, o al menos eso parecía.
 
   Vistiéndose con un pantalón de mezclilla, una blusa de tiras color amarillo, con una chaqueta de cuero sintético color gris igual a su pantalón y los tenis amarillos de Kya, salió de su casa hacia la parada del autobús de la escuela.
 
   Se sentía feliz. Quizá solo estaba teniendo una loca imaginación, pero le había gustado fantasear que era Mr. Seriousness con quien se escribía, y ahora lo sabía.
 
   Al subir al autobús dos pares de ojos la miraron fijamente, taladrándola. Si las miradas mataran, era probable que Izz hubiera muerto en ese instante; las dos chicas —una rubia con mechones fucsia y la otra morena— desconocidas para ella, no le quitaron los ojos de encima durante el transcurso del viaje.
 
   La llegada al instituto no fue rápida al estar consciente de ser vigilada. Sacó el teléfono del bolsillo y sin pensarlo dos veces escribió, necesitaba olvidarse de los ojos amenazantes que la miraban.
 
   Izz: ¿Hola? —tecleó sintiendo mariposas bailarle en el estómago.
 
   DEC: Hola.
 
   Izz: Creí que ya me habías olvidado.
 
   DEC: Para nada. Pensé que no querías que te escribiera. Ya sabes mi identidad por lo tanto…no sabía si escribirte o no.  —sonrió.
 
   Izz: Si fuese así, te lo hubiera dicho.
 
   DEC:Con ustedes no se sabe lo que quieren.
 
   Izz: ¿Con ustedes? —le frunció el ceño al teléfono—. ¿Es que hay otras? —preguntó sin que su consciencia trabajara.
 
    
 
   Mientras esperaba a que le respondiese guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y comenzó a caminar con dirección al salón, aunque llegaría unos minutos tarde a clase  ya que su casillero no quería abrir, se sentía relajada.
 
   Estaba forcejeando con la puerta del casillero cuando unas manos la sujetaron de las muñecas, zarandeándola, dejándola frente a la chica de cabello rubio que había visto en el autobús.
 
   —Cometiste un error muy grande al meterte con el profesor de matemáticas, él estaba reservado para mí —una sonrisa sardónica apareció en sus labios pintados de rosa—. Nadie me quita lo mío.
 
   Las manos que la sujetaban de las muñecas aplicaron mayor presión. Estaba sola en los pasillos con dos chicas haciendo de grilletes, la morena y otra más que nunca había visto.
 
   El temor le recorría de pies a cabeza, nunca se hubiera imaginado encontrarse en esa situación; recién empezaba a vivir y el dolor ya le atizaba las costillas.
 
   —¡Él es mío! —Gritó la rubia golpeándole el estómago con la rodilla, quitándole todo el aire de los pulmones— no tienes derecho a acercarte a él.
 
   Sin poder respirar, la tiraron al suelo. Tal vez se debía a la situación, pero el recuerdo de una conversación con Kya llegó a su mente. 
 
   —Cuando estás encerrada en una burbuja todo se ve de forma diferente, tan lejano pero tan cerca, y a pesar de ello eres intocable —dijo Kya recogiendo uno de sus mechones oscuros.
 
   —¿Qué tiene de malo vivir en esa burbuja? —preguntó Izz aferrándose a la almohada que abrazaba. Era una de esas noches en que su hermana le hablaba de la vida fuera de esa comunidad encerrada entre murallas.
 
   —Nada es real, papá y mamá nos dejan ver lo que ellos creen conveniente, pero la vida allá afuera tiene dolor y no todo es de colores. Aprendí que la oscuridad nos enseña a crecer.
 
   —No quiero vivir en oscuridad.
 
   —En la oscuridad conoces a las personas que están contigo por quién eres y no por lo que tienes. En la oscuridad descubres a quienes te quieren en verdad; eso lo aprendí yo sola —dijo orgullosa de sí misma—. Cuando todos se enteraron quienes eran mis padres, me juzgaron por la locura de la organización. Fueron pocos los que se quedaron conmigo por quién soy.
 
   Hecha un ovillo en mitad del pasillo entre los casilleros y el baño, empezó a llorar. No lograba entender qué había sucedido y mucho menos por qué, no le gustaba la vida fuera de la burbuja en la que sus padres la habían criado, pero debía resignarse porque no podía regresar a ella. Ya estaba manchada.
 
   Cerró los ojos tratando de respirar, pero el aire no quería ingresar a su sistema, los pulmones le quemaban como si hubiesen regado ácido en ellos, la falta de oxigeno comenzaba a llevarla lejos, la consciencia le estaba abandonando cuando unos brazos la levantaron del suelo frío.
 
    
 
   Recién llegaba al instituto cuando le respondió, Izz le hacía reír y a la vez preguntarse por qué le seguía escribiendo. ¡Cielos! era una alumna, si los directivos se enteraban lo despedirían y desprestigiarían su nombre.
 
   Caminaba por los pasillos en dirección a su oficina cuando observó una figura delgada y frágil tirada en el suelo con una cortina de cabellos rojos esparcidos en el suelo. Acortó el poco espacio que les separaba y reconoció quien era. La mujer que estaba inconsciente y respiraba con dificultad era Izz.
 
   La levantó en sus brazo y sin importarle si alguien lo veía, la llevó a su coche acostándola en el asiento del copiloto. Subió y arrancó haciendo chirriar los neumáticos en el pavimento.
 
   —¡Josh! —casi gritó en el instante que le contestaron.
 
   —¿Damien, qué sucede?, ¿Alguna alumna te pidió que la follaras?
 
   —Cierra la puta boca, necesito que vayas a mi casa, es urgente. Ve con tu equipo de doctor.
 
   —¿Qué sucede?, ¿Qué has hecho?
 
   —Deja las malditas preguntas para después —gruñó presionando el claxon a un coche lento que le bloqueaba.
 
   Cortó la llamada y miró a Izz, sus mejillas lucían pálidas y su respiración era más errónea con cada minuto que pasaba; estiró la mano y le acarició la mejilla fría.
 
   Tomó una vía alterna a su casa lejos de patrullas que lo pudiesen detener, logrando acelerar a más de 200 km/h sin correr peligro.
 
   Frenó a raya gastando más los neumáticos de su coche pero en ese momento no interesaba, la adrenalina corría por sus venas, la sentía burbujear, presionando por quemarse, lo único que le dio un poco de alivio fue ver el BMW de Josh parqueado frente a su casa.
 
   La puerta principal se abrió dejando ver a su mejor amigo vestido con jeans y sudadera.
 
   Se bajó del coche, lo rodeó con rapidez y sacó a Izz del asiento del copiloto cargándola en sus brazos completamente inconsciente, obteniendo una mirada asustada y reprobatoria del rubio en el umbral de su puerta.
 
   —¿Qué has hecho, Damien? —Josh le preguntó cubriéndole la entrada con su cuerpo grande y musculoso.
 
   —Cierra la boca y ayúdame.
 
   A regañadientes Josh le mantuvo la puerta abierta mientras pasaba directo a su habitación escaleras arriba para acostarla.
 
   —No pienso mover un dedo hasta que me digas qué le hiciste a esta niña —su amigo se cruzó de brazos.
 
   —No le hice nada, la encontré tirada en los pasillos de la escuela.
 
   —¿Por qué no la llevaste a la enfermería?
 
   —Porque… —se pasó las manos por el cabello exasperado al no saber que responder— porque… ¡Maldita sea, haz algo! No está respirando —la señaló.
 
   Con su fornido cuerpo, Josh tomó su maletín del suelo y se dirigió a la cama donde la había acostado.
 
   —¿Cómo se llama? —preguntó el hombre de cabello rizado color rubio oscuro.
 
   —Izz.
 
   —Izz —le palmeó la mejilla—, Izz, necesito que me digas qué pasó —ella abrió los ojos y se desesperó en busca de aire—, ¿Te caíste? —preguntó— pestañea dos veces si fue así.
 
   En el ángulo que estaba, Damien no lograba verla a los ojos, solo veía el actuar de Josh.
 
   —¿Te golpearon? —él preguntó y la respuesta pareció ser positiva— ¿Dónde?
 
   Con la mano temblorosa, ella tocó su abdomen y Josh levantó la blusa dejando ver un reciente hematoma en la altura del estómago. Su amigo con un movimiento ágil sacó del maletín una jeringa y una inyección.
 
   —Con esto te sentirás mejor —le acarició la mejilla antes de inyectarla en una de las venas de su brazo—. Descansa. Contigo necesito hablar —le señaló con el dedo.
 
   —Está bien —Damien se dio por vencido, esa conversación se daría porque daría.
 
   Ambos salieron de la habitación y se instalaron en el estudio del piso inferior.
 
   —¿Quién es esa chica? —Josh se sentó en el sofá, repantigándose antes de servirse un vaso de whisky de la mesita de al lado.
 
   —Ella es Izz —la mirada inquisitiva del rubio le taladraba—, alguien especial —se encogió de hombros y se reclinó en el escritorio apoyando las manos en el borde de este, apretando con fuerza.
 
   —No me digas que ahora te convertirás en pedófilo.
 
   —Claro que no —negó pasándose la mano por el cabello en un acto inconsciente—, con ella he entablado una amistad y actué sin pensarlo.
 
   —Creo haber llegado a tiempo —Josh se regodeó mirándose las uñas, cambiando radicalmente de tema.
 
   —¿Qué fue lo que pasó?
 
   —Ella tiene una contusión pulmonar leve por ondas de choque —él le miró sin entender ni una palabra, Josh rió—. El golpe que recibió se expandió hasta los pulmones contrayéndolos. Estará bien, sólo debe tomar medicación para el dolor por tres días.
 
   —Gracias por venir en mi ayuda. 
 
   —Por algo somos amigos desde los diez años —el hombre del sofá le dedicó una sonrisa divertida—. Ahora debo irme, dejé a una mujer atada a mi cama.
 
   —Adiós.
 
   —Una cosa antes de irme —él estaba por la puerta cuando le vio girarse—. Espero que no estés pensando en hacerla una de tus esclavas.
 
   —Izz es solo una niña. 
 
   —Pues no tiene el cuerpo de una —el comentario encendió una mecha a medio apagar.
 
   —¡Suficiente! —Exclamó irritado—, si yo no puedo tenerla, tú tampoco la tendrás.
 
   —Ten mucho cuidado con lo que haces, si ahora eres posesivo, no sé como lo serás más adelante.
 
   —¿Más adelante?
 
   —Te dejo con tus pensamientos.
 
   Josh desapareció por la puerta del despacho. ¡Mierda! él lo conocía tan bien, incluso habían compartido mujeres muchas veces, sin embargo el comentario apreciativo del cuerpo de Izz lo había dejado fuera de combate sacando a la luz algo que ni él mismo había sido consciente o trató de negarse:
 
   La quería para sí.
 
   Se dirigió a su habitación y se sentó en el sofá reclinable mirando su figura, permitiéndole a su mente vagar en como la tomaría, atándola en la mesa, inclinándola e incluso trataba de imaginar su sabor.
 
   Gimió de deseo.
 
   Tenía más de seis meses sin tocar a una mujer y él era de los hombres que no se masturbaban, pero estaba tan jodidamente caliente que el pantalón parecía haber reducido su tamaño.
 
   Se pasó la mano sobre el pantalón acariciándose la polla que estaba demasiado sensible. Gruñó negando con la cabeza, se levantó, tomó algo de ropa y se metió al baño. 
 
   Era hora de una ducha de agua fría. 


 
   
 
  

Capítulo 6
 
   Sentía el cuerpo cansado, le dolía el pecho y tenía sueño. La imagen borrosa de un hombre preguntándole qué había pasado apareció en su mente haciendo que por un momento pensara que estaba alucinando o quizá muerta, pero... Lo último que recordaba era no poder respirar.
 
   Abrió los ojos asustada, esperando encontrarse con el panorama de paredes blancas ideales de una enfermería —o al menos es lo que había visto en las películas—, pero la imagen fue muy diferente, estaba en una habitación de paredes color vino con una espesa cortina cubriendo una ventana del tamaño de casi una pared, tuvo miedo de que el hombre que había visto no fuese una alucinación y estuviese en mayor peligro que ser atacada por esas chicas.
 
   Se removió en la superficie blanda sentándose de golpe ocasionando que de pronto la cabeza le diese vueltas, tumbándola nuevamente en una cama king-size que tenía olor a hombre, incluso todo a su alrededor era muy masculino. Una lamparita se encendió en su cabeza y empezó a desesperarse, estaba oscuro, solo un reloj digital alumbraba el gran cuarto. Estaba a punto de levantarse y salir de donde sea que estaba cuando de repente se abrió una puerta, dejando entrever una sombra masculina muy alta. Aquella imagen duró tan poco que no estaba segura de si había sido real o no porque la claridad desapareció ocultando la imagen que había vislumbrado.
 
   Quitó el grueso edredón que le cubría y se levantó dispuesta a huir, a salvar su vida, sin embargo, de la nada apareció una mano que le sujetó la muñeca. Estaba a punto de echarse a gritar, cuando lo oyó.
 
   —Soy yo —una voz conocida susurró detrás suyo.
 
   El televisor pantalla plana se encendió cegándola por un instante; para cuando sus ojos se adecuaron a la luz, él ya le había liberado permitiéndole voltear y encontrarse con su mirada dubitativa.
 
   —Eres tú… —susurró aliviada acunándole el rostro entre sus manos —Yo pensé… —negó con la cabeza queriendo borrar lo que había imaginado— vi a un hombre y…
 
   —Ahora comprendo —le cortó—, ese era Josh, él es doctor —Damien palmeó el colchón indicándole que se sentara—.Te encontré inconsciente en el instituto —él sonrió amargamente—. No actué correctamente trayéndote a mi casa, pero fue impulsivo.
 
   —Gracias —le sonrió antes de bostezar y sentarse viéndose obligada a liberarle.
 
   —Descansa, aún es temprano —Damien le acarició la mejilla con los nudillos y sintió un cosquilleo eléctrico donde la tocó. Era la segunda vez que la tocaba y había sentido las mismas chispas vibrantes en el lugar donde sus pieles se habían rozado.
 
   Él le sonrió ladinamente; sintiendo sus mejillas calientes, Izz se acostó con lentitud sin quitarle la mirada de encima, sus ojos eran algo magnético que le hacía sentir segura a su lado. Cerró los ojos y la sensación de estar soñando la invadió y volvió a abrirlos, encontrándose con sus orbes grisáceas mirándole de una nueva forma, mostrando ternura en ellos.
 
   Pasaron algunos minutos antes de que Morfeo llegara por ella.
 
    
 
   Damien estaba sentado en el sofá revisando su correo electrónico con la habitación alumbrada solo por la pantalla de su computador portátil cuando la escuchó gimotear; sintiéndose ligeramente curioso, colocó el computador sobre la mesita de noche y rodeó la cama quedando frente a ella y encendió la luz del buró obteniendo mayor claridad. Izz aún dormía, pero su rostro mostraba la imagen de un ángel sufriendo, su ceño fruncido y sus manos cerradas en puños lo confirmaban.
 
   Un extraño y casi imperceptible hormigueó comenzó a recorrerle las manos, deseando tocar su piel, sentir la tersidad nuevamente. No se negó a sí mismo el gusto, solo se dejó llevar y extendió el brazo, acariciándole la mejilla con la yema de los dedos, disfrutando de la suavidad y calor de su piel.
 
   Izz se removió con un suave gimoteo y abrió los ojos en la penumbra, mostrándole la fina capa de lágrimas que cubrían sus hermosos ojos dorados.
 
   —Todo está bien —susurró colocándole un mechón de cabello detrás de la oreja.
 
   —No me dejes sola —ella sollozó.
 
   —No lo haré —prometió.
 
   Ella mostraba una fragilidad que nunca había visto en ninguna otra mujer, una fragilidad que hacía que su lado dominante apareciera para cuidar de ella sin detenerse a pensar en lo correcto e incorrecto, solo había la necesidad de protegerla. Se sentó a su lado acariciándole el cabello. Izz le miraba fijamente pidiendo algo en silencio.
 
   La pelirroja repitió el movimiento que él había hecho y palmeó el colchón indicándole que se acostara a su lado o al menos eso era lo que él entendía.
 
   Reacio a creer lo que su mente quería, continuó con la caricia en su cabello hasta que ella volvió a hacer el mismo gesto con los ojos ahora anegados de lágrimas. ¡Maldición! Gritó su mente mientras la otra parte de su cerebro celebraba aquel gesto como si pudiera obtener algo de ese movimiento sin malicia ni erotismo.
 
   Poniendo al borde su autocontrol, inspiró profundamente, anhelando olvidarse de lo que le provocaría tener un cuerpo femenino tan cerca, pero hacer aquello fue un error, su fragancia con toques de vainilla y flor de manzana le inundó la nariz despertando su libido. Se pasó la mano por el rostro tratando de ahogar esos pensamientos y se acostó a su lado. Ella le abrazó susurrando algo que no logró entender o tan siquiera escuchar completamente, la única palabra que escuchó con claridad fue “sola”.
 
   Los minutos pasaron lentos y perezoso frente a él; sentir la calidez de su cuerpo rodeándolo no estaba resultando tan difícil como pensó que sería, tal vez se debía a la fragilidad que había visto en ella o el hecho de saber que era una de sus alumnas quien estaba en su cama abrazándolo.
 
   Sintiendo algún derecho sobre la pelirroja, el impulso lo llevó a besarle la coronilla creyéndola dormida, pero no, ella se removió levantando el rostro para mirarle.
 
   Al igual que el beso que le dio en el tope de la cabeza, se dejó llevar por el impulso y le dio un suave y rápido beso en esos labios que le llamaban a tocarlos, que le seducían con ese suave color rosa y la forma delicada con la que habían sido creados. 
 
   Un segundo después de haberlo hecho reaccionó y se vio a sí mismo como un idiota, ella era su alumna y tal vez estaría pensando que abusaría de ella.
 
   La miró pretendiendo pedir disculpas por aquella tontería pero Izz no pronunció palabra alguna, y él hizo todo lo contrario, la besó de nuevo con suavidad, moviendo los labios sobre los suyos, que tardaron poco en seguirle el movimiento con timidez.
 
   Besarla había sido un desliz de su consciencia, pero era un delicioso desliz; la suavidad y dulzura de esos labios lo descontrolaron yendo más lejos. Le acarició el labio inferior con la punta de la lengua en el instante que se separaron al faltarles el aire y ella le dio paso para unir sus lenguas en un baile erótico cuando sus labios volvieron a tocarse.
 
   Los giró a ambos dejándola debajo de su cuerpo, sintiendo cada una de las curvas de su menuda y frágil figura. El fuego de la lujuria estaba encendido y la llama comenzaba a elevarse a cada segundo; llevó una de sus manos hacia abajo y le tocó entre las piernas por sobre el pantalón y ella gimió arqueando la espalda, frotándole los senos contra su pecho. 
 
   Cuando la escuchó gemir, su cerebro que había hecho corto circuito volvió a trabajar dándose cuenta del error que estaba cometiendo.
 
   Se levantó de la cama, encerrándose en el baño como un rayo donde se mojó el rostro con agua fría, ya que aquel simple beso le había causado una dolorosa erección y lo único que empeoraba esa situación era que no podía tener a la mujer que había quedado en su lecho.


 
   
 
  

Capítulo 7
 
   Abrió los ojos un poco atolondrada, recordaba pequeños flashes de un sueño tan real que había tenido donde Damien la había besado.
 
   Tomó una profunda respiración y al expandirse sus pulmones sintió dolor, cerró las manos sobre la sabana y sin poderlo evitar se quejó audiblemente, tocando sobre sus costillas en el lugar donde punzaba internamente.
 
   Completamente desorientada, miró a su alrededor y la oscuridad reinaba en casi todos los lugares de la habitación, solo se filtraba algo de luz a través de la unión de las cortinas espesas. Con la libertad de sentirse en casa, corrió una de las cortinas, revelando una maravillosa vista  de una especie de paisaje donde había un lago artificial iluminado por la luz del crepúsculo, rodeado de abetos jóvenes que bordeaban la casa. Se giró y al igual que el exterior le había deslumbrado, el interior también lo hizo.
 
   La habitación desprendía esa imagen varonil que iba de acuerdo con Damien, las paredes de color vino contrastaban con el marrón de la cabecera de la cama con postes altos y un pantalla plana frente a ella. La habitación era extremadamente espaciosa, incluso podría decir que la suya cabría multiplicada por dos.
 
   Curiosa, se acercó a una de las mesitas de noche y abrió el cajoncito encontrando una fotografía de una mujer muy guapa de rostro en forma de corazón, rubia de raíz, amplios ojos celestes con el borde verde y piel tan blanca que hacía lucir la fotografía retocada, y al lado de la mujer estaba él mucho más joven, abrazándola sonriente; en ese instante el corazón se le apretó dolorosamente como un puño, señalándole lo tonta que era al permitir que se acelerara por él. “Ilusiones de adolescente” lo llamaría el libro de psicología que había leído en la casa de sus padres, se suponía que se desvanecería pronto, cuando viera que era un amor unilateral e imposible. Volvió a poner la fotografía donde estaba y se abrazó las costillas dándose consuelo. Pronto lo olvidaría.
 
   Era tiempo de irse a casa.
 
   Se puso los zapatos y la chaqueta pendiente de que la puerta no se abriera y la encontrara; quería marcharse con la poca dignidad que le quedaba en el cuerpo. Abrió la puerta silenciosamente y caminó de puntillas haciendo el menor ruido posible, no quería encontrarse con él, ahora que estaba completamente lúcida sentía vergüenza por lo que le había pasado, porque solo a las personas tontas les pasaría. La habían acosado y a la primera oportunidad la habían rebajado a golpes.
 
   Izz no era fuerte como Kya, quizá debía pedir disculpas a sus padres y resignarse con la vida planeada que tenían para ella.
 
   Bajó las escaleras mirando de hito en hito las puertas cercanas a lo que parecía ser la salida, temía verlo a la cara, más aún que sabía que la salida a cenar era un juego para él, porque tenía una fotografía de una hermosa mujer en su cuarto; pero ese no era todo, en aquella fotografía él la miraba con el sentimiento más hermoso que existía. Amor.
 
   —Es bueno ver que ya has despertado —se enderezó cuando escuchó su grave y sexy voz llenar la estancia.
 
   —Sí —se volteó quedando frente a él, pero sin poder mirar sus orbes grises que la engatusaban—, gracias por todo. Debo irme —señaló la puerta. Se giró, estaba a punto de continuar su camino cuando un fuerte agarre apretó su brazo enviando esa deliciosa sensación eléctrica que empezó a recorrerle las venas, dándole el poder a su corazón de latir desaforado con la misma rapidez que la de una locomotora.
 
   Con la respiración contenida miró la mano que la sujetaba, él tenía unas manos perfectas con algunas venas resaltando en su nívea piel y sus largos dedos le llevaban a pensar cosas que le humedecían las bragas; liberando el aire de sus pulmones, sintió su tacto caliente a través del cuerpo enloqueciendo a sus hormonas.
 
   Como si se tratase de una fuerza exterior, levantó el rostro y lo vio como nunca antes le había visto. En el instituto Damien siempre usaba pantalones de vestir y camisas manga larga, pero en ese momento era el mismísimo rey del Top Ten de los hombres más sexis del mundo, una camiseta se amoldaba a los músculos de su pecho, abdomen y brazos como una segunda piel, y el pantalón de vestir había sido remplazado por jeans que se ajustaban a él mostrando sus duras piernas y algo que se ponía duro cuando se lo incitaba —se sonrojó—; Izz nunca había sido una mujer de observarle el paquete a los hombres, pero cielos, se veía bien proporcionado.
 
   Debía dejar de leer novelas eróticas —se reprochó a sí misma mentalmente.
 
   —Te llevaré a tu casa —él dijo y ella solo asintió con miedo a que la voz le fallara.
 
   Se acomodó en el asiento del copiloto sintiendo una extraña pero rica energía recorrerle todo el cuerpo centrándose entre sus piernas, deseando que el sueño que había tenido fuese real, quería probar esos labios, sentir la fina sombra de barba en la yema de sus dedos.
 
   —Izz —la llamó trayéndola de regreso de su lugar feliz. Giró a verlo en el lugar del conductor pero no estaba allí—, Izz —volvió a llamarle e instintivamente siguió el sonido de su sensual voz y se encontró cara a cara con él.
 
   —Lo siento —susurró avergonzada, ya habían llegado y no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado.
 
   Le tendió la mano ayudándola a salir del auto.
 
   —Gracias por traerme y por salvarme.
 
   —Necesito saber —él posó la mano en su mejilla llevándola muy lejos en la fantasía de su mente—. Izz, dime los nombres.
 
   —No los sé —negó cerrando los ojos.
 
   —Izz, mírame —un matiz rudo se filtró en sus palabras que le desconcertó, empujando a su mente a hablar, sin embargo luchó contra esa fuerza, callando. Él le acunó el rostro—. Mírame —abrió los ojos y aquella mirada gris la rodeó en un hipnotismo sensual—. No puedo protegerte si no sé de quién debo hacerlo.
 
   —No —negó con la cabeza— debes pr…
 
   —Sí que debo —le interrumpió—, me temo que tomé una decisión que sabrás pronto y solo tú podrás darme carta blanca para continuar.
 
   No tuvo oportunidad de procesar lo que le había dicho, dado que le asaltó los labios con un beso voraz, invadiéndole la boca con su caliente lengua con un ligero sabor a whisky y la arrinconó contra la puerta del auto apretándola contra su duro y musculoso cuerpo, robándole el aire y algunos latidos a su corazón.
 
   Para cuando Damien la liberó, Izz estaba hiperventilando con las piernas hecha gelatina al igual que su cerebro.
 
   —Ve a dentro —ordenó empujándola hacia el pequeño camino que dirigía a la puerta, al estar un poco ida por el beso, tropezó y él logró sujetarla, la estabilizó sobre sus pies antes de retroceder y subirse a su auto.
 
   Ese no había sido un sueño, ¡Infiernos!, aún podía sentir como sus labios la besaban de forma tan brusca y exquisita, incluso le había mordido el labio inferior para luego pasar la lengua sobre él. 
 
   Con una sonrisa tonta se tocó el labio lastimado con la yema de los dedos cuando estuvo ya en su habitación.
 
   Se tumbó en la cama envuelta en una burbuja.
 
   —Kya, me dijiste que no era bueno vivir en una burbuja, pero ¡demonios!, esta me encanta —susurró al viento antes de sonreír y morderse el labio, recordando la sensación de su lesión.


 
   
 
  

Capítulo 8
 
   Damien no tenía más de quince minutos tendido en el sofá tratando de descifrar quién rayos pudo haber lastimado a Izz. Su Izz —la decisión había sido tomada luego de aquel beso en medio de la oscuridad en su habitación—. Se sentó en la silla de su estudio mirando al vacío con un vaso de whisky en la mano. Todo había sido extraño desde el momento en que la vio, cuando la buscó en el puto correo electrónico y seguía siéndolo ahora que estaba dispuesto a reclamarla como de su propiedad gracias a que Josh que le había abierto los ojos.
 
   Aún abrumado por el beso, sacó su computador portátil de la maleta, esperó a que se encendiera y empezó a teclear en busca de los grupos de la escuela en la única red social en la que él estaba registrado.
 
   Cuando estaba a punto de darse por vencido tecleó matemáticas y frente a él aparecieron cientos de grupos y comentarios llamándolo el Professor Fuckable con una fotografía suya como imagen central. Empezó a leer cada comentario que tenía ese título y allí aparecieron algunas fotos del restaurant, mientras él esperaba a Izz, luego conversando con ella. 
 
   —Mierda —refunfuñó—, parecen peores que paparazzi —dijo frotándose los ojos.
 
   Leyó algunos comentarios de las fotos, y un nombre y foto en particular le llamaron la atención.
 
   BlakeSxBoy: “Él no tiene tanta gracia” y BadGirl le respondió: “El tiene mucho más que tú”.
 
   BlakeSxBoy: “Tu professor fuckable no tiene a la chica más deseada del instituto y yo sí”.
 
   BadGirl: “¿Quién es la chica más deseada, aparte de mí?”
 
   BlakeSxBoy: “Izz Campbell”.
 
   BadGirl: “Hablemos por interno sobre ellos”
 
    
 
   La conversación había terminado y no tenía ninguna puta idea de quién era BadGirl, ella no había foto suya ni tampoco su verdadero nombre. Todo eso era un gran lío.
 
   Se levantó frustrado y llamó a un sitio de comida rápida. Había estado sin almorzar, ya era tarde y necesitaba cenar algo pero no tenía humor para comida refinada o nutritiva.
 
    
 
   ***
 
   Su idea de llegar temprano al instituto comenzaba a molestarle, no era nada provechoso estar parqueado en uno de los estacionamientos cercanos a la parada del autobús escolar y observar como si no tuviese nada que hacer. 
 
   Estaba bebiendo un café expreso de Starbucks cuando vio detenerse el autobús atestado de estudiantes, esperanzado internamente de que ese fuese en el que Izz llegaría, observó con paciencia a cada adolescente bajar hasta que al final la vio, ella llevaba puesta arriba una capucha roja ocultando el rostro, la reconoció por un mechón que sobresalía de la capucha y los tenis amarillos. 
 
   Algo había pasado allí adentro.
 
    
 
   Sentada en uno de los escalones frente a los casilleros, Izz estaba pensativa, las amenazas no le daban miedo, lo que le daba miedo era Damien, esa aura oscura que él desprendía en su mirada la envolvía cada vez que estaba cerca, haciéndole hacer lo que él quisiera, y sus palabras del día anterior la tenían inquieta, ¿Qué significaba “Solo tú podrás darme carta blanca para continuar”? ¿De qué decisión hablaba?
 
   —¿Qué haces aquí afuera? —esa voz tan familiar y dominante la desconectó de sus pensamientos dejándole ver que los pasillos estaban desérticos.
 
   —Yo… —movió la cabeza a los lados tratando de quitarse el aturdimiento. Volteó el rostro y lo miró nuevamente en ese disfraz de profesor o de oveja pura mientras que sus labios habían sido los del lobo— Estaba pensando y el tiempo se escapó sin darme cuenta.
 
   —No deberías estar sola —le acunó el rostro.
 
   —No es la primera vez que me quedo sola —miró sus manos en busca de la única cicatriz que había quedado luego del accidente.
 
   —Izz, necesito los nombres —cansada del tema, bufó y se puso de pie dejándolo a él sentado y con las manos acunando el aire.
 
   —No los tengo, ¿de acuerdo? —se arrimó a la pared contraria quedando frente a él— y si los tuviera, no te los diría ¿De qué serviría que los supieras?
 
   —Solo necesito los dichosos nombres —rugió levantándose, quedando más alto que ella. 
 
   —No lo entiendes, ¿verdad? Esta es mi lucha —se señaló a sí misma—, no puedes entrometerte.
 
   —Sí puedo, y lo haré —se acercó, arrinconándola—. Lo haré —susurró cerca de su boca sintiendo su cálido aliento en la lengua.
 
   —No lo harás —le rebatió y él le sonrió.
 
   —Nunca discutas lo que yo diga —le susurró al oído antes de mostrarle una sonrisa completamente sexual.
 
   Damien le acarició la mejilla con los nudillos recorriéndole desde la sien hacia abajo, deteniéndose debajo de la barbilla, levantándole el rostro con el índice. Se mordió el labio inferior y negó con la cabeza espirando todo el aire de sus pulmones. Era estúpido; incluso podía ir a la cárcel por relacionarse con una menor, pero no podía resistirse y mucho menos con la excitación de ser descubiertos.
 
   Bajó el rostro y la besó prácticamente comiéndole los labios, era un beso necesitado. La apretó contra su cuerpo descansando una mano en su espalda baja y la otra en la pared, frenándose de no tocarla más allá de lo púdico.
 
   Ella le permitió entrar en su boca en medio de un jadeo, lo que le dio oportunidad de enredar sus lenguas. Mostrándole lo mucho que podría disfrutar con un poco de dolor, le mordió el labio inferior obteniendo un gemido placentero de parte de ella, antes de acallar el dolor con la caricia de su lengua, e Izz reaccionó como lo esperaba; con necesidad, aferrándosele al cuello.
 
   De pronto el timbre del cambio de hora sonó interrumpiéndolos, obligándole a separarse de ella.
 
   La miró a los ojos y sus pupilas estaban dilatadas y oscuras por la excitación, le sonrió pasándole el pulgar en el labio inferior. No se había equivocado, Izz sería perfecta para instruirla en el oscuro mundo de D/s. 
 
   Le dio un beso rápido y se alejó con dirección al aula que le tocaba impartir clases.
 
    
 
   Con el corazón amenazando con salírsele del pecho, Izz se dirigió al baño y se miró en el espejo mientras la respiración comenzaba a regularizarse. La mujer que vio allí no era ella, era alguien muy diferente, con los labios un poco hinchados y enrojecidos, las mejillas acaloradas de la misma forma que se ponían cuando corría y los ojos más oscuros al igual que la miel de maple. Se cubrió la boca con una mano y rió, las mariposas en su estómago bailaban la danza de los siete velos con esos movimientos sensuales. Negó con la cabeza saliendo del mundo de las maravillas cuando escuchó que alguien movía la cerradura de la puerta intentando entrar. Suspiró tratando de bajar el volumen al baile sensual de las mariposas para quitarse esa imagen acalorada.
 
   Uniendo las manos hizo un cuenco y se mojó el rostro sintiendo el agua más fría de lo normal o quizá se debía al estado de frustración sexual en el que se encontraba por culpa de Damien.
 
   Más calmada y con mejor semblante, caminó a paso lento hacia el salón donde se encontraría nuevamente con Damien, pero esta vez en el papel de alumna-profesor.
 
   —¿Izz, dónde estuviste ayer? —preguntó Blake interceptándola en la entrada.
 
   —En casa, no me sentía bien —se arregló el cabello y abrió la cremallera de la sudadera. 
 
   —¿Qué tan cierto es eso de que has salido con el señor Clark? —puso su mejor cara de póker y miró al rubio de rostro aniñado que le hablaba.
 
   —No sé de qué estás hablando —miró con dirección al escritorio de Damien encontrándose con su mirada interrogativa.
 
   —¿Es verdad o no? —el rubio le sujetó del antebrazo obteniendo su atención.
 
   —Si fuese así, no es asunto tuyo, y no —negó entornando los ojos y alejándose de su toque—, al señor Clark solo lo he visto aquí en clases. No creas todo lo que escuchas.
 
   —Tú no puedes salir con nadie —le aferró el brazo con un agarre doloroso.
 
   —Cómprate una vida —sacudió el brazo liberándose, y le dio un empujón.
 
   —No juegues conmigo, Izzy —él le besó la mejilla y ella inmediatamente se pasó la manga de la sudadera donde le había dejado un asqueroso rastro de saliva.
 
   Damien se aclaró la garganta enojado y frustrado por no poder hacer algo ante el espectáculo cerca de la puerta, quería empujar al chico y sujetar a la chica para llevársela a la oficina.
 
   Miró a Izz caminar y sentarse frente a su escritorio. Y con el sonido de la campana empezó a impartir su clase.


 
   
 
  

Capítulo 9
 
   Dos semanas habían transcurrido desde el último beso, era viernes después de clases y Damien daba vueltas en su habitación como león enjaulado incapaz de concentrarse en revisar los exámenes que había tomado en el día.
 
   Lo de Izz le tenía pensando con la polla y no con la cabeza, la deseaba con todas las neuronas y partículas del cuerpo; todas las noches despertaba con una dolorosa erección que lo llevaba a darse una ducha de agua fría, y ya se estaba cansado de esperar.
 
   ¡Por todo lo sagrado, necesitaba una liberación! Mucho tiempo sin ella le estaba afectando el juicio.
 
   Sacó el celular de su bolsillo muy decidido y entró a la aplicación de chat.
 
   DEC:¿Puedes salir a cenar esta noche? —escribió rápido y presionó enviar.
 
   Asfixiado del espacio de su habitación, salió a la sala, encendió el televisor antes de dirigirse a la cocina en busca de algo para beber.
 
   Sacando la cerveza del refrigerador, el celular empezó a vibrarle en el bolsillo y estuvo a punto de dejar caer la lata. Con la mayor rapidez que pudo, la dejó sobre el mesón y sacó el celular.
 
   Izz: Claro, ¿A qué hora?
 
   DEC: Siete treinta, pasaré a recogerte.
 
   Izz: Está bien.
 
    
 
   ***
 
   Damien vio a Izz salir de su casa usando un vestido negro ajustado que le llegaba hasta la mitad del muslo, y cuando se giró a ponerle llave a la puerta le dio la vista perfecta de su culo respingón que le llamó a darle una nalgada.
 
   Como todo un caballero —o al menos eso quería aparentar hasta que le soltara la bomba—, salió del auto y le abrió la puerta para que entrara teniendo una perfecta vista de su cuerpo metido en ese pequeño y ajustado vestido que remarcaba cada una de sus curvas y sus pechos eran realzados por el escote en corazón. Se relamió los labios deseando despojarla de esa ropa y ver su piel desnuda y sonrojada por la acción.
 
   —Buenas noches —la escuchó saludarle sacándolo de la ensoñación, encontrándose con esos ojos dorados iluminados.
 
   —Eres consciente de lo que me haces, ¿verdad? —ella le sonrió con sus hermosos labios pintados de rojo borgoña.
 
   —No sé de qué estás hablando —Izz se encogió de hombros.
 
   —Claro que sí lo sabes  —la apretó contra su cuerpo y la besó degustando un sabor dulce de sus labios.
 
   —Tal vez sí lo sé —le respondió acariciándole la mejilla recién afeitada.
 
   —Será mejor irnos —le habló al oído con la voz enronquecida.
 
   Una vez en el coche se miró los labios en el espejo retrovisor para limpiarse el labial transferido por el beso, pero no tenía nada, miró a Izz y no tenía nada fuera de orden; ella le sonrió y guiñó sonriente.
 
    
 
   Les tomó una hora y media llegar a un restaurant diferente más alejado del lugar donde vivían, Damien no pensaba correr el riesgo de que nuevamente les vieran y que ella pagara los platos rotos.
 
   —Así que… ¿Cuál es la razón de esta cena? —Izz preguntó pasando el dedo índice por el borde de la copa de vino.
 
   —Necesito hablar contigo algo importante.
 
   —Escucho —ella se echó hacia atrás descansando la espalda en la silla.
 
   —Esto que te diré nadie lo puede saber.
 
   —Lo comprendo —Izz asintió tomando un trago de su vino tinto.
 
   —¿Estás saliendo con alguien ahora? —le preguntó mirándola a los ojos.
 
   —No —negó con la cabeza—, en realidad nunca he tenido alguna relación —respondió honestamente.
 
   —¿Nunca? —él la miró asombrado, pasándose la mano por el cabello desordenado.
 
   —Nunca —respondió como si fuese lo más normal del mundo.
 
   —Mierda —lo miró sujetarse el mentón con un gesto pensativo—. Eso quiere decir que nunca has estado con alguien físicamente —ella le miró extrañada— Nunca has tenido sexo.
 
   —Creo que es lógico —susurró sonrojada al contarle a su profesor o lo que sea que fuera sobre su estado virginal.
 
   —No es lógico. Esto no me lo esperaba —Izz volvió a beber vino, sentía las mejillas calientes y tan rojas como un tomate—. Complica mucho las cosas —tomó una larga respiración antes de tener el valor de hablar.
 
   —Necesito entender que es tan complicado —preguntó observando el ceño fruncido de Damien—. Sabía que no sería fácil pero creo que estás llevando las cosas a otro nivel. 
 
   —¡Tú estás mal interpretando todo! —Él le habló rudamente haciéndole encogerse en el asiento—, yo no tengo relaciones amorosas —dijo más calmado. Esa afirmación le hizo erizar la piel acompañada de un dolor punzante en el pecho.
 
   —Que estúpida —se dijo a sí misma—. Pudiste decírmelo por mensajes y evitarnos todo esto —murmuró terminando de beber el contenido de su copa y levantándose con intenciones de tomar un taxi e irse, pero él le sujetó la mano.
 
   —Siéntate —ordenó y algo en él le hizo seguir su instrucción—. Estás exagerando y escuchando lo que quieres escuchar.
 
   —¿Qué es lo que debería entender?
 
   —Es verdad, yo no ando con eso de novios, pero… —Damien suspiró— Soy un Dom.
 
   —¿Qué demonios significa? —tiró de la mano que él continuaba sujetando.
 
   —No sé como explicártelo sin que salgas corriendo —la soltó y se pasó la mano repetidas veces por el cabello.
 
   —Solo explícamelo.
 
   —En una relación soy el dominante —ella negó con la cabeza sin entender—. Me gusta el sexo rudo, yo no soy de andar regalando rosas y chocolates con notas de amor, porque no creo en él.
 
   —¿Ru…do? —dijo con la voz entrecortada por la vergüenza.
 
   —Sí, una relación BDSM se trata de dominación y sumisión.
 
   —¿Cuál es el gran problema? —preguntó sin aún comprender a cabalidad.
 
   —En este tipo de relaciones existen ataduras, algunos azotes y disciplinas.
 
   —¿Azotes? —dijo exaltada. Miró a su alrededor agradecida de tener un cubículo que los separaba del resto.
 
   —No es tan malo como crees.
 
   —Eso significa que lastimas —lo miró aterrada, la imagen que se había creado de él, estaba siendo desmoronada.
 
   —No, no soy un monstruo que lastima por placer. Soy quien da placer a través de un poco de dolor.
 
   —Es imposible —dijo en un grito ahogando—. Terminas lastimando a la mujer que está contigo. 
 
   —Creo que es mucha información —él la miró como si estuviese decepcionado—, cometí un error al decirte algo así o tan siquiera haber permitido que esto —se señaló y luego a ella— sucediera. Te llevaré a casa.
 
   Sus palabras despectivas al referirse a los dos le rompió el corazón, una lágrima silenciosa resbaló por su mejilla. Tratando de mantener dignidad la limpió antes de que él pudiera verla.
 
    
 
   El camino resultó incomodo y silencioso. Al bajarse del auto solo se despidió con un débil “buenas noches” y entró a la casa sintiendo un peso sobre los hombros, acompañado del frío que había desaparecido cuando había empezado a charlar con Damien.
 
   Se desvistió y una lágrima rodó por su mejilla. Otra vez estaba sola.
 
   Retomando las antiguas costumbres necesarias para dormir, tomó una pastilla para poder descansar y se metió entre las sabanas con una vieja camiseta y bragas.
 
    
 
   Cinco de la mañana y Damien estaba sentado oculto por la oscuridad de su despacho con un vaso de whisky entre las manos. Se sentía como un estúpido por haber querido corromper a una niña virgen.
 
   Su celular se encendió sobre el escritorio cegándolo unos segundos. Furioso por tan solo imaginar que fuese Josh, tomó el móvil y vio el remitente. 
 
   Era ella.
 
   Izz:Lo intentaré —esas simples palabras le hicieron sonreír.
 
   DEC:¿Estás segura? —preguntó no tan convencido de la decisión que ella había tomado.
 
   Izz: Confió en tu palabra. En el fondo sé que en esa forma de practicar el sexo hay algo que nos beneficia a los dos. Pero necesito que seas gentil conmigo, no he estado con nadie.
 
   DEC: Nunca haré algo que te lastime.
 
   Izz: Lo sé. ¿Entonces?, ¿Mañana?
 
   DEC: ¿Mañana? 
 
   Izz:Sí, mañana —allí entendió a lo que ella se refería, Izz quería estar con él al siguiente día.
 
   Eso significaba que la tomaría y trataría de hacerle el amor solo por ser su primera vez. Sería suya en todos los términos existentes. Ella siempre lo recordaría.
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo 10
 
   Parada frente al closet, Izz observaba la ropa en busca de la indicada para salir con Damien.
 
   Habían chateado el resto de la noche hasta llegar las siete de la mañana cuando se quedó dormida mirando su celular.
 
   Despertó pasado el medio día con el teléfono en la mano. De esas dos horas habían utilizado una, planeando todo, repitiéndole una y otra vez que estaría dispuesta a intentarlo.
 
   La única respuesta que pudo darle cuando le preguntó qué era lo que le había impulsado a aceptar fue: “Lo pensé bien”. No le había mentido, luego de haberse acostado no pudo conciliar el sueño; pasó dando vueltas una hora ya que las pastillas para dormir no surgieron efecto.
 
   Recordando a Kya, tuvo la valentía de encender el computador e investigar sobre el BDSM, y cada imagen que encontraba le aterrorizó más, sin embargo le despertó curiosidad por saber por qué la parte sumisa permitía tal maltrato, pero cada blog que leía no le daba una idea exacta sobre qué se trataba el BDSM, hasta que empezó a toparse con novelas de ese tipo. Buscó la más popular en un sitio web, encontrando una sobre una novata en ese mundo, dándole esperanzas, describiéndole que recibiría un placer que nadie con una relación vainilla podría darle. Si esa descripción le daba valor, tuvo mucha más valentía de aceptar cuando comprendió que no estaría sola, Damien cuidaría de ella y estaría a su lado.
 
   Hasta que se aburra de ti —le susurró su consciencia.
 
   Movió la cabeza a ambos lados deseando arrancarse esas palabras, lo importante era que ella lo quería a él y se arriesgaría con algo nuevo solo por poder ser parte de su vida.
 
   Tomó unos jeans ajustado de color negro, una camiseta blanca sin mangas y Converse negros. Había resuelto un problema, por primera vez saliendo con él se mostraría como era; una chica de camisetas, pantalones de mezclilla y tenis. Los vestidos no eran lo suyo, el vestido negro que había usado la noche anterior había pertenecido a Kya.
 
   A la hora de ducharse, tomó más tiempo del requerido, sentada en el retrete con la tapa abajo, depiló sus piernas con cera. Quería estar perfecta para él. Agradeciéndole mentalmente a Kya por obligarla más de una vez a hacerse la cera allí abajo, se había acostumbrado a tener su sexo desnudo.
 
   Vestida y arreglada, se sentó en la escalera que daba a la puerta principal, entrelazando los dedos sobre su regazo, estaba muy nerviosa; saber que Damien le había escogido para someterse ante él, le daba escalofríos porque era algo nuevo de lo que nunca le habían hablado.
 
   Ella y Damien habían arreglado un itinerario, irían al cine, una cena y luego la llevaría a su casa para que pasara lo que tuviera que pasar.
 
   El claxon de su coche la llamó desde la calle haciendo que el corazón le brincara con alegría y nerviosismo. Tomando su mochila salió a su encuentro.
 
    
 
   Hermosa era la palabra que la describía, Damien pensó mirándola avanzar en su dirección, la ropa que usaba era más como ella, más Izz. Le encantaba como se veía con esos vestidos ajustados y zapatos de tacón, pero desde un principio le había gustado verla con ese tipo de ropa y esos zapatos amarillos que detestaba.
 
   —Hola —ella le saludó tímidamente. 
 
   —Hola —se le acercó y la besó devorándole los labios, sintiendo como Izz se dejaba guiar, como respondía a él, siguiéndole el ritmo en aquel beso hambriento. Ella le rodeó con los brazos amoldándose a su cuerpo, sintiendo cada músculo duro de su cuerpo, incluyendo su erección—. Es bueno verte —le susurró al oído con la voz enronquecida por la excitación.
 
   —Sí —le respondió hiperventilando.
 
   —Andando. 
 
    
 
   ***
 
   La noche había transcurrido con normalidad, no había existido mucha diferencia con las otras salidas, lo único que cambió fue la extraña obsesión de Damien por tomar la mayoría de las decisiones y la forma posesiva con la que le sujetaba a su lado mientras caminaban.
 
   Luego de una cena en un lugar poco concurrido, Damien dirigió el auto hasta una urbanización privada que no recordaba, aunque en realidad Izz no recordaba muy bien donde vivía él, ese día había salido de allí tan avergonzada que no vio nada a su alrededor, solo sus manos.
 
   Él ingresó algunos números en el teclado pequeño que había cercano a las puertas de hierro forjado y esta se abrió.
 
   —Vives en un lugar de lujo —le comentó, recogiendo las piernas y abrazándolas.
 
   —Trabajé lo suficiente como para pagarlo.
 
   —¿Algún día me dirás de donde proviene tu dinero? —él sonrió y negó.
 
   —Trabajé para el viñedo de mi padre en Florencia. Lo heredé cuando él decidió retirarse del negocio.
 
   —Es decir que no eres nada de la mafia o cosas así —Damien empezó a reír.
 
   —No, solo soy el dueño de la empresa más prestigiosa en vinos.
 
   —¿Si estás aquí, cómo lo diriges? —le observó con admiración.
 
   —Mi hermano menor lo hace, él es el vicepresidente.
 
   —Claro —susurró tratando de recordar algunos nombres de vinos costosos y preguntándose cuál de todos sería.
 
   —Llegamos.
 
   Miró la mansión que se erguía frente a ella, era una casa de novela inglesa color celeste blanquecino, de dos pisos, con ventanas victorianas de vidrios tintados y un porche pequeño con una pequeña escalera de tres escalones.
 
   La guió al interior abriendo la gran puerta de roble pintado de blanco. Al cerrarse la puerta, él la asaltó en un beso ardiente, explorando su boca, mordiéndole los labios para luego calmar el dolor punzante con su lengua. Le arrinconó contra la puerta acariciando su cintura, caderas, para terminar posándole sus grandes manos en el trasero. 
 
   La liberó de la magia de su beso al faltarles el aire a los dos.
 
   —¿Algo de beber? —Damien preguntó soltándola y arreglándose la sudadera negra.
 
   —Vino, por favor —susurró con voz entrecortada.
 
   Él desapareció por una puerta y ella se sentó en el sofá gris en medio de la estancia frente a un gran pantalla plana, sintiendo que desfallecería en cualquier momento, su corazón latía azorado. Tratando de pensar con claridad, miró a su alrededor y el lugar la deslumbró, todo era colores térreos, pero la decoración era elegante y a la vez futurista.
 
   Se concentró tanto en la pulcritud y detalles del lugar que se exaltó cuando sintió una mano sobre la suya.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó entregándole la copa.
 
   —Sí —en dos tragos la vació sintiendo un poco de escozor en la lengua ante la textura un poco amarga y dulce del vino.
 
   —No tienes que…  
 
   Izz colocó la copa vacía en la mesita central y le acunó el rostro mirándolo a los ojos que tenían un brillo diferente, sus hermosos orbes gris azulado habían adquirido un color más oscuro. Tomó una profunda inspiración con la intención de darse valor y dejarle saber que lo haría sin importar nada, que le quería y deseaba, sin embargo su aroma la envolvió en una burbuja de seda caliente que le rozaba la piel, haciéndole sentir que hervía por dentro, anhelando sentir su tacto. 
 
   Tal vez él lo entendió o estaba tan desesperado como ella, pero la empezó a besar sentándola a horcadas sobre su regazo; la posición unió sus sexos sobre la ropa, aumentando el deseo y la lujuria en el aire. Él le enredó una de sus manos en el cabello y tironeó hacia atrás, enviando impulsos a su cuerpo que encendían llamaradas y le hacían mecerse sobre él friccionando sus sexos, deseando obtener ayuda con el dolor sordo que sentía entre las piernas. 
 
   Damien volvió a tirarle del manojo de cabello e Izz gimió audiblemente que incluso la descolocó a ella, aquel era un sonido que rezumaba sexo por todos lados, mientras él le besaba y mordisqueaba el cuello.
 
   La respiración de ambos era forzada, el momento era tan caliente que tal vez fuera de la casa también sentían aquel calor.
 
   Mirándola a los ojos, metió las manos por el interior de su blusa amasándole los senos y jugando con sus pezones entre sus dedos por sobre el sujetador.
 
   —Damien —gimió refregándose contra su polla.
 
   —Dilo, Izz ¿Qué quieres?
 
   —Hace tanto calor —susurró besándolo.
 
   Con una lentitud que podría quemarla por dentro, le quitó la blusa y el sujetador antes de llevarse uno de los pezones a la boca, arrancándole un grito ahogado desde lo más profundo de la garganta; era una sensación abrasante la cálida humedad de su boca, la succión, su respiración sobre la piel sensible de su pecho; cerró los ojos y gimió cuando él comenzó a jugar con el botoncillo pasando la lengua alrededor de la aureola, dándole un lametón a la punta y repitiendo el proceso una y otra vez. La desquició completamente; su mente ya no trabajaba, simplemente se había sentado a observar como su cuerpo reaccionaba a la caricia de Damien. 
 
   Su otro seno estaba completamente desamparado, gritando por atención, e Izz actuó sin detenerse a pensar empezando a rodarlo entre sus dedos a medida que se movía fregándose contra la erección de su acompañante.
 
   —Esa es mi labor —Damien le sujetó la mano y se llevó uno de sus dedos a la boca, succionando, enviando corrientes vibrantes a su coño que se apretaba en el aire, anhelando que la tomaran.
 
   Le mordió el dedo y lo sacó de su boca con un sonido de succión que reverberó por todo su cuerpo como millones de hormiguitas caminándole sobre la piel. Mordiéndose el labio, Damien la hizo levantar y le tomó la mano, llevándola escaleras arriba. A su habitación.
 
   Abrió la puerta y la habitación se iluminó con una tenue luz, dándole un toque romántico a todo el lugar. La sentó en la gran cama y se arrodilló frente a ella quitándole los zapatos y medias con lentitud, aumentando la llama que ya estaba encendida en su interior; con una sonrisa juguetona, se levantó y se quitó la sudadera, mostrándole un cuerpo trabajado y sensual que le llamaba a extender la mano y tocar sus músculos, pero tenía que poner a trabajar a su mente para que gobernara su cuerpo y lograra detener los impulsos —por el momento—; sin embargo, inconscientemente se relamió los labios demostrando el deseo de pasar la lengua a lo largo de su torso y saborear su piel. 
 
   Damien le tomó las manos y la levantó, besándole el cuello a medida que le desabotonaba el pantalón, e Izz no quería quedarse atrás, por lo que  hizo lo mismo con suyo, bajándolo con los bóxers, liberando el tan preciado y comentado pene. Él gimió mordiéndole la clavícula.
 
   Sus pantalones rodaron por sus piernas cayendo al suelo, quedando solo en bragas de encaje rojo. 
 
   —Hermosa —él comentó alejándose y observándola de pies a cabeza.
 
   —Gracias —se sonrojó ante el apreciativo comentario  y su mirada.
 
   Sin darle opción a continuar con la charla, Damien la tumbó con cuidado en el centro de la cama y subió arrodillándose a su lado, consumiéndola con un beso arrebatador, descendiendo por sus firmes pechos, jugando con ellos, mordiéndolos siendo muy concienzudo de estar infringiéndole un poco de dolor que envió flechas de placer a su vientre, dándole una sensación de vacío punzante. Los besos continuaron su camino al sur, enredando la lengua en su ombligo, mordiendo y chupando la piel de sus caderas y cintura.
 
   Levantó el rostro y la miró con los ojos oscuros a medida que pasaba la lengua por el encaje de sus bragas sobre los labios vaginales, enseñándole sensualidad en su gesto, diciendo con la mirada “Te voy a comer”.
 
   Si hubiese imaginado una imagen así tiempo atrás se hubiese avergonzado; era una persona reservada por crianza, la sexualidad era un tema que no se charlaba y mucho menos se demostraba, pero ahora quería que el hombre entre sus piernas le arrancara las bragas y le demostrara el más puro placer. Él leyó sus pensamientos y mordiéndose los labios, le vio enredar sus índices en el borde de las bragas y empezó a despojarla de ellas acariciándole las piernas con la palma de las manos.
 
   Izz cerró los ojos sintiendo que iba a quemarse en el interior, que su cuerpo estaba enloqueciendo, y el desenfrenado latir de su corazón demostraba que estaba a mil; la piel le ardía por ser tocada, por sentir sus labios, su lengua, sus manos y más aún su miembro. Por un momento su mente se conectó haciéndole ver lo desesperada que estaba, haciéndole sentir sucia, pero él dio un ligero soplo entre sus pliegues y la conexión se rompió, cediendo a dejarse llevar por las sensaciones que su cuerpo estaba teniendo; tan sensible que le dolía, era como un silencioso latir que se centraba en su coño rebosante de sus jugos.
 
    
 
   Las manos de Damien se cerraron en torno a las piernas de la mujer tendida en su cama y le hizo abrirlas antes de pasar la lengua entre los pliegues húmedos, disfrutando del delicioso sabor; era como un manjar extravagante que le estaba haciendo perder la cabeza. Volvió a lamerla y le escuchó gemir; inmediatamente sintió sus pequeñas manos aferrándosele a su cabello, hundiéndolo en el dulce calor femenino. Con el ego inflado y las ansias de tomarla con rudeza rayando su autocontrol porque ella estaba tan mojada y lista solo para él, rozó los dientes por sus hinchados labios y un grito llenó la habitación aumentando el aura sexual, sintiendo el olor de su excitación tocándole como si se tratase de algo físico.
 
   Cumpliendo los deseos de su mujer —porque era suya—, pasó repetidas veces la lengua por su raja, deteniéndose a hacer círculos en el clítoris convertido en una piedrecilla sensible que le hacía agitar las caderas cada vez que la tocaba; impartiendo dominio, puso una mano sobre su vientre, manteniéndola allí, quieta mientras él se deleitaba con su sabor. 
 
   Introdujo uno de sus dedos en el apretado canal e inició un empuje lento y perezoso a medida que se  entretenía  con su clítoris, atormentándola entre lamidas, pequeñas mordidas y succiones que le hacían retorcerse apretando puñados de sabana. Necesitaba que le deseara con cada parte de su cuerpo, no quería que tuviera mucho dolor, pretendía que ella sintiera el goce del más grande de los placeres de la vida. 
 
   Aumentó un dígito y empezó a envestirla con mayor premura, escuchando sus gemidos suplicantes de que se detuviera, pero al instante pedía más y más. Eso era único y perfecto. 
 
   —No te corras aún —le pidió irguiéndose entre sus piernas.
 
   —Necesito… necesito… —Izz jadeaba sin saber que era lo que quería.
 
   Damien empezó a besarla, descansando un poco de su peso sobre su cuerpo, sintiendo la dureza de sus músculos y la caliente y suave polla acariciando sus pliegues, torturando su carne sensible que quemaba y dolía, parecía que no podría aguantar más.
 
   —Mírame, Izz —él pidió y ella le miró hipnotizada, sus orbes eran oscuras como la plata quemada, llamándola al pecado.
 
   Seducida por su mirada, solo fue capaz de ser consciente de él, del calor que emanaba su cuerpo, de cómo poco a poco comenzó a invadirle, dándole una sensación indescriptible; era placentero pero extraño. Quiso cerrar los ojos por las sensaciones nuevas que la estaban inundando, pero no podía, estaba prendida en su rostro perfecto, en la punta de su lengua visible entre sus labios entreabiertos, en como arrugaba en entrecejo por la pasión y control que sentía. Hechizada por sus expresiones, solo pudo aferrarse a él, acariciándole espalda, sintiendo sus músculos flexionados, la fuerza de ellos.
 
   —Damien —susurró con la respiración acelerada.
 
   Él sonrió con un brillo especial en sus ojos y rompió el lazo visual al bajar el rostro y besarla con lentitud, reclamando la atención de su lengua que se enredaron un instante para luego retomar un beso suave y tierno, antes de sentir un tirón en su interior que le hizo dar un grito, ahogado por sus besos.
 
   —Shhh… —le susurró al oído y emprendió un camino de besos húmedos por su cuello.
 
   El dolor que empezó con fuerza, comenzó a mitigarse al centrarse en la percepción de los besos, reconociendo que la conexión entre ellos iba más allá de lo físico —aunque se guardaría eso—. Poco a poco el malestar desapareció y ya no dolía, en cambio, le gustaba. Se movió un poco y él le miró.
 
   —Lo disfrutarás —le susurró al oído mordiéndole el lóbulo.
 
    
 
   Damien empezó a moverse con un embiste lento con estocadas profundas, sintiendo como Izz lo apretaba en su interior queriendo retenerlo allí; el orgasmo de ella estaba cerca, las contracciones de sus músculos vaginales le estaban atormentando, exprimiéndolo, haciéndole difícil moverse sin perder la cordura y arremeter con fuerza.
 
   Haciendo todo uso del dominio sobre su mente, apuró el movimiento llegando a estar frenético pero sin ser demasiado rudo con ella. La besó entre gemidos, disfrutando del sabor de sus labios y piel, mordisqueando su cuello, marcándola de manera más visible.
 
   Quiso resistir más tiempo pero cuando ella saltó del borde le fue imposible, la forma en que lo retenía en su interior lo llevó consigo corriéndose finalmente con un gruñido.
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo 11
 
   Damien despertó con un cuerpo cálido abrazándolo. 
 
   La noche había sido excelente, su cuerpo se sentía mejor luego de haber tenido a una mujer entre sus brazos —varias veces— luego de meses de abstinencia.
 
   Miró hacia abajo y la manta de cabellos rojos le saludó desparramado sobre su pecho, provocándole cosquillas en la nariz cada vez que se levantaban algunos cabellos con su respiración. Se estiró cambiando de posición el brazo, e Izz se movió quedando tumbada bocarriba con la sabana cubriéndole desde la cintura hacia abajo, dejando sus hermosos y cremosos pechos al aire con esos tersos pezones sonrosados que le pedían ser saborearlos.
 
   Pero era un nuevo día, y la noche soft había terminado, era tiempo de empezar a jugar. 
 
   Con una sonrisa y completamente excitado, se levantó y buscó en una de las maletas del closet donde aún permanecían algunos de sus juguetes, la encontró y sacó poniéndola en el suelo, con rapidez abrió la cremallera y extrajo lo que necesitaba.
 
    
 
   La luz del sol empezaba a fastidiarle en los ojos, quería cubrirse y volver a dormir, así que en un acto inconsciente trató de mover el brazo y no pudo, ligeramente alterada abrió los ojos y miró sus manos encontrándose con la sorpresa de estar atada con cuerda azul.
 
   —Es bueno verte despertar —siguió la dirección de la voz y vio a Damien arrodillado entre sus piernas atadas al igual que sus muñecas—. Bienvenida a mi mundo.
 
   Él levantó la mano y ella siguió la dirección que tomó, viéndole meterla en un vaso con algunos cubos de hielo.
 
   —Disfrútalo —le dijo con una sonrisa oscura en los labios.
 
   Puso el hielo sobre su pezón derecho llevándose la boca el izquierdo, chupando y mordisqueando la punta, causándole una sombra de dolor y disfrute que le recorrieron por todo el cuerpo humedeciendo su centro; las sensaciones mezcladas confundían a su mente, por un lado el frío comenzaba a entumecerle con un dolor silencioso, mientras que el otro pezón estaba rodeado del dulce y húmedo calor por el que era azotado con una experimentada lengua que le rodeaba, jugando con la punta.
 
   Sin poder evitar su reacción, se removió tirando de las ataduras; quería pedirle que se detuviese pero a la vez quería enredar los dedos en su cabello instándolo a continuar, que lo hiciera con más fuerza. 
 
   Él liberó el pezón de su boca con un sonoro chasquido de succión y esparció besos húmedos por la colina de su seno, rozándole con los labios.
 
   Izz gimió y se agitó, el entumecimiento del hielo era doloroso, comenzaba a hacerse insoportable hasta las lágrimas. Damien levantó el rostro y le sonrió quitando el hielo de la punta de su piedrecilla entumecida, dejándolo resbalar alrededor de la aureola y a lo largo de su seno para luego llevar su boca al pezón, donde chupó y envió líneas de corriente alrededor de su pecho dirigiéndose al sur, enredándose en su vientre, haciendo que su ya mojado centro se inundará más de sus jugos mientras gemidos de pasión escapaban de su boca.
 
   —¡Oh, Mi Señor! —casi gritó cuando lo sintió succionar con fuerza.
 
   La expresión había salido sin siquiera pensarlo; había leído tantas formas de dirigirse al dominante, pero “Amo” no era su favorita, pero sí “Mi Señor”. Y sabía que esa era la indicada.
 
    
 
   Damien se irguió y le miró sonriente, le había gustado que empezara a actuar como debía. Volvió a tomar el cubito de hielo y lo sostuvo en alto dejando que gotitas de agua cayeran sobre su abdomen en un camino hacia su coño, donde se demoraría saboreándolo. Se detuvo en el ombligo haciendo un pequeño pozo y luego pasó la lengua por él, mordiendo la piel de su cintura.
 
   Puso el hielo nuevamente en el vaso y con la lengua recorrió el camino que había marcado y mordió a medida que sus manos masajeaban los pechos rodando los pezones entre sus dedos, raspándolos con las uñas.
 
    
 
   Izz se sentía extraña estando completamente expuesta a su merced, pero en sus adentros empezaba a gustarle. Una vez más tiró de las ataduras cuando él dejó caer una gota de agua fría entre sus labios inferiores, la reacción del frío sobre calor la tenían agonizando por el vacío que sentía, su vagina se contraía entorno al aire haciéndole anhelarlo más.
 
   Sus deseos mentales fueron escuchados a medias cuando existió una intromisión fría entre sus pliegues; era uno de los dedos que había sostenido el cubo de hielo y ahora embestía en su interior calentando la piel que había lastimado el frío de su dedo.
 
   Empezó a follarla haciendo que su cuerpo entrara en calor, moviendo las caderas para llegar a su encuentro, gimiendo con la respiración entrecortada del esfuerzo al estar restringida. El movimiento aumentó su potencia acompañado de la intromisión de un segundo dedo ensanchando sus paredes que empezaron a contraerse en torno a ellos. El calor empezaba a quemarla creando una burbuja de vacío en su interior rodeada de corriente danzando entre sí con miles de hilos eléctricos de muchos colores retorciéndose en torno a la burbuja, tirando de ella, empujándola hasta estar al borde del vacío con la lengua de Damien recorriendo su coño, chupando su clítoris, aumentando la fuerza de la danza que había en su vientre. Las cuerdas de sensaciones tiraron de sí hasta que se rompieron liberando la energía de la burbuja recorriéndole las venas, provocando que gritara su liberación, cerrando las manos en puños alrededor de las cuerdas, tirando de ellas mientras Su Señor se alimentaba de su interior.
 
   Los espasmos empezaban a cesar cuando la penetró de una sola estocada. Damien atacó su boca en un fiero beso, enredando sus lenguas a medida que su polla se enterraba con fuerza y profundidad con movimientos rápidos, rayando la desesperación, empujándola al borde dos veces. Estando a punto de llegar al orgasmo, él reducía la velocidad enredando el eléctrico placer en su vientre, apretándolo.
 
   Una vez más aumentó el ritmo de sus embestidas. No podría aguantar más, si Damien volvía a hacer eso, empezaría a llorar por desear su liberación. Él chupó la piel de su cuello extendiendo las ráfagas de calor vibrante que corrían a su intimidad.
 
   —Vente conmigo —le dijo al oído antes de morderle el lóbulo.
 
   Estaba al borde nuevamente y de pronto el placer se hizo trizas recorriéndola con espasmos, moviendo las caderas al ritmo de cada envestida, encontrándose con Damien a medio camino, haciendo que el sonido de sus carnes chocando reverberaran en la habitación que olía a sexo. 
 
   Lo sintió estremecerse y esperma caliente la llenó alargando el temblor de su vientre. 
 
   Los brazos de Damien se vencieron por la culminación, dejándole sentir su peso y el calor de su piel transpirada.
 
   —Exquisito —Damien dijo tumbándose sobre su espalda—. Simplemente exquisito.
 
   —Diferente —susurró Izz hablando consigo misma. Cerró los ojos y sonrió—. Exquisito —repitió las palabras de Su Señor.
 
   —Nunca me equivoco —dijo victorioso.
 
   Damien se sentó y empezó a desatar los nudos de los brazos y piernas de Izz, que ella creyó imposibles de aflojar. Para cuando estuvo libre se movió escondiendo el rostro en el pecho de él, acostado sobre su costado con la cabeza en su palma y el codo en el colchón.
 
   —¿Qué sucede? —él le preguntó tirando suavemente de su cabello haciéndole salir de su escondite.
 
   —Siento vergüenza… Yo nunca… —se mordió el labio inferior.
 
   —Estás conmigo —la miró con ternura—, nunca debes sentir vergüenza de lo que hagamos o tu estado de desnudez —sus dedos le recorrieron la mejilla y los labios. 
 
   Le miró y él sonrió antes de besarle delicadamente.
 
    
 
   —Izz —la llamó, empezaba a quedarse dormida nuevamente—. Izz. 
 
   —¿Sí, mi señor? —escucharla repetirlo era música para sus oídos. A pesar de ser la primera que le llamaba así, le gustaba.
 
   —¿Por qué Izz? —habló acariciándole la mejilla con los nudillos.
 
   —¿Por qué, qué? —lo miró frunciendo el entrecejo.
 
   —¿Por qué tus padres te llamaron solo Izz? —ella se encogió de hombros.
 
   —Mi madre no querían tener hijos por lo que prefirieron usar nombres cortos para no gastar su preciada voz llamándonos —una mueca de dolor se dibujó en sus tiernos y ahora inflamados labios.
 
   —Cuéntame de tu familia —le pidió tratando de entender qué demonios le pasaba a esa gente en sus cabezas. Quería saber que era lo que causaba tristeza en ella.
 
   —Mis padres siguen juntos y mi hermana murió.
 
   —¿Cuántos años tenía tu hermana cuando murió?
 
   —Veintiuno —le respondió con voz quebradiza.
 
   —¿Dónde están tus padres ahora?
 
   —En casa —la vio encogerse como si decirlo le doliese.
 
   —¿Ellos saben que estás aquí? —ella negó con la cabeza.
 
   —No les interesa.
 
   La rodeó con los brazos besando el tope de su cabeza. No existía expresión adecuada para describir esa familia. Sus padres parecían ser una mierda.
 
    
 
   Izz se aferró a él alimentando su corazón con ese abrazo, tenía meses sin tener uno. Se sentía culpable por no haberle dicho la verdad completa.
 
   Sus padres estaban en su casa, sí; pero en New York. 
 
   En Seattle vivía sola en una casa que solo tenía las cosas en su habitación, el resto de ella estaba desamoblada. Incluso la cocina solo tenía algunas ollas, la estufa y la nevera. Arreglarla no tenía motivo, la casa que Kya había comprado para las dos ahora era muy grande y solitaria como para poder soportar estar fuera de su habitación.


 
   
 
  

Capítulo 12
 
   Ambos se ducharon, cada uno en un baño diferente. Izz tomó una ducha rápida. Al terminar, salió y se sentó en la cama de la habitación que estaba al final del pasillo; Damien había dicho que era suya. No supo que responder a ello, solo se dirigió allí para asearse. Ahora estaba reflexionando en las palabras, si él había dicho que era su habitación y había una cama, significaba que ella no dormiría con él, con Su Señor. La sensación de estar siendo usada vino a su cabeza pero la despachó rápidamente, ella había aceptado por egoísmo, no quería sentirse sola y lo quería a él; quizá se trataba de un capricho que terminaría cuando él se mostrara en realidad como era, o terminaría hincada a sus pies con el corazón roto.
 
   Se vistió con el pantalón de mezclilla que tenía algunos cortes en las rodillas y una sudadera gris que había llevado en la mochila. Se sujetó el cabello en una corta coleta frente al espejo, observando el chupetón que tenía en el cuello; una vez peinada, tocó la marca cerca de la carótida e hizo presión y quitó el dedo con rapidez, observando cómo retomaba el color de su piel, e inmediatamente se enrojecía. Sonrió tontamente.
 
   Bajó las escaleras con rapidez y cruzó por la puerta que Damien había entrado en busca del vino.
 
   Su madre le había criado con la idea de que ella existía solo para servir a su marido. Izz no estaba completamente de acuerdo, no pensaba casarse con un desconocido al que le habían prometido su mano —esa había sido la razón que aumentó la necesidad de huir antes de abril—, pero se veía inclinada a prepararle el desayuno a su señor; sintió mariposas en el estómago al pensar en él como suyo. 
 
   En la cocina lujosa con implementos de un profesional, encontró en el refrigerador de dos puertas, huevos, fruta y todo lo que necesitaba. Mientas batía los huevos para hacer un omelette de queso, había puesto el pan en la tostadora y la cafetera ya estaba trabajando.
 
   —Huele delicioso —le escuchó decir a Damien cuando cruzaba la puerta.
 
   —En un momento estará listo —respondió vertiendo todo en la sartén caliente.
 
   —No sabía que supieras cocinar —se encogió de hombros centrándose en la llama de la estufa.
 
   —En mi casa es una obligación saber hacerlo.
 
   Ninguno de los dos continuó con la conversación. Existían muchas cosas que él nunca sabría de ella. Como por ejemplo que era una mujer enamoradiza, que creía en príncipes azules, que tenía miedo de que se cansara de ella, que solía conformarse con lo poco que recibía mintiéndose a sí misma de que así debía ser.
 
   Sirvió todo frente a él que estaba sentado en un taburete frente al mesón de granito. Para ella tomó del refrigerador un pequeño botellín de yogurt —todo lo que había preparado tenía muchos carbohidratos y grasas.
 
    
 
   Damien la miró sentarse a su lado con un simple yogurt. Algo había cambiado, la sonrisa que había tenido al despertar había desaparecido, su rostro estaba oscuro.
 
   —¿Qué es? —le preguntó enojado.
 
   —¿Qué? —ella le miró sorprendida, parecía haber estado en un lugar muy lejano a esa cocina.
 
   —¿Qué te pasa? —reguló la voz, lo que menos quería era asustarla y que se echara atrás con ser su sumisa.
 
   —Nada —le sonrió—, come por favor que se enfría.
 
   —¿Solo eso desayunarás? —señaló el frasco de yogurt.
 
   —No tengo hambre.
 
   Empezó a comer; lo que ella había preparado estaba delicioso, incluso el café que a él le quedaba con un sabor horrible y terroso, el de ella estaba como le gustaba.
 
   Desatendiéndose de la comida levantó la mirada del plato en su dirección. Allí estaba ella nuevamente perdida en algún lugar lejano, tenía la mandíbula apretada y cerraba fuertemente las manos alrededor del envase sellado. Se levantó queriendo quitar esa imagen de su mente, no quería preocuparse por ella, Izz era una sumisa más, todo entre ellos solo se basaba en sexo, nada más. Se dirigió a su habitación en busca de la pequeña caja roja que había guardado la tarde anterior en el cajón de la mesita de noche esperando que eso la sacara del trance en que estaba.
 
   Bajó las escaleras y se sentó en el sofá antes de llamarla. Pasaron algunos segundos antes de tenerla frente a él.
 
   —Siéntate —se palmeó su regazo. Inmediatamente ella lo hizo descansando la cabeza sobre su hombro—. Tengo algo para ti.
 
   —¿Qué es? —Izz tuvo un cambio brusco de actitud, en ese momento sonaba feliz y entusiasmada como una niña en la mañana de navidad.
 
   —Ya lo verás.
 
    
 
   Izz se había reprochado a sí misma pensar en su familia estado con Damien. Cuando había salido de ese agujero se había encontrado sola. Debía cambiar, al menos cuando estuviera con él.
 
   Para cuando la llamó se había mojado la cara terminando de salir de su estupor. Lo había encontrado en el sofá con una pequeña caja de terciopelo en la mano. Él se la entregó, con una sonrisa en los labios.
 
   Al abrirla hayó una cadenita que parecía ser de plata con piedrecillas color gris mezclado con azul claro y al final tenía la forma de una lágrima color dorado.
 
   —Es hermosa —susurró antes de darle un beso en la mejilla.
 
   —Lo sé. La escogí para ti. Es para el tobillo, el algunos países la llaman esclava —la sacó de la cajita y tomó su pie derecho—. Tiene un significado.
 
   —¿Cuál es? —él acarició la esclava con la yema de los dedos rozándole la piel.
 
   —Es de oro blanco por tu pureza al entregarte a mí —la miró a los ojos.
 
   —Pero yo ya no… —Damien negó con la cabeza.
 
   —Sigues teniendo pureza por todas partes, incluso puedo decirlo que tu mentalidad tiene algo de pureza —le besó suavemente unos segundos—. Las cuentas grisáceas representas mis ojos, significa que estaré pendiente de ti, estaré junto a ti en todo momento —una felicidad que casi no le entraba en el pecho, le embargó—. La lágrima que tiene al final es de oro, simbolizan tus ojos.
 
   —¿Qué significan mis ojos? —él sonrió.
 
   —Solo me gusta lo que veo allí.
 
   —¿Qué ves allí? 
 
   —No te lo diré —con una sonrisa genuina, ella se acurrucó en su regazo.
 
   —¿Y el colgante? 
 
   —Es la D, la inicial de mi nombre, significa que me perteneces. Toda tú me pertenece. Tu cuerpo —sus manos le recorrieron el perfil desde las piernas deteniéndose en el cuello—, tus pensamientos, incluso tu corazón.
 
   El corazón empezó a latirle con fuerza y rapidez, él le pedía algo que ya era suyo.
 
   Damien unió sus labios recostándola en el sofá quedando sobre su cuerpo, apretándole el muslo con la mano.
 
   La puerta se abrió con un silencioso sonido.
 
   —¿Damien? —La voz de Josh los interrumpió— ¡Santa mierda! —exclamó. Haciéndoles separarse—. ¿Qué está pasando aquí?
 
   Damien se sentó y le ayudó a sentarse. Izz miró al hombre que había hablando, él era quien le había ayudado cuando estuvo a punto de morir. Él era Josh, el amigo de Damien. La palabra que lo describía era grande, tenía la corpulencia de un oso pero el aspecto de un Ken, de seguro era el novio de una Barbie.
 
   —¡Te he dicho que esa llave es para emergencias! —Damien le gritó levantándose.
 
   —Era una emergencia, necesitaba una cerveza —Josh la miró y le sonrió—. Mis disculpas hermosa dama —él estiró la mano y ella la sujetó—. Josh Daniels, doctor y un excelente amante —Izz se sonrojó girando el rostro, observando a su señor con los brazos cruzados fulminando con la vista a Josh.
 
   —Es suficiente. Toma la maldita cerveza y largo —señaló la salida.
 
   —No va a ser tan fácil —él le respondió liberándole la mano—. Tú y yo tenemos que hablar.
 
   —¡Mierda! ¿No puede ser más tarde?, ¿No ves que estoy ocupado?
 
   —No —el gigante negó con la cabeza.
 
   —Si quieres hablar, tendrás que esperar, debo llevar a Izz a su casa.
 
   —Te acompaño —el rubio le guiñó un ojo—, así mientras tú conduces yo la llevo en mis piernas —Damien le miró con cara de quererlo asesinar.
 
   —Te dije que es suficiente.
 
   —Está bien, está bien —levantó las manos en rendición—, te esperaré aquí.
 
   —Izz, ve por tus cosas.
 
   Se levantó y salió pitando de la sala de estar, los aires que había allí eran caldeados, parecía que ardería Troya de un momento a otro.
 
   Recogió todo en su maleta y bajó lo más rápido que pudo, encontrándose con los dos riendo como mejores amigos.
 
   —Estoy lista —le informó.
 
   —Andando.
 
   El camino fue en silencio, Damien iba absurdamente concentrado en el camino con una mano en el volante y la otra en su pierna, solo la quitaba al momento de realizar algún cambio de fuerza o potencia del auto.
 
   Al llegar a la casa él solo dijo un frío adiós, cuando ella se había acercado a despedirse con un beso. Mordiéndose el orgullo y las ganas de gritarle que así no se despedían las parejas le susurró un adiós. 
 
   A penas ella estuvo fuera del coche, él aceleró como si lo persiguiera la policía.
 
   Izz entró a casa y se dirigió a su habitación susurrándose una y otra vez que así debía ser, él no era su enamorado, ambos habían accedido a ese tipo de relación. Tiró la maleta en el suelo y se acostó en la cama cogiendo su tablet del pequeño escritorio. Revisó el correo electrónico y allí estaba el mensaje que había esperado hace cuatro meses atrás. Era la Universidad de Southampton, le habían aceptado con una beca en matemáticas. En pocos meses iría a Inglaterra y tendría que dejar atrás todo, sus padres, los recuerdos e incluso a Damien. Iniciaría de nuevo con su vida.
 
   Cerró el mensaje con toda la alegría que tenía, iba a escribirle a Damien, con el único que podría compartir la alegría, pero un mensaje de un remitente desconocido parpadeaba. Lo abrió y con letras grandes y rojas citaba: 
 
   “Si quieres incursionar en el mundo BDSM mira este video, te hará tomar la decisión adecuada.”
 
   Le dio play y lo que vio allí fue horrible, se veía una mujer atada de pies y manos siendo azotada con un cable, cada golpe era tan fuerte que le partía la piel provocándole heridas sangrantes, luego era tomada por varios hombres para que al final el hijo de puta sujetara una especie de colgante, lo calentara con un encendedor y lo plasmara en la espalda de la mujer.
 
   Dejó caer la tablet sobre la cama y se llevó la mano al pecho, su corazón latía desaforado, tenía miedo, se arrepentía de la decisión que había tomado. Ya no quería eso, Damien la lastimaría, permitiría que otro hombre la tocara. Negó fervientemente.
 
   El teléfono empezó a sonar arrancándole un grito de la garganta, no quería hablar con Damien, tenía miedo. Levantó la bocina de la base.
 
   —¿Hola? —susurró lista para colgar.
 
   —Izzy —la voz de Blake le calmó los nervios—. ¿Puedes salir a dar un paseo? Algunos chicos de la clase de matemáticas nos vamos a reunir en la pista de hielo.
 
   —Claro —necesitaba distraerse.
 
   —Dame tu dirección y paso por ti.
 
   Sentada en la escalera con ropa abrigada, se rodeó con los brazos esperando que Blake llegara por ella, de pronto su celular empezó a sonar, miró la pantalla. Era Damien. Cortó la llamada con mano temblorosa y salió de casa dejando el móvil en la escalera.
 
    
 
   Damien se estacionó frente a su casa renitente a darle explicaciones a Josh, él era su mejor amigo pero no por ello tenía por qué meterse en su vida. Bajó del auto y la puerta se abrió dejando ver a un Josh despreocupado con dos latas de cerveza en la mano. Eso significaba que sería una larga conversación.
 
   Cerró la puerta con un sonoro golpe y se repantigó en el sofá.
 
   —Suéltalo ya  —dijo Damien abriendo la lata.
 
   —¿El qué? Se supone que eres tú el que debe contarme, hace un par de semanas me dijiste que no la tocarías y ahora vengo y te encuentro como un pulpo metiéndole las manos por todas partes.
 
   —¿Pulpo? —Rió— Cada vez que hablo contigo sacas cosas diferentes —dio un sorbo a la cerveza.
 
   —No te vayas por las ramas y ahora escúpelo todo ¿Cómo la convenciste? —Damien rió.
 
   —No la convencí, le dije la verdad que es algo muy diferente.
 
   —Me imagino que la llevaste al médico antes de follártela —se encogió de hombros mirándolo de reojo sentando en el sillón reclinable.
 
   —No fue necesario, ella era virgen —Josh se atragantó.
 
   —¡Santa mierda! ¿Dónde consigues una mujer tan caliente, sumisa y virgen a esa edad?
 
   —Te lo advertiré una sola vez —lo señaló con el dedo—. Izz es mía, déjala tranquila y aléjate.
 
   —Es decisión suya si quiere dejarte.
 
   —No lo hará —apretó la lata entre sus dedos haciendo que el líquido se desbordara.
 
   —No puedes estar seguro de ello. Se puede asustar fácilmente. Se nota que Izz es una de las que añora una relación vainilla, no eso de látigos y esposas.
 
   —¿Crees que no le he notado? —lo miró furibundo— El problema está en que no puedo y ni quiero dejarla en ese mundo de rosas. La quiero para mí.
 
   —Ten cuidado con ella o terminarás lastimándola —miró a Josh con los ojos abiertos como platos.
 
   —Nunca lo haría.
 
   —No me refiero a lo físico, estoy hablando sobre sus sentimientos.
 
   —Ella sabe que esto no se trata de sentimientos anticuados —le refutó antes de beberse todo el contenido de la lata.
 
   —Los “sentimientos anticuados” —marcó las comillas en el aire— como tú los llamas no respetan nada, incluso tú podrías caer en ellos.
 
   —Sabes que lo hice una vez y fue una mierda. No pienso caer nuevamente.
 
   —Damien, eras más joven que Izz cuando te enamoraste de tu sumisa. Recién estabas aprendiendo sobre esto de la dominación y sumisión. La sumisa que te estaba orientando era una bruja rubia teñida que solo quería que la azoten hasta desfallecer. Así que ella no cuenta.
 
   —Victoria me enseñó que esto no se trata de amor, solo es sexo rudo —Josh rió a carcajadas.
 
   —He visto a Dominantes experimentados por décadas caer enamorados tan rápido hasta llegar al matrimonio y por ello no dejan de lado su vida BDSM o dejan de ser buenos Amos.
 
   —No importa lo que digas, no caeré —bufó.
 
   —No existe peor ciego que el que no quiere ver.
 
   —¿Qué quieres decir con ello? —se levantó en busca de otra cerveza.
 
   —Nada, Damien, nada —le respondió cuando estuvo de regreso en el sofá—. Olvidando todo eso ¿Cuándo es mi turno?
 
   —¿Tu turno? —le miró levantando una ceja.
 
   —Sí, Izz está súper caliente, quiero ver como se mueve en mi cama.
 
   —Te dije que no la tendrás —puso la lata de un solo golpe sobre la mesa de centro haciendo que el vidrio de esta se cuarteara y la cerveza saliera disparada por la boquilla.
 
   —Cálmate, solo estoy jugando contigo —el rubio le mostró una sonrisa ladeada—. Aunque en realidad no me vendría mal.
 
   —Cierra la boca —gruñó.
 
   —Tengo una pregunta ¿Usaste protección al estar con ella? —se quedó congelado al comprender la metedura de pata que había hecho.
 
   —¡Mierda! —se golpeó la frente con la base de la mano—, estaba tan cachondo que no lo pensé.
 
   —¿Y si por casualidad te trae un enano en nueve meses?
 
   —¡Calla! Existe la posibilidad de que ella tome anticonceptivos.
 
   —Hermano, era virgen —le recalcó como si él fuese un idiota.
 
   —¿Y? hay mujeres que los toman desde la adolescencia.
 
   —Sería bueno que le preguntes.
 
   —Lo haré.
 
    
 
   Josh se fue horas después y pudo estar tranquilo por un momentos hasta que se le ocurrió la idea de llamarla. Una, dos veces y siempre lo enviaba al buzón de voz. Con la sangre hirviéndole subió al auto y condujo hasta su casa. Llamó varias veces a la puerta y nadie salió.
 
   La paranoia nunca se le había dado, pero ahora se sentía paranoico cuestionándose si ella estaba adentro y no quería abrirle.
 
   Cabreado se fue a su casa y empezó a buscar como distraerse. Encendió el televisor encontrando programación basura. No le quedó otra opción que ver una película que había visto millón veces. Solo necesitaba distraerse.
 
    
 
   El sonido de la alarma despertó a Izz que tenía el cuerpo adolorido, había llegado tarde en la noche y las caídas sobre la pista de hielo habían dejado algunos moretones. Pero no podría olvidar las miradas de la rubia con sus mechones fucsia y el séquito que la rodeaba. Habían existido muchas oportunidades de taclearla por su inestabilidad en el hielo y ellas habían aprovechado cada una. Agradecía a Blake por estar a su lado y evitar que cayera de bruces muchas veces.
 
   Gimió al cubrirse con la manta, los brazos le dolían pero había valido la pena hasta que llegó a casa. Para cuando encendió el celular habían muchas llamadas y mensajes en el buzón de voz que no se atrevió a escuchar, solo apagó nuevamente el aparato.
 
    
 
   La desesperación empezaba a causar estragos en Damien, la noche anterior había desperdiciado el resto de la tarde frente a la pantalla plana con algunos sixpacks de cerveza. Estando tan ebrio como para continuar pensando se fue a dormir. La mañana le había acaecido en un abrir y cerrar de ojos haciéndolo levantarse con resaca y mal humor. Vistió una camisa negra doblando las mangas hasta los codos con la infaltable corbata y un pantalón gris.
 
   Izz tendría problemas cuando la viera.
 
   Llegó a la escuela minutos antes de que le tocara impartir clases, el salón aún estaba vacío dándole tiempo de hacerse a la idea de no explotar en palabrotas frente a todo el estudiantado. 
 
   El problema era con Izz.
 
   Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz calmando su rabia.
 
   —Hoy se ve muy guapo, profesor —una voz femenina le susurró al oído.
 
   —Señorita Tracy Jones —se enderezó en su asiento—, no debería estar aquí.
 
   —¿Qué sucede?, ¿No me permite estar aquí por no ser su favorita? —ella le miró con sus ojos negros enredando uno de sus mechones entre los dedos.
 
   —Yo no tengo favoritismo con mis estudiantes.
 
   —No importa —se encogió de hombros—. Quería mostrarle unas fotos de ayer.
 
   Frente a él puso algunas fotos en forma de abanico, en todas estaba Izz en una situación cariñosa con el imbécil de Blake. Apretando la mandíbula y cerrando la mano en un puño debajo del escritorio, miró las fotografías.
 
   —Espero que se hayan divertido mucho —habló forzadamente.
 
   —Lo hicimos. Todos apostamos a que Blake e Izz empezarán a salir muy pronto ¿Qué cree usted? —sonrió amargamente.
 
   —En realidad no me interesa.
 
   El aula se atestó de alumnos en cuestión de segundos interrumpiendo la conversación informativa sobre dónde demonios había estado Izz la tarde anterior.
 
   Tracy se fue dejándole una fotografía sobre el escritorio, allí estaba el rubio abrazando a su mujer.
 
   ¡Ella era suya!
 
   Atiborró el pizarrón con ejercicios y salió antes de desahogarse con Blake. Sacó la fotografía de su bolsillo y la miró. Ella le devolvía el abrazo. En un arrebato de ira la hizo una bola y la tiró al cesto de la basura. Para terminar de empeorar todo su mal humor, Izz no había ido a clases.
 
    
 
   Pasado del medio día Izz despertó con dolor de cabeza. Bajó a la cocina, se sirvió un pequeño tazón de corn flakes con leche, iba a meterse la primera cucharada a la boca cuando un golpe rudo en la puerta le alertó. Corrió, vio por la mirilla parándose sobre la punta de sus pies; era él. Damien estaba fuera de su casa enojado. Con el corazón latiéndole azorado clamando por dejarle entrar, se dejó resbalar por la puerta y se sentó a la espera de que se marchara.
 
    
 
   ***
 
   Una de la mañana, Damien daba vueltas en la cama. Jodida mierda en la que se había metido. No podría dormir hasta hablar con ella y azotarla por hacerle eso.
 
   Se vistió y salió con dirección a la casa de Izz, ella tendría que abrirle y hablar con él o no sabía de lo que sería capaz.
 
   Fuera de la pequeña casa de vista rustica, llamó por enésima vez a su celular y  lo enviaba al buzón, tomando el último recurso que tenía en la baraja, marcó el número de la casa que había obtenido por contactos dentro del instituto.
 
   —¿Hola? —su voz somnolienta le calmó un poco las ansias de verla.
 
   —Cariño, abre la puerta —la escuchó expulsar el aire de golpe.
 
   —¿Cómo conseguiste este número?
 
   —¡Abre la puta puerta! —gruñó cabreado.
 
    
 
   Con el corazón en la mano Izz se puso encima la pequeña bata de seda color gris. Bajó temerosa, le había huido el mayor tiempo posible.
 
   Abrió un poco la puerta asomando la cabeza.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz entrecortada.
 
   —Necesitamos hablar, déjame entrar —empujó un poco la puerta obligándola a abrirla—. ¿Por qué está vacío? —miró a su alrededor de la sala de estar— ¿Vas a mudarte?
 
   —Mamá quiere redecorar —mintió.
 
   —¿Ellos están aquí? —negó con la cabeza.
 
   —Están de viaje. Papá tenía algunos negocios que atender.
 
   —Vamos a tu habitación.
 
   Asintió y empezó a subir las escaleras, consciente de que solo vestía una blusa de tiras y bragas debajo de la bata de seda anudada en su cintura.
 
   Entró a su habitación y sus manos fueron rodeadas por otras calientes y más grandes.
 
   —¿Cuál es tu juego? —le susurró al oído mordiéndole el lóbulo de la oreja.
 
   —Yo… yo no estoy jugando —él la rodeó con los brazos sin soltarle las manos.
 
   —Eso es lo que parece, y a mí no me gusta jugar algo que yo no imponga —empezó a besarle el cuello distrayéndola por un instante.
 
   Él se deshizo de la bata y empezaba a acariciarle un pecho por debajo de la blusa cuando la imagen del video la abofeteó.
 
   —No —le empujó alejándose de él—, no puedo —negó con la cabeza—. No quiero.
 
   —¿Qué viste o escuchaste? —Damien se sentó en la cama, era como si le hubiese leído la mente—. Dímelo. Déjame saber qué demonios está mal aquí.
 
   Tomó la tablet y le mostró el video que había visto y que le asustó.
 
   —Ven aquí —le dijo palmeándose el regazo cuando hubo terminado de ver el video—. No te lastimaré —con dudas tomó la mano que él le brindaba. La haló y la sentó en sus piernas—. Estas personas son quienes nos denigran, nunca sería capaz de herir a nadie de esa manera —le acariciaba la espalda por dentro de la blusa.
 
   —Pero permitirías que alguien más me… —se inmutó sin saber cómo describirlo—. He leído que sí lo hacen.
 
   —Es verdad, lo hacemos, pero puedo asegurarte que yo no te compartiría con nadie. No te diré por qué, solo sé que nunca lo haría. Y marcar de esa forma brutal es de imbéciles, creo que ni siquiera a los animales se les hace eso.
 
   Él la miró serio, con el ceño fruncido y un escalofrío le recorrió el cuerpo.
 
   —Hoy será la primera vez que experimentes un castigo —él le comunicó.
 
   —Pero yo… —tartamudeó.
 
   —¿Dónde estabas ayer? —se mordió el labio inferior.
 
   —Fui a patinar —respondió dubitativa.
 
   —¿Con quién?
 
   —Con Blake y otros chicos que no conozco.
 
   —Allí está la razón de tu segundo castigo. Blake no es alguien de bien y no puedes andar saliendo por allí. Yo necesito saber dónde estás y con quién. Recuerda que me perteneces.
 
   —¿Y el primero?
 
   —No contestaste ninguna de mis llamadas —le besó el tope de la cabeza— seré suave y comprensivo contigo por ser nueva en esto, pero no puedo dejar pasar algo así. De pie —le ordenó.
 
   Hizo lo que le pidió y se detuvo frente a él con el temor lamiéndole el cuerpo. Le vio pararse, dejando notar el bulto en su pantalón. Sus manos la rodearon desde atrás aferrándose a la blusa y se la retiró antes de acunarle los pechos entre sus manos.
 
   —No lo pienses, siente —le susurró al oído pellizcándole los pezones.
 
   Gimió excitada, de pronto la palabra castigo dejó de tener esa aura oscura.
 
   Sus manos dejaron los pechos para recorrerle el abdomen plano metiendo una de ellas entre las bragas dándole un toque a su clítoris ya hinchado y sensible.
 
   —Esto será jodidamente caliente —susurró Damien alejándose de ella retomando su lugar en la cama—. Quítate las bragas —lo hizo dejándolas caer al suelo—. Ven aquí —le llamó en el instante que volvió a sentarse.
 
   Se inclinó sobre su regazo descansando la pelvis sobre una de sus piernas y el tórax sobre la otra sintiendo la tela del pantalón rozar la parte de debajo de los pechos.
 
   Damien masajeó una de sus nalgas con una mano cuando de la nada escuchó el bofetón y un picor le recorrió desde allí hasta su coño palpitante.
 
   Repitió la caricia acompañada de uno de sus dedos tocándola entre los labios vaginales estimulándole la piedrecilla de nervios.
 
   —Tan mojada solo para mí —dijo Damien dándole otra nalgada.
 
   Diez nalgadas fueron en total e Izz se encontraba completamente encendida con un dolor palpitante entre las piernas.
 
   —Acuéstate boca abajo en el centro de la cama —él gruñó.
 
   Sin perder tiempo lo hizo, él colocó dos almohadas una encima de otra antes de que se acostara, dejándole el culo ligeramente levantado. Escuchó la ropa caer al suelo y unos segundos después lo sintió detrás de ella. Con la yema de sus dedos le recorrió la piel sensible por las nalgadas.
 
   —Tienes el culo rojo y sensible —aquellas grandes manos le tocaron la espalda lenta y tortuosamente.
 
   Como si disfrutase tomarla desprevenida la penetró de una sola estocada haciéndole gritar de sorpresa. Sin detenerse a que su cuerpo se acostumbrar a la intromisión, empezó a moverse de forma rápida sintiendo todo su peso sobre ella, haciéndole sentir su piel caliente fregarse contra sus nalgas doloridas. La follaba como un poseso hasta el punto que el cabezal de la cama comenzó a golpear la pared. Sus labios se unieron a los de ella en un ángulo extraño y esa sensación de tirantez en su vientre empezaba a formarse haciendo que se aferrara a la sabana. Con cada embestida el nudo se apretaba más arrancándole sonidos tan sexuales de la garganta que ni ella los reconocía. Cada choque de sus carnes con su culo sensible era un incentivo para la llama que empezaba a incendiar su interior.
 
   —Córrete, Izz —él le habló con voz ronca.
 
   La penetró un par de veces más con fuertes estocadas llevándola al más fuerte orgasmo que había tenido acompañado de la sensación de su semilla esparciéndose en su interior y que la hizo ver colores y estrellitas palpitantes.
 
   Con el cuerpo sudoroso Damien se acostó a su lado, parecía que las cosas se habían arreglado permitiéndole tener la mente tranquila. La atrajo a su cuerpo y le dio un suave beso.
 
   —Cuando tengas dudas, dímelas a mí, no te alejes, ni huyas.
 
   Los arropó a los dos y se dejaron llevar por el cansancio.
 
    
 
   El sonido estridente de la alarma de su coche despertó a Damien. Abrió los ojos somnolientos y trató de darse la vuelta pero Izz lo tenía abrazado.
 
   —Izz —le llamó y ella le dio la espalda.
 
   Estando libre se levantó, vistió los bóxers antes de buscar sus pantalones por la llave del auto.
 
   Miró a través de la ventana y la oscuridad le saludaba. Presionó la clave para acallar la alarma y volvió la vista a la oscura habitación iluminada por la luz del reloj. Cuatro de la mañana. Faltaba un par de horas antes de que saliera el sol o tan siquiera aclarara fuera.
 
   Se metió al cuarto de baño que estaba en la misma habitación y revisó el botiquín.
 
   —Vicodin —empezó a nombrar lo que encontraba—, pastillas para dormir, tylenol y las tan esperadas pastillas anticonceptivas.
 
   Miró las tabletas y tenía diez pastillas menos, lo que significaba para su buena suerte que ella las tomaba desde mucho antes.
 
   Con un poco de sed salió de la habitación y recorrió el pasillo, había visto la cocina cerca de la escalera. Llegó se sirvió el agua y retornó deteniéndose frente a una puerta a dos metros antes que la habitación de Izz. Con curiosidad la abrió y la encontró completamente vacía. Confundido cerró la puerta y entró en la recamara de Izz. Algo no cuadraba y lo descubriría pronto.      
 
   


 
   
 
  

 
 
   Capítulo 13
 
   Damien daba vueltas en la cama, buscar al responsable de ese video le carcomía las entrañas.
 
   Se levantó nuevamente y empezó a vestirse con rapidez, necesitaba encontrar la respuesta para su paz mental; tomó la tablet del escritorio volviendo a ver el video y la dirección llegada como spam; sin hallar solución a su problema la llevó a su coche, la necesitaba para lo que haría en su casa. 
 
   Estando frente al coche volteó a mirar la casa que aún mantenía la puerta abierta y sintió que  no podía desaparecer así por así; regresó a la habitación, abrió un cuaderno que encontró al lado de un lápiz en el escritorio y con rapidez escribió:
 
   Tomé tu tablet, te la devolveré en el instituto.
 
   Luego de clases ve a mi oficina. Que nadie te vea.
 
                 Damien.
 
   Haciendo algo que nunca había hecho, se acercó a la cama y le dio un beso en la frente antes de salir.
 
    
 
   Completamente cabreado en su despacho con el computador portátil encendido y la tablet a punto de descargarse, se pasó la mano por el cabello recostándose en el respaldo de la silla. No tenía idea de cómo descifrar la dirección IP del correo electrónico emisor; tratando de encontrar una respuesta levantó el teléfono y marcó, debían ser las dos de la tarde en Italia.
 
   —Buon pomeriggio, vigneto silenzio al tramonto —le contestaron al otro lado de la línea.
 
   —Tyler, gracias al cielo que eres tú, por un momento pensé que papá contestaría.
 
   —Él está en Londres, mamá se hartó de estar lejos de casa y lo obligó a ir para allá. ¿Qué necesitas?
 
   —Tu ayuda, necesito descubrir de donde me enviaron un mensaje para ponerme en contacto con ella o él en persona.
 
   —¿Damien, qué hiciste? 
 
   —¿Por qué todos me pregunta qué demonios hice cuando pido ayuda? No he hecho nada, solo ayúdame con esto.
 
   Tyler le dictó un montón de pasos a través del teléfono llegando hasta un punto en que solo encontró codificaciones.
 
   —Envíamelas al correo y dame un par de minutos y te doy la dirección IP.
 
   —Date prisa, tengo clases en una hora.
 
   —Lo haré lo más rápido que pueda —su hermano respondió frustrado.
 
   Puso el teléfono en altavoz y mientras esperaba preparó el café que le salió horrible en la cafetera haciéndole extrañar el desayuno que Izz le había preparado hace dos días atrás.
 
   —¿Damien, sigues allí? —La voz de Tyler lo sacó de sus pensamientos.
 
   —Aquí estoy, espérame un momento —caminó rápido al despacho haciendo malabarismos para que el café no se derramara—. Ahora sí, dime.
 
   —La IP me envía a Juneau, Alaska. Te envié por correo electrónico la dirección exacta. ¿Me dirás de qué trata todo esto?
 
   —Le enviaron un video a mi… —se quedó callado sin saber cómo llamar a Izz; decirle a su hermano mayor que era un Dom, era como decírselo a su madre a través de un megáfono.
 
   —¿Tu qué?
 
   —My girl —respondió en voz baja como si se tratara de algo malo.
 
   —¡Tienes novia! —Casi gritó.
 
   —Tú tienes esposa y yo no lo grito.
 
   —Es que todos empezábamos a dudar, luego de Jaci no te hemos visto novia.
 
   —Debo irme, saluda a Ángela por mí.
 
   —Lo haré.
 
   Su familia pensaba que era gay, empezó a reír como desquiciado, si su familia supiera qué tipo de relaciones tenía, de seguro lo enviaban al sanatorio mental tratando de direccionar sus preferencias a la hora del sexo.
 
   El correo electrónico de su hermano llegó y reenvió el mensaje a un viejo amigo del ejército que justamente vivía allí, una ola de mensajes y videos habían sido transmitidos a las mujeres que estaban pensando ser sumisas, sucediendo prácticamente lo que pasó con Izz, ellas se habían alejado de sus Dominantes. Estaba más tranquilo, ellos resolverían el problema allá.
 
   Vistiendo casual, con una camiseta pegada al cuerpo, una cazadora y jeans fue al instituto luciendo muy diferente a los otros días.
 
    
 
   —Izz Campbell —le llamó Blake al cruzar el umbral de la puerta— ¿Dónde te habías metido? Me tenías preocupado.
 
   —Estaba en casa descansando, me dolía hasta respirar de tantas caídas que tuve —respondió cuando él se sentó en su asiento detrás de suyo.
 
   —Tu equilibrio apesta, si no hubiera estado contigo, de seguro habrías parado en el hospital.
 
   —No es cierto —le dio un empujoncito en el hombro.
 
   —Si no te hubiera abrazado así —él la rodeó con los brazos desde la espalda—, de seguro tendrías una contusión del tamaño de la torre Eiffel.
 
   —Buenos días clase —la voz de Damien le hizo erizar la piel.
 
   —Suéltame —forcejeó con Blake hasta que logró liberarse.
 
   Levantó la vista y la mirada de Su Señor estaba fija en su compañero del asiento de atrás. Segundos después la miró fugazmente levantando la ceja.
 
    
 
   Al terminar la explicación, Su Señor escribió algunos ejercicios en el pizarrón. Tratando de actuar como si estuviese concentrada en el cuaderno empezó a hacer garabatos en el borde de la hoja hasta que su celular vibró sobre su escritorio debajo de un cuadernillo.
 
   DEC: Necesitamos hablar al terminar la hora.
 
   Izz:¿Estás molesto? —escribió escondiendo el móvil en la mochila.
 
   DEC: ¿Debería estarlo?
 
   Izz: No.
 
   DEC: Sí, sí estoy molesto, no puedes permitir que tan siquiera te toque, solo yo puedo hacerlo.
 
   Izz: No fue mi culpa, él me tomó desprevenida.
 
   DEC: Lo sé, lo vi. Sin embargo sigo molesto pero no contigo—le envió una carita feliz—.Es con él mi enojo—una carita sonrojada y gruñona apareció en su pantalla.
 
   Izz: Blake no sabe de nosotros —trató de excusarlo.
 
   DEC: No me hagas enojar contigo porque no te gustará. Y sobre tu amigo—envió un mohín—no lo sabe a ciencia cierta, pero sabe que mis intenciones contigo no son nada profesionales.
 
   Izz: Son solo especulaciones suyas. Blake no es tan inteligente.
 
   DEC: Espera a que todos tus compañeros se dispersen antes de ir a mi oficina.
 
   Izz: Así lo haré, mi señor.
 
    
 
   Lo miró mientras leía su respuesta, una pequeña y casi imperceptible sonrisa apareció en sus labios.
 
    
 
   ***
 
   Damien leía los emails de Izz, muchos eran de un remitente llamado Kya que le contaba sobre Seattle. Otros eran correos basura hasta que encontró uno de la Universidad de Southampton. Una beca en el otro continente, lejos de él. JODIENDO TODO. 
 
   Su cerebro demoró un segundo en entender que era imposible tener una beca en esa fecha, las aplicaciones se enviaban a mediados de septiembre.
 
   La puerta se abrió dejando ver a su pelirroja.
 
   —Ponle el seguro —presionó el botoncito trabando la puerta y se giró mirándolo—. Ven aquí.
 
   Izz sabía que algo había pasado, su rostro no mostraba alguna emoción dejándola a la espera.
 
   —Quítate el pantalón y las bragas  —le ordenó dejándola fuera de combate, él no podía hacerle nada en un lugar público y mucho menos en la escuela.
 
   —Pero…
 
   —Quítatelos —ordenó.
 
   Despojándose de ellos vio a Damien relamerse los labios.
 
   —Siéntate en el escritorio, frente a mí, con las piernas abiertas y cada pie en el apoyabrazos.
 
   Era nueva en esto, todavía sentía vergüenza en su desnudez. El hecho de que alguien pudiera verla en bragas le enrojecía las mejillas, ahora estar expuesta a él, dejando a la vista su coño le hacía  sonrojarse de cuerpo completo.
 
   Hizo lo que le ordenó dejándolo entre sus piernas.
 
   —Pon las manos detrás de ti, sobre el escritorio y recuéstate un poco, quiero probarte.
 
   No era tan mojigata, había leído esa expresión algunas veces en las novelas eróticas y saber que su señor le iba a comer el coño la humedeció al instante. Siguió sus instrucciones quedando más abierta para él. Una sonrisa apareció en sus labios.
 
   —Izz, Izz, Izz… Has sido mala, me mientes y me ocultas cosas —él le sonrió con un brillo en sus ojos.
 
   —Yo no… —Damien levantó la mano, callándola.
 
   —Aún no te he pedido explicaciones, pero por tus actos recibirás —negó con la cabeza sonriendo oscuramente—, mejor dicho, no recibirás permiso para correrte.
 
   Antes de que pudiera decir algo, él bajó el rostro y sintió un lengüetazo en su coño, se estremeció mordiéndose el labio inferior, no debía hacer ruido. Uno de sus dedos se adentró en su vagina mientras con la lengua él hacía círculos en su clítoris, rozándolo, enviando espasmos eléctricos a sus pies que se retorcían de placer. Otro dedo se le unió al anterior y embistió rítmicamente a medida que su lengua hacía presión en el pequeño capullo sensual entre sus piernas. Sacó los dedos de su vagina y ambas manos se aferraron a sus caderas llevándola más al borde del escritorio. Adentró la punta de la lengua moviéndola en un vaivén que hacía que sus caderas se sacudiesen pidiendo su verga, quería que la follara como la noche anterior, las nalgadas le habían gustado.
 
   Estaba a punto de correrse, el nudo en su vientre estaba tan apretado casi hasta su destrucción liberándola de esa presión de vacío, pero él se detuvo, quería coger su zapato del suelo y darle con él por hacerle eso, había un dolor invisible pellizcándola que incluso le sacó un par de lágrimas.
 
   Le miró resentida, eso no era justo. Su Señor le sonrió complacido de lo que había hecho.
 
   —Si hubieras sido honesta conmigo, yo hubiera permitido que llegaras al orgasmo, pero como no lo fuiste —se encogió de hombros—. Vístete.
 
   Sin mirarlo se bajó del escritorio, al agacharse a recoger su ropa sintió el pinchazo de la nalgada que le propinó.
 
   —Sé leerte, Izz, enojada no sacarás nada bueno, salvo que me enoje y las cosas empeoren.
 
   Sin pronunciar palabra alguna se vistió.
 
   —Ven aquí —le dijo cuando la vio vestida—, siéntate en mis piernas —recogiendo su orgullo regado en el suelo, se sentó en su regazo—. ¿Dónde están tus padres? —le preguntó dejándola congelada.
 
   —De viaje, ya te lo dije.
 
   —¿Cuándo vuelven? —inconscientemente Damien empezó a recorrerle el muslo con la mano.
 
   —No lo sé.
 
   —Izz, necesito la verdad, ¿Dónde están tus padres?
 
   —En New York y no sé cuando vuelvan.
 
   —No soy estúpido, Izz, la casa está vacía en su totalidad, salvo tu habitación. No quiero volver a preguntar, ¿Cuándo vuelven?
 
   —Tal vez no lo hagan —mintió, sabía que ni siquiera la visitarían, ella les había desafiado y huido.
 
   —¿Por qué no me lo dijiste?
 
   —Nunca me lo preguntaste —Damien le palmeó el muslo.
 
   —¿Southampton?, ¿Una beca en otro continente? —le miró asombrada por toda la información que él tenía y pedía de ella, mientras que él no le daba nada.
 
   —Me enteré el domingo luego de llegar de tu casa.
 
   —Debiste decírmelo —le acarició el cuello con la nariz.
 
   —Iba a hacerlo, pero luego llegó ese video y… —se estremeció ante el recuerdo— luego no pude.
 
   —¿Cómo la conseguiste?
 
   —Contactos de mi padre —mintió nuevamente, sería estúpido decirle que estaba allí solo para experimentar la vida estudiantil, que el año anterior había terminado la escuela en casa.
 
   —Debes confiar en mí —la miró a los ojos mostrándole algo por una ráfaga de segundo—, esto es sobre confianza, si no la hay, no funciona.
 
   —Sí, mi señor.
 
    
 
   Damien unió sus labios en un beso lento e intimo que por un momento le dio miedo pensar en dejarla ir. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 14
 
   Las horas habían pasado lentas, el remordimiento de no contarle la verdad le hincaba la mente, pero no podía involucrarlo en algo tan desagradable que era ella. Si decía la verdad, Damien la dejaría; él no querría a alguien tan roto y defectuoso. Quería tener algo propio por una vez en su vida, aunque fuese una mentira, quería creer en ella.
 
   Damien no tiene relaciones amorosas, él no siente amor, es solo sexo —la voz de su mente le recordó—. No te ilusiones con algo que no tendrás. ¿Quién podría quererte? —Sentada sobre la tapa del retrete en un cubículo del baño, se rodeó las piernas con los brazos, escondiendo la cara entre sus rodillas— Estás sola. Mintiéndote a ti misma, tratando de encajar en un mundo al que no pertenece. ¿Por qué no regresas y te casas con el hombre que eligieron tus padres? —negó con la cabeza tratando de no llorar, queriendo no darle la razón a su mente— Jake te aceptó, él te daría una vida tranquila.
 
   El sonido de su celular rompió el lazo que su propia conciencia había le atado alrededor del cuello asfixiándola. Sacó su móvil de la mochila y miró el número, era él. Deseando sonar normal, se pasó la mano por las mejillas secando los residuos de lágrimas.
 
   —¿Hola? —contestó con voz entrecortada.
 
   —¿Izz, dónde estás?, ¿Te encuentras bien?
 
   —Se me hizo tarde, voy camino a tu oficina —salió del cubículo y se miró al espejo, el rímel y lápiz de ojos le habían manchado el rostro.
 
   —No vayas, estoy en el estacionamiento.
 
   —En un par de minutos estaré allí.
 
    
 
   Damien colgó y guardó el móvil en el bolsillo de sus jeans.
 
   —Se le hizo tarde —le habló al aire—. Pura mierda, la escuela está casi vacía.
 
   Entró al coche y cerró la puerta con más fuerza de la necesaria, todo ese jueguito de las mentiras le estaba colmando la paciencia.
 
   Algunos minutos después ella apareció por las puertas de la escuela con las manos en los bolsillos y mirando el suelo.
 
   Algo ha pasado —su subconsciente le alertó.
 
   Al verla acercarse a su coche salió automáticamente terminando de recorrer el camino que los separaba.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó al detenerse frente a ella.
 
   —Sí —asintió con la mirada clavada en el pavimento.
 
   —Izz, mírame —puso un dedo bajo su mentón obligándole a mirarle.
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó observando cómo sus ojos se humedecían.
 
   —Nada —ella negó con la cabeza retrocediendo un paso, sacó unos lentes de sol de su bolso y se los puso.
 
   —Parece que es un día muy soleado detrás de las nubes, ¿no crees? —ironizó, caminando en dirección al auto. La frustración empezaba a joderle muy seguido.
 
    
 
   En el transcurso del viaje ambos fueron en un silencio sepulcral, Izz iba abrazando sus piernas mirando fuera de la ventana usando los lentes de sol y Damien fulminaba el parabrisas con la mirada mientras el pobre volante sufría los apretujones que le daba refunfuñando mentalmente.
 
   Estacionó frente a un restaurant en el centro de Seattle. Tenía hambre, no había almorzado y la puta taza de café que había preparado había sido desagradable.
 
   Se bajó del auto y le abrió la puerta.
 
   —Mi señor —Izz susurró—, no te enojes conmigo —Damien cerró la puerta del copiloto con fuerza y le acarició la mejilla; ella inclinó la cabeza a su tacto.
 
   —Sé una buena chica y no me enojaré —bajó le rostro y le dio un rápido beso en los labios.
 
   —Trataré de serlo —lo hizo sonreír.
 
   —Debes serlo—sentenció.
 
   Entraron al restaurant y una camarera morena les saludó con una resplandeciente sonrisa y mostrándole las tetas a Damien en forma descarada.
 
   —Buenas tardes, mesa para dos —Damien le cortó antes de que la muchacha hablara.
 
   —Por aquí —les guió hasta una mesa esquinera.
 
   El lugar estaba casi vacío por lo que se veía a las otras camareras sentadas conversando. 
 
   La mujer les tendió los menús y les dejó solos.
 
   —Damien —le llamó y él levantó la mirada de la carpeta de cuero—, en realidad no tengo hambre.
 
   —No pregunté —volvió la mirada al menú—, debes comer. Para estar conmigo necesitas energía —él sonrió con algún chiste privado.
 
   —Yo no…
 
   La mujer regresó interrumpiendo su conversación. Al igual que la vez anterior, Damien no permitió que empezara a hablar. Él ordenó por ambos.
 
   Izz estaba entretenida observándolo tener una disputa con su celular, por ratos fruncía el ceño tecleando con fuerza y otras veces sonreía. Él se veía como un dios pagano de la belleza cada vez que reía; su juventud salía a flote, no estaba segura de qué edad tenía, pero sí sabía que no pasaba los veintitantos.
 
   —Mierda —le escuchó decir cuando el tono de Tiburón empezó a sonar desde su teléfono. La miró y volvió a mirar su celular. Haciendo un mohín presionó un botón y se lo llevó a la oreja—. Hola… —hubo un momento de silencio— lo sé, he estado ocupado… yo también te quiero… —escuchar esas palabras expresadas hacia otra persona le estrujó el corazón. Tratando de no mostrar emoción alguna miró el mantel y empezó a pasar el dedo sobre el bordado— ahora estoy con alguien ¿Te puedo llamar luego?... sí, no lo olvidaré. Dile a Jaci que deje de llamarme… Adiós.
 
   Evitando mirarle, Izz puso mayor concentración en lo que hacía, a pesar de ello, sentía sus ojos observándole, eran como agujas pinchándole detrás de la nuca.
 
   Un plato fue puesto frente a ella haciéndole levantar el rostro, encontrándose con los ojos de Damien, quien sonrió y luego miró en otra dirección.
 
   Izz iba a empezar a comer cuando su teléfono empezó a vibrar en su bolsillo. Lo sacó y miró el número, era Blake. Miró a su señor que la instó a contestar.
 
   —Hola —susurró.
 
   —¿Estás ocupada?
 
   —Un poco —tomó la copa de vino blanco y bebió un trago.
 
   —¿Demorarás?
 
   —¿Por qué? —trató de no hablar mucho, Damien la observaba fijamente recostado sobre el espaldar de la silla.
 
   —Es que… los chicos y yo vamos a la pista de hielo y quería saber si podrías ir conmigo.
 
   —Lo siento, pero no puedo.
 
   —¿Tienes miedo de caer nuevamente? —El rubio rió al otro lado de la línea— Yo te sujetaré.
 
   —No puedo.
 
   —Entonces, paso por tu casa para hacer algo juntos —un poco hastiada se mordió el labio.
 
   —Estoy ocupada, debo colgar. Adiós.
 
    
 
   Damien empezó a comer nuevamente y la miró de reojo esperando saber quién era el que llamó.
 
   —Era Blake —susurró, captando la idea.
 
   —¿Qué quería? —refunfuñó.
 
   —Quería que le ayudara con la tarea.
 
   —Está bien.
 
   El silencio regresó entre ambos, Damien intuía que había algún cabo suelto pero no sabía de dónde aferrarse para descubrirlo.
 
    
 
   La tarde pasó rápido, él la había llevado a muchas boutiques de ropa escogiendo lo agradable y apetecible para él. 
 
   Muchos shorts y blusas de tiras habían sido compradas con el objetivo de ser la ropa que usaría en su casa, ya que Josh eran impredecible con sus visitas. Pantalones de mezclilla ajustados, blusas pegadas al cuerpo, zapatos altos y botines era la selección de ropas para salir de casa.
 
   Cuando Izz pensó que al fin la llevaría a casa, entraron a una tienda de lencería. Un nudo se le formó en la garganta; no podía creerlo, ahora él le escogería hasta las bragas que usaría.
 
   La mujer que los atendió escogió la lencería más fina y sexy que había en la tienda por petición de él. Seda, encaje y algunos de algodón llenaron un perchero que había dentro de una pequeña habitación.
 
   —Quiero ver como lucen —él habló con voz enronquecida y con una disimulada erección en los pantalones.
 
   Izz entró en el espacio reducido y se despojó de su ropa antes de vestirse con un conjunto rojo de encaje. Se miró al espejo; parecía verse bien, aún así le avergonzaba salir con él comiéndosela con la mirada; el encaje escondía tan poco, a tal punto de poder ver sus pezones a través de la tela.
 
   —Izz —escuchó un golpecito de nudillos en la puerta.
 
   —Ya salgo —se dio una última mirada en el espejo, tocó su abdomen agradecida por continuar delgada, si su señor le haría comer todas las comidas reglamentarias necesitaría buscar una forma para no engordar.
 
   Abrió la puerta pero se vio bloqueada de la salida, Damien la empujó al interior del pequeño cuarto.
 
   —Lo haremos rápido y en silencio. 
 
   Él atacó sus labios en un beso voraz metiendo la lengua dentro de su boca, chupando y mordiéndole el labio inferior. La molestia por no haber obtenido su liberación en la mañana había regresado con mayor fuerza; actuando inconscientemente se restregó contra la dura erección de su señor, que en un movimiento rápido rompió las bragas dejándole desnudo el coño. Sus dedos hábiles le tocaron el clítoris haciendo que casi gritara.
 
   Con maestría él desabotonó y bajó el cierre de su pantalón antes de bajar un poco los bóxers liberando su verga que saltó feliz fuera de su prisión; con la excitación del momento y la adrenalina de ser descubiertos, la arrinconó contra la pared y la levantó penetrándola de un solo golpe, Izz lo rodeó con las piernas mientras que la embestía con rápidas y profundas estocadas enviándola cada vez más cerca, empujándola al abismo. Quería gritar, retorcerse, en solo dos veces él había aprendido donde tocarla, morderla y besarla, logrando que sus jadeos fuesen más fuertes y vergonzosos, provocándola a tal punto en que su mente y cuerpo se desconectaran y la lujuria quedara al mando. La presión en su vientre, la fuerza tirante de la acumulación de placer le arrancaba lágrimas que rodaban por sus mejillas, su cuerpo necesitado estaba siendo atendido por su señor que con cada embiste tocaba algún punto en su interior que le hacía querer gritar mientras se retorcía de placer, a medida que lo cabalgaba y la unión de sus cuerpos permitía que su clítoris también fuese atendido con movimientos descendentes y ascendentes.
 
   La presión en su vientre se hizo insoportable hasta que se desató el frenesí, sus paredes vaginales se cernían a él, la liberación fue intensa que no pudo contener el grito de júbilo. Damien la folló con más fuerza hasta que se corrió. Continuó embistiéndola con estocadas lentas y suaves cuando de pronto el clic del seguro saltó y la puerta se abrió mostrando a la mujer que les atendía mirándoles como si estuviesen follando, aunque en realidad, sí, lo estaban haciendo. Vio a Damien voltear y mirar a la mujer como si quisiera matarla, haciendo que ella palideciera y saliera blanca como un papel.
 
   Para cuando terminó de descargarse la bajó y le ayudó a vestirse.
 
    
 
   Con las mejillas rojas por el esfuerzo y vergüenza Izz iba detrás de él casi escondida; todas las clientas les miraban y cuchicheaban entre ellas. Él pagó todo lo que habían elegido —adjuntándole las bragas rotas— y salieron tomados de la mano.
 
   —Esa mujer nos vio —dijo pasándose la mano por el cabello nerviosamente.
 
   —No solo eso, todos los clientes nos escucharon —él rió.
 
   —No es gracioso —se encogió en el asiento y miró fuera de la ventana.
 
   —Sí lo fue, la mujer creyó que estaba abusando de ti cuando gritaste —él le puso la mano sobre el muslo y ella le miró.
 
   —No puedo creer que hice algo así —se sonrojó y él le acarició la mejilla.
 
   —Todo lo que hagamos es cosa nuestra —comentó antes de empezar a reír. 


 
   
 
  

Capítulo 15
 
   Izz había caído rendida en la cama luego de una ducha, Damien sabía agotarla a punto muerto, haciendo que no necesitase de medicación para dormir.
 
   Un sonido lejano le taladraba los sueños; perdiendo la lucha por obviar el sonido de su celular tanteó con la mano sobre la mesita de noche hasta que lo encontró. Sin abrir los ojos presionó el botoncito verde y se lo llevó a la oreja.
 
   —¿Hola? —farfulló más dormida que despierta.
 
   —Isabella Taylor —aquella voz, aquel nombre la hizo despabilarse y sentarse de golpe.
 
   —Está equivocado.
 
   —Reconozco tu voz, Izz, te voy a encontrar aunque deba peinar el mundo completo. No me harás lo mismo que tu hermana —se estremeció asustada.
 
   —Está equivocado señor, yo no conozco a ninguna Isabella.
 
   —Adiós, Isabella.
 
   Él terminó la llamada y ella continuó con el teléfono pegado a la oreja; estaba congelada. Su pasado la estaba persiguiendo nuevamente, cazándola para destrozarla.
 
   Jake Taylor había regresado para atormentarla luego de cuatro meses sin saber de él.
 
    
 
   Jake era el prometido que sus padres le habían impuesto primero a Kya pero luego de su deserción de casa, Izz había tenido que cargar con ello. Él tenía la estúpida idea de cambiarle su nombre por el de Isabella Taylor. Era un imbécil, a su hermana había querido llamarla Catherine Taylor, según él, para ser menos repulsiva.
 
   Jake era un hombre de cuarenta y tantos años, dueño heredero de una gran empresa de autos. Un hijo de puta que la había abofeteado por reusarse a besarlo aquel día en que sus padres le dejaron a solas con él en su habitación. 
 
   Aquella noche él había intentado rasgar sus ropas y violarla, su única salvación había sido golpearlo en los testículos y encerrarse en el cuarto de baño.
 
   Completamente paranoica se asomó a la ventana y miró la calle desértica tratando de encontrar alguna sombra o algo extraño fuera, pero todo era normal como la mayoría de las noches. Con miedo y consciente de que no podría dormir, fue al baño, abrió el botiquín y tomó el frasco de pastillas; el corazón le latía en los oídos, era aturdidor, pero ello no le detuvo a bajar las escaleras aferrándose al frasco para tener un vaso de agua y  tomar dos píldoras. Se aseguró de que las puertas estuvieran bien cerradas, regresó a su habitación y se acostó en la cama en posición fetal cubierta por la manta de pies a cabeza.
 
    
 
   ***
 
   Izz no tuvo fuerzas o ganas de ir a clases, tenía miedo de que él fuese a buscarla al instituto y su señor no podría hacer nada por protegerla.
 
   La mañana significó un martirio, estaba encerrada en su habitación mirando de vez en cuando hacia afuera de la ventana, había tratado de bloquear el número del que Jake le había llamado, pero la compañía de teléfonos móviles no hizo nada, su política lo prohibía salvo que fuese alguien importante, no moverían un dedo.
 
   La compañía de telefonía fija fue otro cantar, ellos hicieron su línea privada. Su nombre no saldría en la guía telefónica en internet ni recibiría llamadas fuera de la ciudad.
 
    
 
   Tratando de calmar sus nervios estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas en posición de yoga, inspirando por la nariz y liberando el aire por la boca, repitiéndose como una mantra que no pasaría nada, que él no la encontraría.
 
   Todo iba bien hasta que un golpe de nudillos en la puerta principal le removió todos los temores, como un conejillo en su madriguera, buscó respuesta a su visitante; corrió hacia la otra habitación que daba frente a la puerta y vio el Audi negro descapotable de Damien en la puerta principal.
 
   Actuando automáticamente se calzó los zapatos y bajó corriendo las escaleras, abriendo la puerta de un tirón y abrazándolo, aferrándose a su presente, a la mentira que quería creer.
 
   —¿Izz, qué pasa? —Damien la abrazó—. Estás temblando.
 
   —No quiero estar aquí, llévame a otro lado —habló entrecortadamente.
 
   —¿Por qué estás así? —negó con la cabeza.
 
   —Por favor —suplicó al borde de las lágrimas.
 
   Damien la rodeó como si fuese un guardaespaldas y la guió a su coche sintiendo ser vigilado, instintivamente escaneó con la mirada a su alrededor sin encontrar nada diferente. Entró al auto y condujo a su casa pendiente de los coches a su alrededor que se desviaban en muchas direcciones.
 
   —¿Qué sucedió en tu casa? —le preguntó cerrando la puerta principal.
 
   —Yo solo entré en pánico —se abrazó a sí misma.
 
   —¿Por qué?
 
   —No… no… —Izz cerró los ojos— no puedo hablar de eso.
 
   —Ven aquí —él abrió sus brazos y ella cortó el espacio que los separaba prácticamente corriendo.
 
   —Tranquila, nena —susurró en otro idioma que se asemejaba al español.
 
   La llevó al sofá y la dejó sentada mientras se dirigía al mini bar a un costado del mueble del estéreo, sirvió en un vaso con hielo un poco de whisky y se sentó a su lado.
 
   —Bebe un poco, te calmará los nervios —le ofreció el vaso.
 
   Izz lo cogió y tomó un pequeño sorbo, el líquido ámbar le quemó la garganta pero un par de minutos después empezó a relajarse, a dejar que el pánico se drenara de su sistema.
 
   —Dime, ¿Qué es? —le preguntó acunándole entre sus brazos.
 
   —Hay un hombre que me acecha —se estremeció—, creí que no me encontraría aquí pero ayer me llamó en la madrugada y dijo que me encontraría, pero creo que ya lo hizo.
 
   —¿Por qué crees eso? —sus ojos grises la miraban concentrado.
 
   —Nadie tenía ese número —gimoteó—, el celular es nuevo.
 
   —Pudo conseguirlo con tus padres.
 
   —Ni siquiera ellos lo tienen. No quiero regresar allí —se estremeció y negó fervientemente.
 
   —Tranquila —sintió un beso en su cabello—. Todo estará bien. Quédate esta noche y todo el tiempo necesario.
 
    
 
   Teniendo a Izz en la seguridad de sus brazos la meció lentamente, calmándola y permitiendo que durmiera, toda la adrenalina y el estado de alerta la habían debilitado.
 
   Buscando el celular de ella, tocó sus bolsillos vacíos encontrando solo una llave, usando la lógica le llevó a pensar que lo habían dejado en su casa al salir apresuradamente.
 
   Levantó el teléfono y marcó el número que se sabía de memoria.
 
    
 
   Pasó media hora antes de que la puerta se abriera dejando ver a un Josh recién levantado.
 
   —¿Cuál es la emergencia? —el rubio gruñó frotándose los ojos.
 
   —Necesito que vayas a la casa de Izz y me traigas su celular.
 
   —¿Por qué no levantas tu culo y vas por él tú mismo? —su malhumorado amigo le lanzó una bola de beisbol que descansaba al lado de la lámpara frente a él.
 
   —Porque no puedo dejarla, no está segura estando sola —rugió taladrándolo con los ojos.
 
   —¿Qué más seguridad quieres? Vives en una urbanización protegida con muros y una puerta que te da choques eléctricos si no sabes la clave de ingreso.
 
   —No puedo dejarla sola —repitió cabreado.
 
   —Entonces me quedaré.
 
   —No la dejaré contigo —gruñó.
 
   —Damien, estoy que caigo del sueño, no la tocaré, déjala en tu habitación y si te hace sentir más seguro cierras la puerta con llave. Yo estaré aquí en el sofá durmiendo un poco antes de tener guardia otra vez —bostezó.
 
   —Gracias —fue sarcástico.
 
   Dejó a Izz en su habitación y para cuando bajó, Josh ya estaba tirado en el sofá roncando.
 
    
 
   Al llegar a la casa de Izz abrió la puerta con la llave que había en el short de ella observando que nada había cambiado, el piso inferior continuaba vacío, el superior solo tenía un cuarto habitable.
 
   Entró a su habitación y observó las sabanas hecho un revoltijo y algunas cosas tiradas en el suelo, era como si las hubieran tirado a propósito buscando algo. Encontró el celular al recoger una blusa del piso y salió de la casa inmediatamente. Cuando se detuvo frente al auto para quitarle el seguro la sensación de ser observado regresó erizándole la piel del cuello.
 
   Sin perder tiempo llamó a un amigo de Seattle PD quien le ayudó rastreando el último número que había como llamada recibida. Las sospechas de Izz fueron confirmandas, quien quiera que sea que la había llamado estaba en la ciudad.
 
    
 
   ***
 
   Había pasado más de dos horas, al regresar a casa, Damien había podido hablar con un Josh más humano y menos zombi. Él le había aconsejado no dejarla sola en ningún momento y estar pendiente de las llamadas que recibiera.
 
   Con las neuronas hechas un lío, se acostó en su cama al lado de Izz que se removió y abrió los ojos.
 
   —Damien —susurró acunándole el rostro entre sus frágiles manos.
 
   —Vuelve a dormir.
 
   Izz movió la cabeza a los lados. No quería volver a dormir, necesitaba saber que todo eso era real, que su señor estaba complacido con ella. Se acostó sobre su abdomen levantándose con los codos para poder besar a su señor.
 
   —Izz —susurró Damien girándolos dejándola debajo de su cuerpo.
 
   —Muéstrame la verdad, enséñame tu mundo.
 
   —Ven.
 
   Damien la ayudó a levantarse y caminó con ella tomados de la mano hasta la habitación de juegos que había equipado días atrás.
 
   Al abrirse la puerta Izz quedó anonadada, una habitación con aspecto oscuro se mostró ante sus ojos, las paredes tenían un recubrimiento de color vino, en el fondo había una cama King size con sabanas grises y un par de aros pequeños empotrados en el cabezal. En medio de la habitación había un mueble estilo mesa con una sabana rojo sangre encima y una barra a cada lado de esta. En lo alto del techo colgaban algunas cadenas con esposas, grilletes y aros iguales a los de la cama, un metro a la derecha se encontraba una especie de silla invertida acolchada en todos los lados, sin embargo, lo que más llamaba la atención era la vitrina con todo tipo de juguetes que se alzaba como una damisela en un rincón de la habitación.
 
   —Desnúdate —él le ordenó mirándola con aquella sombra oscura que había visto los primeros días de conocerlo.
 
   Evitando perder tiempo se despojó de la ropa quedando como llegó al mundo.
 
   —Sube a la mesa —con paso decidido se acercó y subió con la ayuda de dos escalones que había en la parte trasera de esta—. Estarás a mi merced, no habrá quejas ni preguntas —le advirtió con el rostro serio—. Elige una palabra de seguridad.
 
   —Seriousness —susurró acostándose en la suavidad de la sabana. Lo vio sonreír. Él había captado la indirecta.
 
   Damien se movió hacia la vitrina y sacó tiras de cuerda fina. Regresó donde ella y le tomó una mano.
 
   —Este nudo tiene sus trucos —dijo rodeándole la muñeca con la cuerda—. Cada vez que tires de él se apretará. Liberará la tensión al momento que regreses la mano a su sitio.
 
   Dejó su mano y se movió hacia la otra. Mientras él trabajaba miró lo que había hecho, un entretejido le rodeaba la muñeca y una especie de trenza subía por la palma y le rodeaba el dedo medio, bajando por el dorso de la mano mezclándose con el entretejido para ser sujeto a una de las barras de los costados. Cuando hubo terminado tiró de sus ataduras sintiendo como la apretaban haciéndole hormiguear las manos, recorriéndole los brazos, situándose en sus pezones.
 
   Gimió.
 
   Para culminar, Damien le ató los muslos con las pantorrillas, sujetándolas a las barras, dejándola con las piernas abiertas, imposibilitándole cerrarlas.
 
   —Todo es mejor a oscuras —le susurró al oído erizándole la piel, sintiendo su hálito sobre el cuello.
 
   Una venda le cubrió los ojos haciéndole más consciente de todo a su alrededor; había olor a cuero y calor, incluso parecía percibir el olor de su propia excitación.
 
   Concentrada en los olores y sonidos a su alrededor se sorprendió al sentir una presión como si le hubieran pellizcado con fuerza los pezones. Como reacción involuntaria tiró de sus ataduras de sus muñecas y el hormigueo que había sentido anteriormente tuvo mayor fuerza en sus senos arrancándole un grito ahogado. Lo escuchó reírse.
 
   Suaves besos fueron esparcidos a lo largo del abdomen, la delicadeza de cada beso la desconcertó, hasta que un cosquilleo sobre su vientre le hizo estremecerse tirando nuevamente de las ligaduras. El roce de una pluma hacía que su vientre se contrajera con una deliciosa electricidad.
 
   —Usaré un vibrador muy especial, cada vez que tu cuerpo reaccione a él disminuirá la velocidad enloqueciéndote por querer correrte —su voz seductora la turbó unos segundos antes de ser consciente de sus palabras.
 
   Una suave polla de plástico tibio le tocó entre los labios vaginales rozándole el clítoris en un movimiento de arriba abajo.
 
   —Izz, estás tan mojada. 
 
   Su dedo le recorrió el coño sondeándole en su interior, haciendo que sus caderas salieran a su encuentro tirando de las muñecas con ese hormigueo recorriéndole los senos y ahora bajaba con latigazos a su vientre.
 
   —Me gusta saborearte. Tienes un coño delicioso —sintió su lengua recorrerle su raja—. Nena, eres una sumisa diferente —le palmeó el muslo.
 
   El sonido del vibrador le llenó los oídos, de pronto lo sintió sobre su clítoris. Él ni siquiera la había follado y ya se sentía a punto de correrse.
 
   El vibrador empezó a llenarla dándole una sensación extraña pero agradable, le cosquilleaba en su interior haciendo que se retorciera en su presa de brazos y piernas, haciéndole perderse en las sensaciones, en cómo hormigueaba en su vientre formando el orgasmo cuando estaba al borde, con la presión en el vientre relamiéndole con lengüetazos de electricidad y fuego, las presas en sus pezones empezaron a vibrar obligándole a caer en la trampa. Tiró de sus ataduras aumentando el nivel de fuego en sus venas, logrando que se parara de puntillas en el borde de su orgasmo, las paredes vaginales empezaban a contraerse hasta que de pronto ¡Puf! El vibrador bajó la velocidad. Exasperada tiró de los amarres tratando de llegar por sí sola.
 
   —No lo lograrás —Damien le susurró al odio y le mordió el lóbulo—. Terminarás lastimándote y me enojaré por ello.
 
   Sus labios atacaron su boca con él follándola con la lengua, mostrándole lo que podría estar haciendo. Lloriqueó cuando se separó, el aparato entre sus piernas aumentó la velocidad y los dedos de Damien comenzaron a jugar con su clítoris, rozándolo casi imperceptiblemente, haciendo un poco de presión para darle paso a su boca que chupaba el pequeño botoncillo.
 
   Y de la nada todo fue apagado, los aros en sus pezones, el vibrador y las caricias de su señor dejándola desorientada.
 
   Iba a empezar a hablar pero uno de sus pezones fue liberado de la presión y la boca de él lo remplazó succionando y moviendo el pezón con la punta de la lengua. El vibrador de plástico fue retirado e inmediatamente dos de sus dedos ocuparon su lugar, sin poder centrarse en cuál de los dos poner todos sus sentidos él empezó a atender al otro pezón. La tensión en su cuerpo estaba a punto de romperse, unos golpecitos a su clítoris fue el detonante. Izz se curvó gritando su orgasmo montando el aire, sintiendo vacío entre sus piernas.
 
   Lloriqueando por algo que la llenase estuvo ajena al sonido de la tela cayendo y un cuerpo en movimiento; fue consciente de él sobre ella en el instante que la penetró con su gruesa y caliente polla empezando a embestirla con rudeza, sintiendo como la mesa se friccionaba contra el suelo enviando vibraciones a todo su cuerpo.
 
   Queriendo aferrarse a él, Izz tiró de sus ataduras y un segundo orgasmo la barrió de pies a cabeza con Damien llenándola con su semilla.


 
   
 
  

Capítulo 16
 
   Luego del increíble encuentro en aquella habitación, Damien llevó a Izz al baño y se ducharon juntos, con él tocándola por donde el agua corría, calentándola bajo el vapor del agua que les rodeaba, susurrándole pasión, adentrándose en sus poros, preparándola para él, que sin ningún tapujo la tomó contra la pared.
 
   Cuando finalmente bajaron las escaleras con él detrás posándole las manos sobre los hombros, se encontraron con Josh mirando la televisión con el volumen exageradamente alto y con una lata de cerveza en la mano.
 
   —¿Qué haces aquí? —Damien preguntó por sobre el ruido.
 
   —¡Mierda! —Josh chilló derramando cerveza sobre su camisa de doctor—. Me has asustado —dijo presionando botones en el control remoto, disminuyendo el ruido—, estaba tan concentrado que no les escuché bajar —y de pronto en la pantalla salió una mujer con el pelo en la cara y piel casi azul y arrugada.
 
   —Excelente, a mí me gusta esa película —habló Izz alejándose de él, sentándose en el sofá al lado de Josh.
 
   —Se supone que deberías estar en el hospital.
 
   —Eso pensé, pero quien arregló los horarios cometió un error, así que estoy libre hasta mañana en la noche.
 
   —Sigo sin entender qué haces aquí —refunfuñó mirando fijamente a los ojos de Josh que le miraban divertido.
 
   —Tienes mejor resolución en el televisor. Tengo hambre, ¿Ordenamos algo? —se rascó la cabeza e hizo la típica movida de adolescentes rodeando a Izz con el brazo.
 
   —Yo puedo cocinar —ella se ofreció alejándose unos centímetros del corpulento rubio.
 
   —No, ordenaremos comida china —Damien miró a Izz y luego a él, que le sonrió desafiándolo.
 
   —Josh, llama y ordena.
 
   —A la orden jefe —Josh soltó a Izz y se dedicó a ordenar.
 
   —Idiota —murmuró entre dientes.
 
   Dejando de lado al fastidioso de su amigo, se sentó en la esquina del sofá, e inmediatamente Izz se le acercó dejando un gran espacio entre ella y Josh.
 
   —Me aburrí de eso —señaló la pantalla—. Josh pon otra película.
 
   —¿Quieres una de princesitas o de haditas?
 
   —Resident Evil, veamos esta —Izz tomó la caja del DVD.
 
   —Tu chica es perversa —Josh le palmeó la pierna e Izz prácticamente se le sentó en el regazo a su amo.
 
   —Deja de tocarla o te vas —le advirtió Damien.
 
   —Solo es una vieja costumbre —el rubio levantó las manos en rendición.
 
    
 
   Quince minutos después con la comida recién llegada, Josh sentado en el suelo tomando fideos entre sus palillos comenzó a burlarse de los errores que había en REC e Izz empezaba a enojarse, esa había sido una buena película y más aún la versión española.
 
   —No sabes de lo que estás hablando —le lanzó uno de los palillos limpios en la frente.
 
   —¡Ay! —se tocó donde le había pegado—. Damien, contrólala.
 
   —Tiene razón, no sabes de lo que estás hablando.
 
   —¡Discúlpate! —Josh le ordenó.
 
   —No —se levantó a hacerle frente. 
 
   — ¡Discúlpate! —le volvió a ordenar parándose frente a ella. Izz parecía una enana frente a él que le llevaba dos cabezas de alto.
 
   —¡No! —ella se enfurruñó cruzando los brazos, mostrándole un lado fiero.
 
   —Damien —se quejó, pero éste no hizo nada, estaba riendo a carcajadas—. ¡Bah!, crees saber mucho de películas pero de videojuegos has de ser un cero —se volvió a sentar y empezó a comer.
 
   —Pruébame, he pasado mucho tiempo jugando al Resident Evil.
 
   —¡Mentirosa! —Josh habló con la boca llena y la apuntó con el dedo como un niño pequeño.
 
   —Leon es perfecto, sabes escoger bien las armas y no desperdicias municiones es muy fácil.
 
   —¿Damien, dónde está la consola de videojuegos? —el rubio se levantó y miró alrededor de la estancia.
 
   —No te lo diré. Veremos la película y punto —refunfuñando, Josh se sentó y continuó comiendo.
 
   —Mañana te patearé el trasero —la sentenció.
 
    
 
   ***
 
   Había pasado más de una semana, Izz se encontraba bien tanto física como emocionalmente. Las recaídas no habían aparecido, tal vez se debía a que no estaba sola o simplemente porque se sentía bien al lado de Damien.
 
    
 
   Caminando sola por el estacionamiento para cruzar al otro edificio de lengua y literatura vio a Josh bajar de su auto e inmediatamente dejó su ruta y corrió al encuentro con él, desde el día de la discusión por Resident Evil, se habían convertido en buenos amigos, casi siempre andaban peleando pero en el fondo se llevaban bien.
 
   —¿Josh, qué haces aquí? —le abrazó sonriente.
 
   Él la levantó del suelo y empezó a darle vueltas; de pronto, en medio de uno de los giros lo vio. Jake estaba estacionado a un par de autos a la izquierda.
 
   Él no la había visto todavía, se encontraba observando cada alumna que andaba cerca.
 
   —Vine a hablar unas cosas con Damien —Josh respondió su pregunta.
 
   —¡Bájame!, ¡Bájame! —pidió asustadiza casi chillando.
 
   —¿Qué sucede? —la puso en el suelo y se movió de tal manera que él la cubriera con su cuerpo.
 
   —Él está aquí —susurró cerrando las manos en puños.
 
   —¿Quién? —le preguntó volteando a buscarle.
 
   —No mires —pidió temblando—, llévame adentro, por favor.
 
   —Empieza a caminar, Damien necesita saberlo —le dio un empujoncito.
 
   —No, no quiero involucrarlo en esto, este hombre se irá cuando no me encuentre —murmuró girándose en el segundo que estuvieron a salvo en las instalaciones de la escuela.
 
   —¿No quieres involucrarlo? —Josh rió amargamente— Izz, estás viviendo en su casa por “ese hombre” —dibujó las comillas en el aire—. ¿Y si ese tipo es un maniático y llega con un arma y le dispara? —ella tragó con dificultad—, ¿Y si sabe donde te estás quedando? Piensa bien a lo que llamas no involucrar. Ahora vete a clases —él rugió y continuó caminando en dirección a la oficina de Damien.
 
   Sintiéndose una tonta fue a clases y se perdió en sus pensamientos, en las posibilidades que habría al continuar en casa de Damien, y ninguna era buena.
 
   Jake la quería a ella, no lastimaría a nadie si estaba sola cuando la encontrara, él tenía un arma y la había visto, para ser más precisa, había investigado sobre esa arma; el calibre era de 9mm y podría fácilmente herirlo a muerte.
 
   La idea de que por su culpa alguien más muriera la enfermaba, sentía frío y un nudo en la garganta.
 
    
 
   A la hora de la salida, iba en el auto con Damien siendo paranoica, mirando de hito en hito entre el espejo retrovisor y el lateral de su ventana, quería ser consciente de si eran seguidos.
 
   Estaba decidido, regresaría a su casa una vez que él estuviese sano y salvo en la suya.
 
    
 
   En el despacho, Damien revisaba unos contratos con una nueva compañía de distribución que quería jugar sucio y debía leer entre líneas antes de al menos decir que consultaría con su abogado.
 
   —Mi señor —Izz le llamó distrayéndolo.
 
   —Estoy ocupado —volvió la mirada al ordenador.
 
   —Yo solo… Creo que ya es momento de regresar a casa —toda la atención que trataba de prestarle al archivo se desvaneció.
 
   —No —dijo rotundo—, todavía no, tus padres no están allí.
 
   —Ellos regresarán esta semana y debo estar allí cuando regresen —la miró a los ojos y ellos estaban sin brillo.
 
   —Deja de mentir —se levantó  y rodeó el escritorio quedando frente a ella.
 
   —Ellos me llamaron para darme la noticia.
 
   —¡Para con eso! —le gritó.
 
   —Debo estar allá —ella refutó cerrando las manos en puños.
 
   —¡Si es así, allí está la maldita puerta… —señaló la puerta entreabierta— y no regreses!
 
   La vio palidecer y los ojos se le llenaron de lágrimas.
 
   —¡Vete! —le gritó encabronado, haciéndola estremecer.
 
   A los segundos que la vio salir por la puerta de su despacho, se dejó caer en el sofá frente al escritorio, ahora ni siquiera podría ver el maldito contrato, Izz le había jodido el resto de la tarde.
 
   Mirando el suelo desperdició quince minutos. Se había comportado con un imbécil pero tenía cierta excusa, ella había decidido decírselo cuando estaba ocupado y cabreado.
 
   Con la cabeza más fría, se levantó y fue a su habitación en busca de Izz para arreglar las cosas, sin embargo, no la encontró; revisó los baños y las otras habitaciones pero solo había silencio y vacío.
 
   Ella se había ido.
 
   Bajó corriendo las escaleras y cogió las llaves del auto dado que para poder tomar algún tipo de transporte había un camino largo que recorrer a pie y ella estaba sola, adjuntándole la fuerte lluvia que caía en ese momento.
 
    
 
   Izz llevaba un buen rato caminando pero no estaba consciente de la hora, su reloj había muerto al empaparse. Faltaba un par de kilómetros para llegar a la vía principal y su cuerpo se sentía tan frío como una paleta helada.
 
   Escuchó un auto detenerse detrás suyo, giró teniendo la ligera esperanza de que fuese Damien yendo tras suyo pidiéndole regresar, pero no fue así, era un auto azul y el conductor tenía oculto el rostro en la sombra que le daba el techo del auto, buscando algo que lo identificara, miró las manos en el volante y el corazón le dio un vuelco. Reconoció el anillo en forma de lobo y la piel color miel acanelada. Con el temor lamiéndole las venas, quiso echarse a correr pero las piernas no seguían lo que su cerebro dictaba.
 
   Para cuando al fin pudo correr era muy tarde, él le rodeó el abdomen con el brazo, tirándola sobre el capó del auto.
 
   —¡Déjame ir! —gritó arañándole el rostro. Él la soltó por un instante pero la volvió a sujetar.
 
   —Esto no es un juego —él le sujetó de la barbilla con una mano, obligándole mirar esos ojos negros—. No escaparás de mi esta vez —la abofeteó tan fuerte que el labio inferior comenzó a sangrar—. Tus padres creyeron que no te encontraría, pero eres tonta, huyes al mismo lugar donde Catherine vivía —rió malévolamente.
 
   —¡Déjame ir! —empezó a forcejear. Sus sucias manos le recorrieron el muslo y tiró del short hacia abajo.
 
   —Yo solo quiero tu coñito, es lo único que necesito.
 
   Asustada le puso las manos en la cara y le empujaba arañándolo mientras lanzaba alaridos que nadie escucharía, estaba sola. Él se irguió y le dio un golpe en la mandíbula haciendo que le diera vueltas la cabeza, que el suelo dejara de estar abajo y el cielo arriba; pero a los pocos segundos se estabilizó y continuó forcejeando hasta que él sacó el arma y presionó el cañón en su frente. 
 
   —¿Aún quieres huir, zorra? —congelada empezó a hiperventilar—. ¡De rodillas! —él ordenó en un grito a medida que se alejaba unos pasos.
 
   —Por favor, por favor —suplicó—, déjame ir.
 
   —¡De rodillas, perra! —con la idea que la asesinaría allí, se dejó caer sobre la grava hiriéndole las rodillas.
 
   —Por favor.
 
   Antes de poder defenderse, él le golpeó en el rostro con la base del arma.
 
    
 
   Damien conducía lo más rápido que le permitía la poca visibilidad, estaba preocupado por ella aunque intentaba negárselo. A un costado de la vía vio un auto azul y dos sombras, sus ojos no vislumbraron nada raro, pero su cerebro captó la imagen de una melena roja extendiéndose por los brazos del hombre que la empezaba a meter en el auto y los inconfundibles zapatos amarillos activaron la alarma mental.
 
   Frenó a raya y bajó con una velocidad poco humana.
 
   —¡Hey! —le gritó—. Aléjate del auto —advirtió al hombre de cabellos negros.
 
   —Si aquí está el profesorcillo que se mete con una alumna menor de edad —el hombre de contextura casi igual a la suya aplaudió cuando Izz estuvo completamente en el coche—. No te metas dónde no te llaman.
 
   —Déjala tranquila y vete a tu ciudad —dio un paso con intenciones de taclearlo y tomar a Izz.
 
   —Un paso más y estás muerto —el hombre moreno metió la mano detrás de su camisa y sacó una pistola negra de 9mm.
 
   —                                                                                                                                                                             ¿Para qué la quieres? Ella es una menor de edad.
 
   —Para follarla hasta desfallecer. Isabella será mía hasta que la muerte nos separe.
 
   —Lárgate y déjala tranquila —gruñó—, no quiero lastimarte —se acercó hasta que la pistola estuvo a pocos centímetros de su pecho.
 
   —Lo dice el tipo que no tiene el arma —rió socarronamente—. Te lo advierto, otro movimiento y no me temblará la mano para disparar.
 
   Los entrenamientos en el ejército servirían a la perfección. Con la base de la mano le golpeó la muñeca, se hizo a un lado, pero no fue lo suficientemente rápido, en el segundo que el arma se accionó la bala le rozó el brazo. Evitando ponerle atención al dolor, hizo un movimiento rápido arrebatándosela.
 
   Lo apuntó en la frente.
 
   —Muévete —él se hizo a un lado. Damien se acercó al auto y vio el hematoma que se empezaba a formar y el hilillo de sangre en el labio de Izz—. Eres bueno atacando a alguien más débil. Pero no lo suficiente hombre como para no hacerlo —con la base del arma le golpeó la mandíbula que lo hizo caer al suelo.
 
   —¿Por qué te esfuerzas por esa niña tonta? —dijo el hombre masajeándose la mandíbula.
 
   —No te importa.
 
   Damien se acuclilló frente a él y le dio un puñetazo que lo desmayó. Se guardó el arma en la cinturilla trasera del pantalón, corrió y abrió la puerta del copiloto de su coche antes de tomar a Izz en sus brazos.
 
   Con su mujer ya segura en su auto; de la guantera sacó unas esposas de acero, levantó al tipo moreno y lo sentó en el asiento del piloto esposándolo al volante.
 
   De camino a su casa lanzó la pistola por la ventana.
 
    
 
   Izz se removió, le dolía la cabeza y el rostro. Se acomodó en posición fetal y se descubrió desnuda. Todo le llegó a la mente de golpe, el auto azul, Jake tratando de desnudarla. Temblando se sentó en la oscura habitación. Una mano le tocó el hombro y estuvo a punto de gritar.
 
   —Soy yo, Damien —reconoció la voz al instante y lo abrazó—. Todo está bien —la meció entre sus brazos mientras sollozaba.
 
   —Fue una pesadilla, ¿Verdad?
 
   —Llegué a tiempo nena, llegué a tiempo.


 
   
 
  

Capítulo 17
 
   Izz abrazaba a Damien como si su vida dependiese de ello. Todo parecía un sueño, y probablemente lo era, quizá estaba en algún lugar horrible donde Jake la mantendría secuestrada utilizándola como si fuese un juguete.
 
   Él había encendido la lámpara de la mesita de noche con una intensidad muy baja que lo hacía todo menos real y más como una nube de humo que se desvanecería en cualquier momento; reacia a confiar completamente en estar lúcida, levantó el rostro y le miró, él tenía los ojos cerrados con el rostro sereno, disfrutando de su abrazo.
 
   Izz le tocó la cara y sus ojos se abrieron mostrando aquel hermoso tono gris azulado.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó dejando que sus dedos le acariciaran los labios, cuello, clavícula.
 
   —Sí —detuvo su recorrido cuando sintió húmedos los dedos al tocarle el brazo muy cerca del hombro.
 
   —Josh viene en camino —dijo acariciándole el cabello mojado. Izz se miró los dedos y estaban manchados de sangre. El corazón se le aceleró queriendo escapar de su pecho.
 
   —Estás herido —quitó la mano sobre su pecho que sostenía la sabana, permitiendo que esta cayera y dejara al descubierto sus senos—. Necesitas ir al hospital —él se sujetó de la muñeca cuando se iba a levantar.
 
   —Estoy bien, fue superficial, además Josh viene en camino.
 
   —Fue mi culpa —le tocó la mejilla—. Él te hirió por mi culpa —el corazón se le encogió en un doloroso latido. Los ojos le picaban por las lágrimas que amenazaban con escapar—. Él debió haberme disparado a mí —se susurró a sí misma.
 
   —Ve a vestirte —le ordenó con una mirada severa.
 
   Se levantó con renitencia y encendió la luz, la camiseta azul que vestía su amo estaba completamente seca de un lado mientras que en el otro había una gran mancha roja. Sin abrir la boca se giró y fue al closet de Damien, tomó una camiseta negra y se la puso.
 
   —Ve a tu habitación y ponte algo debajo—él señaló su entrepierna que estaba a solo un movimiento de mostrar su intimidad desnuda.
 
   Lo miró suplicante, tenía la sensación de que le dejaría si lo perdía de vista, sería como el humo esparciéndose en el aire, imposible de reunirlo y conservarlo. Damien le miraba fríamente.
 
   Con la culpa abrazándola, salió de la habitación. Josh había tenido razón, ella lo había puesto en peligro desde el principio. 
 
   Había tenido un buen momento de cuento de hadas, pero ya era tiempo de regresar a su maldito mundo. No le extrañaría si él le pidiese que se marchara, incluso le había dicho que no regresara cuando intentó hacer algo bien.
 
   En la habitación que decía ser suya buscó ropa. Le pediría a Josh que la llevara a su casa y aceptaría lo que él le dijese por tonta, por pensar en estrellas cuando en realidad eran luciérnagas que ahora habían desaparecido de su cielo.
 
   Escuchó la voz de Josh llamando a Damien.
 
    
 
   Tumbado en la cama Damien cerró los ojos. Todo estaba tomando un lado perturbador, no era lo que había imaginado. Sí, el sexo era excelente, Izz respondía a sus caricias, permitía que la tomara en cada superficie y momento, pero alejándose de ello, el resto era turbio. No había padres a su alrededor, no amigos, la verdad siempre era a medias y añadiéndole la cereza al helado, había un hombre mucho mayor incluso que él mismo, detrás de ella.
 
   —Aquí has estado, me tienes… —Josh se quedó callado al ver la sangre en la camiseta— ¿Qué te pasó? —corrió y le agarró el brazo alrededor de la herida.
 
   —Él trató de llevársela —dijo haciendo una mueca por la presión en su brazo.
 
   —¿El hijo de puta vino hasta aquí? —su amigo preguntó sacando un par de guantes de látex de una pequeña caja.
 
   —No, en parte fue mi culpa que eso pasara —se quitó la camiseta por la cabeza dejando al descubierto el improvisado torniquete que había hecho con un pedazo de tela limpia.
 
   —¿Qué hiciste? —una gasa empapada de povidine se apretó contra la herida, desinfectándola.
 
   —Ella me pidió que la llevara a su casa, yo me descontrolé y le grité pidiéndole que se marchara si eso era lo que tanto quería.
 
   —Necesitarás un par de puntos. ¿Qué ocasionó esta herida? —Josh empezó a hurgar en el maletín.
 
   —Me disparó cuando intentaba quitarle el arma.
 
   —Sabía que algo así pasaría, se lo advertí —su amigo susurró diciéndoselo a sí mismo.
 
   —¿Qué? —lo miró estupefacto.
 
   —Dolerá un poco la pinchada —dijo dándole golpecitos a la jeringa.
 
   —No importa —lo miró de reojo—. Explícame de qué estabas hablando.
 
   —Izz lo vio esta mañana cuando fui al instituto.
 
   —¿Por qué no me lo dijiste? —apretó las manos en puños.
 
   —Relaja el músculo —le palmeó el hombro—. Me pidió que no lo hiciera, que no quería involucrarte en ello y le hice ver que viviendo contigo y todo eso, te estaba metiendo en el ojo de la tormenta. Le advertí que algo así pasaría.
 
   —Así que por tus estúpidas palabras Izz quiso irse. Si no le hubieras hablado de tal forma ella estaría bien y yo igual.
 
   —¿Qué le pasó a ella?, ¿Se quebró una uña? —ironizó empezando a suturar.
 
   —Estuvo a punto de ser raptada por un hombre que parecía bordear los cuarenta años. La golpeó y quién sabe qué más y lo ves tan a la ligera. Si se hubiese quebrado una uña era preferible a todo eso.
 
   —En ocho días te quitaré los puntos y ya sabes el resto del cuidado. Sobre Izz, pues ¿Qué puedo decir?, ¿Pobrecita? —Josh bufó— Si le pasó eso fue porque se lo buscó.
 
   —¿De qué infiernos estás hablando? —se levantó enojado y buscó una camiseta limpia en el closet.
 
   —¿Damien, qué sabes sobre ella?, ¿De dónde conoce a este tipo?, ¿Cuál es su pasado?,  ¿Dónde están sus padres?, ¿Por qué demonios te buscó? Tal vez es una puta huyendo de su pasado o futuro y él es su proxeneta.
 
   —¡Cierra la maldita boca! —gritó exasperado—. Quizá no sé mucho de ella pero no tienes derecho de llamarla puta cuando en realidad no la conoces.
 
   —¿Qué te hace pensar que tú sí la conoces? Porque follarla en cada parte de la casa no significa conocerla. Primero la proteges de quien sabe quién y luego te hieren ¿Qué será lo siguiente? ¿Ir a la morgue a reconocer el cuerpo de mi mejor amigo?
 
   —Estás exagerando —se apretó el puente de la nariz.
 
   —Damien, soy tu amigo y la persona más cercana que tienes en Seattle. Mi obligación es abrirte los ojos, con esa chiquilla estás haciendo cosas que nunca hiciste. Quizá a tus sumisas las tuviste cerca de tu casa, quizá les compraste un departamento. A ella —Josh señaló la puerta— la tienes viviendo en tu casa. Nunca te metiste en la vida de ninguna otra mientras que con esta recibes un disparo. No tienes ni dos meses contigo y ya te tiene comiendo de sus manos. Es una aprovechada.
 
   —Es suficiente, Josh, puedo manejarlo, no soy un estúpido.
 
   —Pues no lo aparentas. Llámame si algo más sucede.
 
   Josh lo dejó con ese revoltijo en la mente escociéndole la razón a carne viva.
 
    
 
   Izz estaba sentada en el sofá esperando que Josh bajara. Tenía la maleta mojada colgándole del hombro lista para irse. Empezaba a creer que tan solo traía desgracias a las personas a su alrededor.
 
   Vio bajar al hombre rubio y musculoso con una mirada seria y fría. Tragando el nudo que se le había creado en la garganta, se levantó y se le acercó.
 
   —¿Qué quieres? —él preguntó sin mirarla.
 
   —Lo siento, todo esto fue mi culpa —gimoteó tratando de guardarse el llanto en lo más profundo de su pecho—. Solo quiero que me lleves a mi casa, no les ocasionaré más problemas a ninguno de los dos.
 
   —Las cosas no son así de fáciles, ya lo metiste en tu problema. No desaparecerá solo con dejar la casa.
 
   —Lo sé, hoy mismo me iré de la ciudad —cerró la mano en un puño al nivel de su corazón que latió de forma dolorosa.
 
   —Esa no es tu decisión —escuchó la voz de Damien en lo alto de la escalera. No volteó a mirarle, rompería a llorar si lo hacía.
 
   —Adiós —dijo Josh caminando hacia la puerta.
 
   Allí se desvanecía su única esperanza de irse y llegar sana y salva a su casa, la noche había acaecido y la oscuridad reinaría en la vía. No tenía más opción que quedarse hasta el amanecer.
 
   —Ve a tu habitación —escucharlo tan cerca le asustó.
 
   —Yo… debo irme —su voz salió entrecortada.
 
   —No me hagas repetirlo una vez más. Ve a tu habitación —le quitó la maleta del hombro dejándola caer al suelo—. ¡Ve! —gritó sobresaltándola.
 
   Con la cabeza  baja, dio media vuelta y subió las escaleras. Al llegar al cuarto se quitó los zapatos y el pantalón, se sentía devastada, con su psique hecha papilla, se acostó hecha una bola abrazándose a sí misma. El mundo se le había derrumbado encima y no tenía en que apoyarse.
 
    
 
   Dejarla ir, dejarla ir habría sido la mejor opción —pensó Damien—, Josh tenía razón y aceptarlo era un trago amargo. Izz le había traído muchos problemas y conflictos consigo mismo, se había metido con ella a pesar de ser menor de edad, y eso era una mierda que lo podía enviar a la cárcel.
 
   Sentado entre las sombras de la sala de estar, la vio bajar las escaleras a hurtadillas mirando a todos lados usando solo bragas y una blusa. Ella se acuclilló para registrar la maleta sacando un envase naranja, lo abrió y esparció en su mano para luego volverlo a guardar.
 
   Esperó a que desapareciera escaleras arriba para acercarse y ver de qué se trataba, con la poca visibilidad se vio obligado a encender las luces hiriéndole los ojos por unos segundos; una vez adecuados a la claridad, levantó la maleta y empezó a registrarla.
 
   Sacó un cuaderno de apuntes lleno de dibujos y garabatos, algunos lápices, el teléfono móvil estilando agua, un libro viejo con la portada borrosa y en la contraportada escrito el nombre de Kya Campbell.
 
   Continuó revisando la maleta encontrándose con las píldoras anticonceptivas al lado de un frasco de somníferos, al encontrarse por segunda vez con estos sintió curiosidad y se detuvo a leer la etiqueta en la cual tenían prescripción médica a su nombre, el nombre de la doctora y un número telefónico.
 
   Tomando riesgos marcó el número, repicó un par de veces y una voz somnolienta le contestó.
 
   —Doctora Daphne Bailey.
 
   —Buenos días, mi nombre es Damien Clark, médico tratante de Izz Campbell.
 
   —Buenos días —un bostezo se filtró desde la otra línea—, dígame, ¿En qué puedo ayudarle?
 
   —Ella acaba de iniciar sesión conmigo, pero es reacia a hablar, se mantuvo en silencio la mayor parte de la hora —se sentó en el sofá.
 
   —Izz es un caso especial —escuchó a la mujer suspirar—, ella ha tenido que luchar mucho con sus propios demonios.
 
   —¿En qué sentido? —se masajeó la nuca con la mano libre.
 
   —Llegó a mí con problemas para dormir y pesadillas. Con el transcurso de las pocas sesiones que tuvimos, empezó a tener confianza para contarme todo.
 
   >>Kya Campbell era su hermana mayor, la primera en escapar de esa extraña familia. Para cuando ella huyó los problemas iniciaron para Izz, Kya la visitaba constantemente y le contaba sobre el mundo de afuera, sobre la vida real mientras sus padres le decían lo contrario, eso creó un conflicto interno por un tiempo.
 
   >>En el instante que Kya huyó dejando su compromiso, todo recayó sobre Izz. Ella tuvo que comprometerse con Jake Taylor, un hombre muchos años mayor. La boda sería en abril, las invitaciones habían sido enviadas…
 
   >>Cuando Izz tenía la intención de marcharse con planes de vivir con su hermana por un tiempo, hubo un accidente del cual se siente culpable. Kya murió ocupando su lugar. Allí iniciaron las pesadillas y los problemas para dormir. Le receté somníferos fuertes y empecé a tratar el trauma pero de un día para otro me llegó una carta diciendo que se iría a Seattle y nunca más supe de ella.
 
   —¿Por qué sus padres la obligarían a comprometerse?
 
   —No lo sé, nunca me lo dijo, pero solo sé que sus padres tienen un grupo o algo parecido, ellos controlan la vida de sus hijos como lo hacían en la antigüedad.
 
   —Eso es irracional.
 
   —Damien, si ese es tu verdadero nombre, solo puedo decirte algo sobre Izz, ella es frágil, no conoce la vida en sí, siempre ha necesitado alguien en quien sostenerse y quizá lo haga con mayor intensidad ahora que está sola. No juegues con ella, su caso es serio. Una fractura más en su psique y puede llevarla a la adicción e incluso al suicidio.
 
   >>Si en realidad no la quieres, déjala tranquila. Buen día.
 
   La mujer terminó la llamada y él se quedó congelado con la última frase.
 
   Daphne la había descrito como frágil, y eso lo había visto cuando lo vio herido, se había culpado a sí misma, quiso remediar lo que había causado huyendo. 
 
   Ella se estaba sosteniendo de él a pesar de que él intentase poner una barrera entre sentimientos y caricias.
 
   Escuchó un grito del piso de arriba. Subió las escaleras como un fantasma, deteniéndose frente a la puerta teniendo una lucha interna entre sí entrar o no. Pero escuchó murmullos en el interior dándole el empujón que necesitaba.
 
   Entró un poco precavido y encendió la luz; no había nada peligroso acechando, ella  continuaba dormida en posición fetal aferrándose a la sabana que la cubría.
 
   —No me toques… —se removió apretando las sabanas con más fuerza— No…
 
   —Izz —se sentó a su lado y le hizo a un lado el cabello revelando el moretón en su mandíbula—. Izz —la movió del hombro—, es solo un sueño.
 
   —No, no, no —ella abrió los ojos y lo que vio allí le asustó; era miedo, un miedo tan tangible que parecía rodear la habitación con las paredes contrayéndose con intenciones de aplastarlos—. Estoy sucia —la vio frotarse la piel de los brazos—, él me tocó —lágrimas salían nublando sus hermosos ojos dorados.
 
   —No lo hizo —quiso tocarla pero ella retrocedió.
 
   —Él me tocó —Izz quiso levantarse y no le dio otra alternativa que usar la fuerza. Le tomó las muñecas tumbándola sobre el colchón.
 
   —Mírame, Izz —le ordenó—, mírame —ella lo hizo unos segundos después—. Nadie te ha tocado, solo yo —Izz negó con la cabeza violentamente.
 
   —Jake me utilizó —gimoteó cerrando los ojos—, tú no llegaste por mí.
 
   —Mírame, llegué a tiempo, solo yo te he tocado —depositó un beso en su cuello antes de morderla con suavidad—. Me perteneces, nunca permitiría que alguien te lastimase.
 
   Soltó sus muñecas y con las manos empezó a recorrerle el cuerpo.
 
   —Solo yo —le susurró al oído calmándola.
 
   —Solo tú —ella repitió más tranquila.
 
   —Solo tu señor te ha tocado.
 
   Le quitó la blusa besando su abdomen y pechos.
 
   —Solo mi señor.
 
   Se llevó uno de los pezones a la boca dándole una caricia lenta y pausada con la lengua. Él podía mostrarse tierno si se lo proponía.
 
   —Eres mía —susurró al levantar el rostro.
 
   —Suya, mi señor —gimió.
 
   Atendió el otro pecho con la misma caricia delicada, empezó a depositar suaves besos por su cuerpo. Odiaba no poder poseerla, la herida era muy reciente como para hacer mucho esfuerzo.
 
   La despojó de las bragas y con la yema de los dedos le recorrió los pechos y abdomen con un toque casi imperceptible, dándola la sensación de hormigueo.
 
   Corriendo el riesgo de alterarla, la tocó entre las piernas, rozándole el clítoris con los dedos e Izz arqueó la espalda en aceptación. Siguió el camino más abajo encontrándola mojada por su toque. 
 
   Uno de sus dedos empezó a abrirse camino por el apretado canal tocando sus paredes vaginales para que después un segundo dedo se le uniera al primero sintiendo el calor de su dulce coño apretarse en torno a ellos. Moría por enterrarse en ella, su pene gritaba por atención, se encontraba duro y sensible; respiró hondo recordándose que la atención esta vez se centraba en ella, que esta vez no habría satisfacción para él.
 
   Empezó a mover los dedos imitando a lo que estaría haciendo su polla; en un vaivén lento empezó a follarla, embriagándola con sus caricias, incitándola al orgasmo al tocarle el clítoris con el pulgar a medida que sus dedos la penetraban.
 
   No duró mucho, Izz comenzó a retorcerse mirándolo a los ojos antes de gritar su liberación.
 
   —Solo tu señor —le susurró antes de besarle fugazmente los labios y cubrirla con la cobija.


 
   
 
  

Capítulo 18
 
   Damien despertó por los escandalosos ladridos del perro del vecino sintiendo que estaba viviendo un déjà vu. Era como el primer día de clases donde había visto a Izz, pero la diferencia era que ella estaba dormida entre sus brazos esa mañana.
 
    
 
   En clases todo iba normal, como siempre, nadie se cuestionaba por la ausencia de Izz, ni siquiera el desagradable de Blake.
 
   El día había transcurrido como una mancha borrosa, estaba a punto de irse a casa, sintiendo un poco de paz, dado que Izz no había salido de su mente ni un instante; la idea de que estuviese sola a la merced de que el hijo de puta irrumpiera en casa le estaba haciendo tirarse de los cabellos.
 
   A punto de salir de la oficina su celular empezó a sonar.
 
   —¿Qué? —contestó sin ver el número.
 
   —Damien —era Josh—, necesito hablar contigo algo importante, podrías venir a mi casa.
 
   —¿Es algo de urgencia?
 
   —Un poco.
 
   —En realidad no puedo —le quitó el seguro al auto. 
 
   —Solo serán un par de minutos, no creo que por ello la vayan a matar —enfurruñado se metió al choche y cerró de un portazo.
 
   —Hace un par de semanas la defendías, me decías que pensara lo que iba a hacer y ahora eres el iceberg que la quiere hundir como al Titanic.
 
   —Solo hazme caso por una puta vez —rugió el rubio.
 
   —Iré solo si no vas a continuar escupiendo necedades.
 
   —No puedo prometerlo.
 
    
 
   Damien se dirigió a la casa de Josh. Tendría que acabar con toda esa discusión y para eso, debía darle la razón, aunque, su amigo tenía un punto a favor al preocuparse por si saldría herido de todo ese embrollo en el que se había metido solo, y la única forma de calmar un poco las aguas sería decirle de lo que se había enterado.
 
   Al igual que Josh, él también tenía una llave de emergencia que no dudó en usar. Al entrar se encontró con la visión de una mujer rubia y esbelta de espaldas a él. Cerró la puerta y esta hizo un pequeño “clic” llamando la atención de la mujer, que se giró y el rostro tan conocido para él le sonrió.
 
   —¡Damien! —gritó y corrió con sus tacones de aguja antes de lanzársele y abrazarle.
 
   —¡Chelsea, qué sorpresa! Creí que estabas en Londres —le abrazó.
 
   —Vine en busca de mi amo —se soltaron y ella lo tomó de la mano tironeándole para que le siguiera al sofá.
 
   —¿No hay suficientes Dominantes en Londres? —preguntó cruzándose de brazos.
 
   —Pues, los dos mejores están en Seattle —ella le guiñó uno de sus ojos azules.
 
   —Veo que ya se encontraron —habló Josh acercándose desde la cocina con un botellín de agua en la mano.
 
   —Sí, has de cuidarla mucho o buscará el otro mejor Dom de Londres.
 
   —Ni soñando permitiré que Chelsea se vaya con otro.
 
   —No la necesito, aunque le haría bien a Izz conversar con otra mujer —soltó el comentario sin pensarlo.
 
   —¿Izz?, ¿Quién es Izz? —Chelsea preguntó interrumpiendo el set de miradas fulminante entre ellos.
 
   —¡Ni en la otra vida permitiré que se le acerque a tu puta! —gritó Josh con el rostro enrojecido por la cólera.
 
   —¿Qué está pasando?, ¿Quién es Izz? —volvió a preguntar la rubia.
 
   —Chelsea, déjanos solos, por favor —Damien pidió levantándose.
 
   Ambos la miraron desaparecer por la puerta de la cocina antes de empezar a hablar.
 
   —A Chelsea no la meterás en los problemas de la mujer que tienes en tu casa —su mejor amigo habló más tranquilo.
 
   —Izz no es lo que tú crees, ella ha tenido una vida tan jodida —se pasó la mano por el cabello tratando de no despotricar todo lo que quería decirle a los padres de ella.
 
   —¿En serio crees todo lo que te dice? 
 
   —Ella no lo hizo, ni siquiera se lo pregunté, alguien cercana a ella me lo dijo.
 
   —Deja de creer toda la mierda que escuchas, hasta que no se muestre lo contrario ella seguirá siendo una…
 
   —¡Cierra tu maldita boca! —le cortó desfogando la rabia que le había carcomido el control y la paciencia  durante el día.
 
   —¡Bien, pero no regreses aquí si piensas continuar con quien sabe que sea o terminarás matándonos a todos! 
 
   —Bien, pero para que te enteres, el hijo de puta que intentó raptarla para violarla era el prometido que sus padres le impusieron. No la dejaré sola.
 
   Salió de esa casa tirando la puerta con toda la fuerza que tenía. Estaba cabreado. Entró al auto y condujo los quince minutos que demoraba llegar a su casa en tan solo diez.
 
   Luego de equivocarse varias veces escribiendo el código en la puerta principal de la urbanización finalmente logró entrar al sexto intento. Hizo rechinar las llantas sobre el pavimento.
 
   Entró a la casa e Izz lo recibió con una sonrisa en el rostro lastimado por el moretón en el lado izquierdo de la mandíbula. No le devolvió la sonrisa, tenía la cabeza hecha un enredo, había tenido la pelea más grande de la historia con Josh por ella. Quería saber si había tomado la decisión correcta, necesitaba una respuesta real y no solo una suposición de qué es lo que debía hacer.
 
   La tomó de la mano y la llevó escaleras arriba al cuarto de juegos.
 
   —Quítate la ropa —le exigió al cruzar las puertas.
 
    
 
   Sin decir palabra alguna, Izz se desnudó, Damien no quería hablar con ella y lo intuía. Un escalofrío le recorrió el cuerpo erizándole la piel, algo iba a pasar y tenía miedo del qué sería.
 
   —Ven aquí —señaló un punto debajo de las cadenas colgando del techo.
 
   Obedientemente caminó y se detuvo frente a él. Damien le tomó una muñeca y la apresó con la pulsera de hierro en lo alto de su cabeza, luego hizo lo mismo con la otra.
 
   —Abre las piernas.
 
   Su cuerpo formaba una X y sentía el aire frío colarse entre sus piernas. 
 
   Lo miró acercarse a la vitrina y rebuscó algo entre los cajones antes de tenerlo de regreso con un flogger negro de puntas trenzadas envuelto en una de las manos. No le pareció algo desconocido, ya lo habían usado un par de veces, pero la diferencia era que en esos momentos no se sentía el erotismo en la habitación, ahora había un aire frío lamiéndole el cuerpo. Sin aviso alguno sintió los lengüetazos del cuero lastimándole el trasero, marcando no solo su piel sino también su corazón. Cerró la boca fuertemente ahogando el grito que tenía en la garganta mientras clavaba las uñas en sus palmas.
 
   Aceptó su castigo sin queja, quizá lo tenía bien merecido por los problemas que le estaba causando.
 
   Otro golpe más fuerte atizó sobre su carne sensible por el anterior azote, arrancándole lágrimas silenciosas. Un tercer azote sobre el mismo lugar le hizo gritar y perder el equilibrio cayendo sobre sus rodillas con el sonido de las cadenas recorriendo el riel que las sostenía en lo alto.
 
   Damien estuvo a su lado en milésimas de segundos, le quitó los grilletes y le acunó el rostro entre sus manos.
 
   —Lo siento, no debí —Izz negó con la cabeza, ella aceptaba todo lo que él le diese porque siempre existiría una razón detrás del acto.
 
   La tomó entre sus brazos y la llevó a la cama acostándola con cuidado. La piel sensible de su trasero quemó contra la seda de las sabanas, él se acostó a su lado mirando el mosquitero espumoso.
 
   Le miró esperando que él dijese qué le molestaba pero ni siquiera la miraba, era como si la ignorase porque se lo proponía. Mordió su labio inferior guardándose las preguntas para sí.
 
   Él la miró luego de un largo tiempo con algo extraño en sus orbes grises, y ese algo nublaba el brillo que siempre había en ellos. Izz abrió los brazos dándole una invitación para consolarle, ella quería arrancar lo que le perturbaba y llevárselo. Si existiera una forma de traspasar esa emoción, lo hubiera hecho por él.
 
   Damien descansó la cabeza sobre su pecho escuchando el latir de su corazón que se contraía acelerado, tenía miedo de él y del mismísimo presente. Siempre lo tendría.
 
   Izz colocó una de sus manos sobre la espalda de su amo, y con la otra empezó a acariciar su suave cabello.
 
   En silencio con el alma pendiéndole en un hilo, sintiendo que se rompería, la verdad le traspasó como un rayo sobre el cielo oscuro. 
 
   Damien estaba así por su culpa, ella le había traído todo lo malo.
 
   Era momento de hacer algo bueno por él y por ella misma.
 
   —Damien —dijo dubitativa—, te… te amo —tartamudeó. Al instante sintió como el cuerpo de él se congelaba y empezaba a levantarse—. No te muevas, por favor, permíteme terminar —Damien dejó de moverse pero no se relajó—. Sé que tú no sientes algo por mi —le dolió el corazón al sentir un tartamudeo en el latir del mismo—, pero puedo vivir con ello. Solo… —suspiró— por favor, no me aceptes por lástima —las lágrimas escaparon de sus ojos—. Puedo levantarme sola cuando caigo, pero no es justo arrastrarte conmigo —se enjugó las lágrimas y se quedó en silencio un par de minutos—. Por favor, llévame a mi casa.
 
   Él se levantó y le dio la espalda antes de asentirle.
 
   —Vístete, te esperaré abajo.
 
   Se volvió a poner el short negro y la blusa de tiras color gris, sentía un gran vacío en el pecho, era como si le estuviesen destrozando la vida.
 
   Salió de la habitación de juegos y se dirigió al cuarto de él en busca de los zapatos amarillos de Kya, los únicos que le daban fuerzas para no dejarse caer tan fácil; cuando los hubo puesto bajó, tomó su maleta desvaída y miró a su alrededor absorbiendo por última vez el ambiente. Su cuento de hadas no tendría un final feliz, las doce campanadas le golpeaban y su hermoso vestido ahora eran harapos, y cada paso que diese a la salida, destruiría cada cosa que el hada madrina del destino había cambiado para ella. 
 
   Miró por última vez hacia atrás y no pudo evitar que las lágrimas se aglomeraran en sus ojos, con un burdo intento de ocultarlas, se puso los lentes de sol y suspiró, ese sería su último día allí. No regresaría.
 
    
 
   ***
 
   Al llegar a casa se había bajado sin decir palabra alguna y él tampoco había hecho ademán por decir algo. El camino había sido en silencio.
 
   Las horas transcurrieron solitarias mientras armaba su maleta, era momento de crecer y dejar su pasado enterrado, tal vez no podría cambiar de identidad, pero al menos intentaría partir desde allí. 
 
   La noche acaeció con la luna cubierta con una algodonosa manta de nubes danzando a su alrededor, haciendo todo menos real.
 
   Deseando recoger su corazón destrozado, cogió la maleta donde la ropa y la única foto de su hermana que siempre tenía sobre la mesita al lado de la cama llenaban el espacio vacío de su interior. Era tiempo de las despedidas de su Yo de América para darle paso al nuevo Yo de Inglaterra.
 
   Había llegado al final de las escaleras cuando una mano la sujetó del cuello asfixiándola, arrinconándola contra la pared, inconscientemente soltó la maleta y esta cayó con un sordo golpe.
 
   —Isabella —le susurró al oído aquella voz que odiaba—. ¿Pensabas huir de mí? —la punta de un cuchillo le hincó el cuello entre sus dedos.
 
   —No —susurró.
 
   —¿Dónde está el profesorcito? —le mordió la oreja.
 
   —No lo sé —dijo temblando.
 
   —Ya tomó lo mío y te dejó, ¿No es así?
 
   —No, no, no… Él no me ha tocado.
 
   —Mentirosa, mentirosa —canturreó pasándole la hoja del cuchillo por la mejilla cortándola superficialmente—. Él ya disfrutó de tu pequeño coño —empezó a bajar el cuchillo recorriéndole el pecho entre los senos cortando la sudadera.
 
   —No, él es solo un amigo —lloriqueó.
 
   —Entonces es el otro, el rubio —la imagen de Josh le apareció detrás de los parpados.
 
   —No, no hay nadie.
 
   —A las niñas malas siempre se las castiga.
 
   Jake estaba recorriéndole el abdomen con el arma corto punzante cuando la puerta se abrió en un estruendoso golpe y apareció Damien apuntándolo con un arma.
 
   —¡Suéltala! —Damien gritó.
 
   —Solo amigos —ironizó Jake apretando más el agarre en su cuello.
 
   —¡No pienso repetirlo!
 
   —No te metas.
 
   El sonido del proyectil llenó la estancia e Izz sintió algo enterrársele en el abdomen. Un grito masculino acompañó el estruendo de la pistola. Retiraron lo que estaba entre su carne y se escuchó otro disparo.
 
   Izz cayó al suelo y tocó el lugar donde le dolía, miró sus manos manchadas de su sangre. Lloró, iba a morir sola. Al menos iba a morir.
 
   Hubo un momento en que el mundo desapareció, un hoyo en la realidad; fue consciente del mundo al escuchar la voz de su amor.
 
   —Vas a estar bien, ya viene la ambulancia en camino —él hizo presión sobre la herida—. Vas a estar bien —le besó la frente.
 
   —Traté de protegerte —dijo Izz—. Traté de protegerte.
 
   —Shhh… tranquila.
 
   Se quedó con ella hasta que los paramédicos llegaron.  
 
   


 
   
 
  

Capítulo 19
 
   Izz había perdido el conocimiento unos segundos antes que los paramédicos entraran a la casa.
 
   Todo había pasado tan pronto que parecía solo haber sido una alucinación, un momento de desconcierto. Damien iba en la parte trasera de la ambulancia con ella, con las imágenes golpeándole como meteoritos cegándolo con cada nuevo recuerdo.
 
   Él había ido a casa de Izz con intenciones de decirle que todo terminaba allí, que no quería ilusionarla con sentimientos que no podría tener por ella, cuando algo cayó desde el interior de la casa alertándolo de movimientos inusuales; se asomó un poco por la ventana y pudo observar a través de las cortinas de encaje la silueta masculina detrás de ella sujetándole del cuello.
 
   En ese momento todo perdió lógica, solo actuó por actuar.
 
   Corrió al auto y sacó la pistola semiautomática que guardaba en la guantera. Marcó el número de Jackson, su amigo de Seattle PD.
 
   —¿Damien? —le respondió el hombre al otro lado de la línea.
 
   —Necesito que grabes lo que te diré.
 
   —Espérame un segundo —el movimiento de algunos objetos se filtró por el auricular—. Empieza.
 
   —Soy Damien Clark, me encuentro en 2nd Avenue frente a la casa de Izz Campbell, un hombre ha irrumpido en el interior y como militar retirado tengo la obligación de actuar  y si es necesario herir con el arma que poseo.
 
   Terminó la llamada y tiró el teléfono al interior del coche, rastrilló el arma y caminó de espaldas contra la pared empuñándola entre sus manos.
 
   La mantuvo a bajo perfil, no deseaba alterar algún transeúnte que lo dejara al descubierto, se acercó silenciosamente a la puerta y de una sola patada logró abrirla. Izz le miraba con los ojos abiertos como platos, su mejilla sangraba y la sudadera estaba rota y manchada.
 
   Apuntó a su objetivo detrás de ella, había pocos puntos a los cuales disparar, no sin antes herirla, pero debía lograr un tiro perfecto. Como todo ex soldado tenía que advertir que la soltara para dar oportunidad al enemigo de rendirse, pero el atacante solo se mofó.
 
   No quería darle oportunidad de hacer algo estúpido, presionó el gatillo apuntándole una pierna. Él fue rápido mientras accionaba el arma y vio como la hoja afilada del cuchillo era enterrado en el abdomen de Izz. Cuando la bala atravesó la piel, él gritó y sacó el cuchillo del abdomen de ella con intenciones de herirla nuevamente. Accionó nuevamente el gatillo apuntando el hombro libre y el sonido del cañón fue seguido por el hueso de la clavícula destrozándose.
 
   El imbécil la dejó caer al suelo. 
 
   Luchando con la idea de darle un tiro entre ceja y ceja se le acercó y pateó el arma blanca lanzándola lejos.
 
   Acortó distancia y se arrodilló al lado de Izz, levantándola un poco, rodeándola con su brazo y haciendo presión sobre la herida.
 
   El sonido de las puertas al abrirse lo sacó de sus pensamientos, encontrándose con un Josh observándolo espantado que articuló un “¿Estás bien?” moviendo los labios. Le asintió. La sangre sobre la ropa no le pertenecía.
 
   Al bajar unos policías lo interceptaron acompañado de Jackson.
 
   —¿Estás bien? —le preguntó el moreno de su amigo.
 
   —Sí, él la tenía con un arma blanca —se sentó en una de las sillas en la sala de espera. La realidad lo mareó.
 
   —¿Conoces a la muchacha? —el hombre mayor de bigote preguntó sentándose a su lado.
 
   —Sí, somos… amigos —mintió.
 
   —¿Dónde serviste?
 
   —En las fuerzas especiales en Inglaterra por un par de años, tengo permiso para portar un arma como protección personal.
 
   —¿Qué hacías en la casa de Izz Campbell?
 
   —Necesitaba hablar con ella y vi a través de la ventana que él la tenía sujeta del cuello asfixiándola. Al entrar le advertí que la liberara pero no lo hizo. Para cuando accioné el arma, ya la había herido.
 
   —Gracias por tu declaración, con eso tendremos como meterlo en la cárcel.
 
   —Pero solo si él no sale bajo fianza —Jackson acotó.
 
   —Igual tendrá una orden de restricción —aseguró el policía del bigote.
 
   —Será mejor que vayas a casa y te cambies de ropa, estás asustando a la gente —Jackson le palmeó la espalda dejando su papel de policía, convirtiéndose en su amigo—. Josh llamará si algo sucede.
 
   —Debo… —negó con la cabeza. Había sido su culpa que todo haya pasado, si no la hubiera llevado a casa.
 
   —Te daré un aventón.
 
    
 
   Una ducha de agua fría le había ayudado a borrar las imágenes de su cabeza dejándolo pensar mejor. Jackson le llevó hasta la casa de Izz en busca de su coche y allí tuvo la necesidad de entrar; al cruzar la puerta y encontrarse con la mancha escarlata donde ella había estado tumbada le hizo deshacerse de la idea de dejarla, existía algo que le ataba a ella, tal vez solo era la necesidad de protegerla como solían sentirse los cavernícolas o había algo más fuerte que no quería descubrir.
 
   Subió las escaleras en busca de ropa, ella la necesitaría. Dejando de lado la puerta cerrada que debía estar vacío en su interior, continuó hasta llegar a la habitación. 
 
   Lo que encontró lo devastó. 
 
   La habitación estaba casi vacía. La cama sin sabanas y la fotografía había desaparecido de la mesita de noche daban indicios de una deserción. Terminando de confirmar sus dudas abrió el closet y algunos cajones. Todo vacío. Izz pensaba irse antes de que todo hubiera sucedido.
 
   Bajó corriendo las escaleras tropezándose con una maleta de viaje que no había visto al llegar. La abrió encontrando la ropa y zapatos. Tomó una muda de ropa y la metió en el pequeño bolso que había hallado en uno de los cajones.
 
   Llegó al hospital y Josh le esperaba en la habitación de Izz.
 
   —Josh, no estoy de ánimos para discutir —se acercó a la cama donde ella dormía y le besó la frente.
 
   —Nunca te había visto hacer eso con ninguna otra —dijo Josh levantándose del sillón reclinable.
 
   —¿Cuál es el punto?
 
   —Ella es diferente, tú eres diferente con ella. Cometí un error al juzgarla.
 
   —¿Qué te hizo recapacitar? —levantó la mano silenciándolo— No me digas, fue Chelsea.
 
   —Sí, hombre, ella es la mujer de mi vida. Y la tuya está cerca.
 
   —Sabes que sentimientos con BDSM no se mezclan. Ni siquiera pienses discutirme diciendo sobre Chelsea y tú, porque siempre han estado babeándose el uno por el otro incluso antes de conocer qué es sexo.
 
   —Habrá alguien que rompa esa barrera que has formado. Sin embargo para darte aliento alguien vino y le dejó este —se agachó y recogió algo del suelo. Al levantarlo vio un jarrón lleno de rosas blanca— regalo para Izz. Me dijo que se llama Blake. Sin necesidad de preguntarle soltó todo; dijo que su hermana menor está en el hospital y al pasar la vio y decidió traerle un presente. Si no entro a tiempo la besa.
 
   —Hijo de puta —susurró Damien e inmediatamente Josh empezó a reír a carcajadas.
 
   —Debo regresar al trabajo.
 
   Esperó a que Josh desapareciera por la puerta antes de rebuscar en el bolsillo delantero del pantalón. Sacó el pequeño anillo de plata lisa que tenía grabado en el frente “Mine D”. Lo tenía desde hace mucho, lo había comprado al verlo en una vitrina de Tiffany’s, simplemente le había gustado y le había hecho grabar esas palabras.
 
   Tomó la mano derecha de ella y lo puso en el pulgar.
 
    
 
   Izz empezaba a despertar, le dolía la cabeza y tenía la boca seca con la lengua pesada. Abrió los ojos encontrándose con aquella mirada gris observándola desde el sillón.
 
   —¿Cómo te sientes? —Damien le preguntó parándose del sofá para acercársele.
 
   —Aturdida, pero bien.
 
   —Vaya susto que me has dado —se sentó al borde de la cama y ella le hizo espacio.
 
   —Fue intenso —quiso bromear—. Mucho más verte actuar como en las películas de acción, abriendo la puerta de esa forma —él sonrió.
 
   —Fue mi error dejarte sola —se tumbó a su lado pasando un brazo detrás de su cabeza y la otra descansó sobre su muslo.
 
   —Yo te lo pedí —levantó la mano y le acarició la mejilla notando un anillo.
 
   —Tomé malas decisiones —le rozó los labios con los suyos.
 
   —Mira el lado bueno, ambos tenemos suturas.
 
   —No es gracioso —le regañó—. En realidad me preocupaste mucho —le dio un beso suave tomándole el labio inferior entre los suyos, pasando la lengua sobre él. Alguien se aclaró la garganta interrumpiéndoles, haciéndoles separarse.
 
   Era Josh quién los miraba con una carpeta en las manos. Sabiendo que ella no era santa de su devoción no tenía idea de cómo actuar, pero de pronto una sonrisa apareció en el rostro del rubio haciendo un hoyuelo en cada mejilla. Sin poder creerlo le devolvió la sonrisa.
 
   —¿Cómo te sientes? —Josh le preguntó acercándose al gotero que estaba conectado a su mano.
 
   —Bien.
 
   —¿Sientes dolor?
 
   —No.
 
   —Por la forma en que los vi es necesario que lo diga. No pueden tener relaciones sexuales por lo menos en quince días —ella sintió que las mejillas se le calentaban y escondió el rostro mirando a Damien quien sonreía divertido.
 
   —Lo que usted diga doc —Damien respondió por ella.
 
   —Izz —le llamó y se obligó a dejar la vergüenza a un lado y mirarle—. Deberás quedarte esta noche para observación.
 
   —Está bien —asintió.
 
   —Y tú —señaló a Damien— tampoco puedes andar follando aún —Izz rió al verlo poner cara de póker.
 
   —Como usted mande doc. 
 
   —A la mierda, nunca me harás caso —Josh salió refunfuñando mientras escribía en la carpeta.
 
   Izz miró a su alrededor notando cada detalle. La habitación era de un color blanco con algunos cables conectados a la pared sobre el cabecero de la cama, a un lado había un jarrón de flores blancas.
 
   —¿Tú las trajiste? —le preguntó a su compañero de cama.
 
   —No, fue el tan oportuno admirador tuyo.
 
   —¿Blake?
 
   —¿Así que estás consciente de que muere por ti? —se encogió de hombros.
 
   —Siempre lo he sabido, pero le dije desde el primer día que él no me gusta.
 
   —¿Y?, ¿Quién te gusta?
 
   —Nadie en particular —le quitó importancia encogiéndose de hombros y él le haló suavemente un mechón de pelo.
 
   —¿Quién te gusta? —le acarició el pecho centrando sus ojos en aquellas orbes grises azuladas.
 
   —No es gran cosa, es un empresario.
 
   —¿En serio?, ¿Cómo se llama?
 
   —Creo que es Damien.
 
   —No estar segura te quita puntos —empezó a besarla y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Cuando quitó la mano tenía un rosa roja entre los dedos.
 
   —¿Cómo hiciste eso? —preguntó asombrada y entusiasmada como cuando era niña y veía actos de magia.
 
   —Un mago nunca revela sus secretos.
 
   —A que no logras sacar dos más —le retó.
 
   Hizo el mismo movimiento y sacó tres, una por una. Luego de ponerlas en el jarrón de cristal junto a las blancas él la abrazó y tarareó una canción que no conocía, sintiendo sus labios contra su cabello.


 
   
 
  

Capítulo 20
 
   Cuatro semanas después.
 
    
 
   Normal era una palabra que describía lo que Izz estaba viviendo. Desde aquel incidente con Jake, Damien tuvo un cambio notable. Si en algún momento la seriedad fue dueña de la mayor parte de su vida, ahora no lo era; él se comportaba como alguien de su edad, sin embargo continuaba teniendo una pizca de dominación en cada instante, en sus palabras o actitudes.
 
   Vivir con él era un aliente en su existencia, él curaba y rearmaba la parte destrozada de su alma. Con cada gesto e incluso a la hora de tomarla con brusquedad, con cada azote, cada vez que la atormentaba con su lengua y juguetes estando atada sobre la mesa o tan solo con mirarla limpiaba sus heridas infectadas, atrayendo a la superficie a aquella Izz que había permanecido en un pozo frío y seco luego de la muerte de Kya.
 
   Perdida en su propio mundo caminaba por uno de los pasillos vacíos de la escuela, estaba llegando tarde a clases de Sociales pero no le puso importancia, le gustaba estar rodeada de los murmullos del resto del estudiantado en los salones o tan solo el susurro del silencio.
 
   Una mano se aferró entorno a su brazo sacándola de su burbuja. Miró al dueño de la mano y sonrió.
 
   —Blake —dijo su nombre saludándolo.
 
   —Izzy, dime que no es verdad —exigió con su mirada nublada y las pupilas dilatadas.
 
   —¿Qué cosa? —tiró de su brazo pero él no soltó el agarre.
 
   —Tú y él… Mr. Seriousness —se quedó congelada, era imposible que alguien lo haya descubierto.
 
   —No sé de qué hablas, el Señor Seriedad es solo un profesor como cualquier otro —tironeó nuevamente del agarre.
 
   —Hay pruebas, Izz —le soltó el brazo y le acunó el rostro mirándola fijamente—. Dime que no es cierto.
 
   —Luces extraño —le empujó liberándose—. Será mejor ir a clases —continuó su camino al salón y de pronto la empujó contra los casilleros aplastándola con su pecho.
 
   —¡Izz, dime la verdad! —Blake gritó.
 
   —Déjame —comenzó a forcejear sin lograr algún cambio. Él bajó el rostro y la besó a la fuerza; instintivamente cerró la boca, evitando que su lengua le invadiera.
 
   —¡Allí está! —escuchó un grito femenino. Blake la soltó y ambos miraron en dirección a la voz que pertenecía a la misma chica que le había interceptado tiempo atrás.
 
   —Corre, Izz, corre —Blake le susurró al oído dando un paso atrás.
 
   Las vio avanzar a paso rápido en su dirección. El pánico le recorrió las venas; tomando la advertencia de Blake comenzó a correr escuchando gritos detrás demandando que se detuviera. No era tonta, si una vez la habían herido, lo harían otra vez.
 
   Los zapatos no le dieron suficiente fricción al suelo cuando un charco de agua se le cruzó. Resbaló e iba a caer de bruces y por instinto usó las manos para detener la caída. Todo su peso cayó sobre la palma de sus manos haciendo que estas recibieran todo el impacto con una corriente dolorosa recorriéndole los músculos desde las manos hasta los hombros; ahogó un grito mordiendo su labio inferior hasta hacerlo sangrar.
 
   La fuerza de sus brazos se había desvanecido como una ventisca apagando una vela. Levantarse le tomó mucho tiempo, el que sus cazadoras tomaron como ventaja, llegando a ella, rodeándola, simulando a las hienas antes de comer la carroña. Acorralada, quiso escapar a rastras, pero unas manos tiraron de su cabello hacia arriba obligándola a levantarse.
 
   La chica de cabello rubio y mechones fucsia estuvo frente a ella con una sonrisa sardónica, una chica desconocida le flanqueaba el lado derecho, mientras que la morena que era espectadora, le miraba sin emociones, vacía como un agujero negro.
 
   —Te lo advertí una vez —habló la rubia—. Nadie se debe meter con lo que es mío y tú lo hiciste. Damien Clark me pertenece.
 
   La rubia se le acercó lo suficiente para poder defenderse. Izz estiró los brazos y le arañó desde el hombro a lo largo del escote de la blusa que usaba, haciendo que gritara, y por ello se ganó un rodillazo en el abdomen, quitándole todo el aire de los pulmones.
 
   Le empujaron hacia adelante, causando que sus pies trastabillaran y cayera de rodillas. Sin decir o hacer algo, la morena le miraba desde un rincón con una sombra de pena en su rostro, pero solo eso, no movió ni un dedo para ayudarle.
 
   Las otras mujeres le tiraron del cabello, halándola hacia la esquina contraria donde estaba la morena mientras luchaba por que la soltaran, arañando y gritando, pero estaban en un pasillo solitario que solo era transitado como un atajo a otros edificios. 
 
   Una de las mujeres; la que estaba detrás, tironeó de ella hasta levantarla de frente a un pilar que sobresalía cercano a unos casilleros. 
 
   La rubia desapareció de su perímetro de visión, y segundos después algo ataba sus manos hacia atrás, dejándola completamente indefensa. 
 
   Trató de luchar contra la fuerza que empujaba su cabeza hacia el frente, si cedía se golpearía contra el filo del pilar y era muy posible que sus carnes se abrieran. 
 
   Perdió la batalla, su frente se estampó contra el concreto con la fuerza de un bólido y todo se nubló acompañado de una hilera de sangre chorreando desde la raíz del cabello de su frente hasta el suelo. Tiraron del puñado de cabello hacia atrás y la volvieron a empujar con mayor fuerza logrando que el mundo se deshiciera y perdiera el conocimiento.
 
    
 
   Damien corría por los pasillos de la escuela buscando a Izz, un mensaje de texto había llegado a su celular pidiéndole ayuda. 
 
   Al cruzar la puerta del pabellón más alejado de la escuela, la encontró tirada en el suelo con un charco de sangre a su alrededor y las manos atadas a su espalda con un nudo de principiantes; sintiendo que el corazón se le detenía acortó el espacio de diferencia como un rayo y revisó su pulso, era bajo pero aún había. Llamó a emergencias y se quedó a su lado.
 
   Le desató las manos y cerca encontró una nota que con caligrafía desastrosa rezando: “Damien, eres mío” firmando con una T.
 
   No podía atar cabos, tenía la mente hecha un revoltijo, todo parecía ser tan irreal y por un instante creyó estar en algún tipo de sueño realista, pero demonios, era consciente de que estaba malditamente despierto. 
 
   Como si fuese lo mejor del día, la campana sonó avisando el cambio de hora y fue cuestión de segundos estar rodeados por los estudiantes observándolo sentado en el suelo con la cabeza de Izz sobre sus muslos, mientras hacía presión en la herida abierta con su camisa que se había quitado, quedando solo con una musculosa blanca.
 
   Lo más jodido de todo aquello fue tener a Blake como espectador de primera fila; de pronto, entre el mar de estudiantes apareció Tracy Jones con una sonrisa en su rostro y una chispa en su cerebro unió los cabos. En un momento había pensado en que pudo haber sido Jake Taylor con un tipo de morbo retorcido, pero en realidad no era así, la nota lo había sacado de su error y más aun la T que ahora tenía dueña, Tracy. Eso se trataba de un castigo para él por haberla rechazado y para Izz una advertencia.
 
   Fulminó con la vista a su alumna y ella descaradamente le lanzó un beso. 
 
   Había mucho público como para reclamar algo.
 
   Los sonidos de las ruedas de la camilla silenciaron a todos los estudiantes que abrieron camino como un acordeón, permitiendo que los paramédicos llegaran a su mujer. 
 
   Uno de ellos que había estado en casa de Izz con el ataque de Jake le miró interrogativamente con sus ojos oscuros, con una pregunta que no podía hacer.
 
   Vio como los dos hombres ponían a su mujer en la camilla y empezaban a llevársela a la ambulancia; con intenciones de ir con ella avanzó un paso, sin embargo una mano lo detuvo obligándolo a girar. Con rabia, a punto de despotricar se detuvo al recordar las miradas de todos esos los jóvenes y el director.
 
   —Sígueme —el hombre vestido de traje señaló el camino.
 
   Caminó detrás de él sintiendo la necesidad de salir corriendo detrás de la ambulancia.
 
   —Toma asiento —le indicó.
 
   —No puedo —levantó las manos ensangrentadas.
 
   —¿Qué sucede con Izz Campbell? —dijo el director sentándose detrás del escritorio.
 
   —No lo sé, la encontré en ese estado —el hombre frente a él se pasó las manos por el cabello encanecido.
 
   —No sé qué hacer —el director se susurró a sí mismo—. Izz Campbell es un caso especial —él suspiró—. Ella no debería estar aquí, son tantos los rumores que recorren de escuela en escuela que me están volviendo loco —se cubrió el rostro con las manos.
 
   —¿A qué se refiere con eso de que no debe estar aquí?
 
   —Izz no está como estudiante, sus calificaciones no son importantes, ella solo está de paso como un favor hacia su hermana.
 
   —Eso no tiene sentido.
 
   —Lo tiene cuando conoces toda la historia. Izz y Kya son las hijas de Alexandre y Emilie Campbell, una pareja que trata de que la actitud social regrese a la antigüedad con prácticas que se realizaban en siglos pasados como lo de buscar el prometido prospecto o criarlos con la venda en los ojos enseñándoles lo que les conviene encerrándolos en una urbanización en New York. Kya logró liberarse de esas ataduras llegando a Seattle sin tener idea de cuál era la realidad en las calles. Mi esposa la encontró completamente desorientada en la parada de autobús cerca de mi casa.
 
   >>Ella vivió con nosotros un tiempo hasta que comprendió que tanto les habían mentido. Regresó a New York algunas veces a visitar a Izz, enseñándole, abriéndole los ojos. 
 
   >>Kya fue a la universidad sin saber cómo comportarse. Fueron crueles con ella los primeros meses y no quería que su hermana pasara lo mismo. Cuando Izz terminó la escuela en casa, Kya me pidió que la aceptara solo para que ella supiera cómo reaccionar e interactuar.
 
   >>No sé como explicaré lo que ha pasado, estoy seguro de que se trata de intimidación entre estudiantes, pero esto ya ha sobrepasado la borda. Que un alumno haya llegado al hospital es algo que saldrá en la prensa.
 
   —Debo irme —dijo antes de salir.
 
   Damien se encontraba pasmado con lo que había escuchado, todo tenía sentido pero era injusto, ella había crecido en la antigüedad y… Negó tratando de borrar todo de su cabeza. Recordó su rostro cuando le dijo sobre su estilo de vida o las veces en que se sorprendía por algo.
 
   Se metió en el baño y lavó sus manos, debía ir al hospital. Usando la muda de ropa extra que cargaba en el maletero del carro se vistió como solía hacerlo fuera del trabajo y salió de la escuela.
 
    
 
   Abrió los ojos en una habitación blanca rodeada de cables pegados a su pecho y un suero a su mano. Sintió su corazón acelerarse al no saber donde estaba. La cabeza le palpitaba al ritmo de su corazón y los oídos se le embotaron.
 
   La puerta frente a ella se abrió dejando entrar a un hombre grande y musculoso de cabello claro y rizado que usaba una bata blanca sobre un uniforme celeste. 
 
   Con el instinto alertándola, se sentó tratando de encogerse; tenía miedo, no sabía si aquel hombre le haría daño.
 
   —¿Izz? —él dijo desconcertándola.
 
   ¿Quién era Izz? 
 
   Miró a los lados descubriendo que le hablaba a ella.
 
   —No te acerques —pidió extendiendo la mano.
 
   —Izz —él repitió acercándose otro paso.
 
   —No conozco a ninguna Izz —trató de recordar algo pero nada vino a su mente, las lágrimas se empezaron a desbordar de sus ojos.
 
   —Izz, soy yo —él se señaló el pecho—, Josh.
 
   —No sé —se cubrió los ojos con una mano y se rodeó las rodillas con el brazo libre, sintiendo pánico por su mente en blanco.
 
   —Izz —la rodeó con los brazos—, todo estará bien, lo resolveremos.
 
   Se dejó abrazar por aquel extraño, él parecía conocerla y querer ayudarla. Estaba devastada en la oscuridad sin recuerdos.
 
   Unos minutos después se pudo calmar un poco, y él la soltó, colocándole un dedo debajo de la barbilla le obligó mirarle a los ojos.
 
   —Iré a informarle al médico de cabecera, él vendrá a revisarte —Josh se levantó y ella temerosa de quedarse sola, se aferró a la manga de la bata.
 
   —No me dejes sola —le pidió perdiendo la calma nuevamente.
 
   —Damien llegará pronto —él le tocó la mejilla con los dedos.
 
   —¿Quién es Damien?
 
   —Lo reconocerás cuando lo veas —él le dedicó una sonrisa cálida.
 
   El hombre grande y rubio la dejó sola en esa habitación fría y blanca. Como una niña pequeña temerosa la oscuridad, se cubrió con la sabana de pies a cabeza rogando por recordar algo más que su nombre.
 
    
 
   El celular de Damien empezó a sonar en el instante que salía del auto en el estacionamiento del hospital. Miró el número y los peores temores le inundaron la cabeza.
 
   —¿Qué sucede, Josh? —respondió controlando su voz.
 
   —Necesito decirte algunas cosas de Izz.
 
   —Dilas ahora —exigió entrando por la puerta principal.
 
   —¿En cuánto tiempo llegas al hospital?
 
   —Estoy por la estación de enfermería —respondió deteniéndose al lado de la máquina expendedora.
 
   —Iré para allá, no te muevas.
 
   Se sentó en una de las sillas de espera, procurando no pensar lo peor. Con los codos en las rodillas se inclinó y se cubrió el rostro con las manos.
 
   —Damien —escuchó a Josh llamarle, e inmediatamente levantó la cabeza y el rostro de Josh le gritaba que había malas noticias.
 
   —Josh —saludó.
 
   —Es sobre Izz, ella… —enmudeció y Damien perdió la paciencia.
 
   —¡Suéltalo de una sola vez! —casi gritó.
 
   —Ella no recuerda nada, la fuerza del golpe fue brutal causando que perdiera la memoria, Steven la revisó y dijo que podría ser temporal o permanente.
 
   El mundo se le vino abajo, significaba que no lo recordaba, que sería un desconocido otra vez. El corazón se le aceleró y el estómago se le revolvió.
 
   Todo había sido ocasionado por él, si tan solo no le hubiera importado, si no se hubiese interesado por ella, Izz no habría pasado nada de eso. Quizá al verse sola hubiera regresado a New York y ahora estuviera casada con ese hijo de puta, pero a salvo.
 
   Cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás. Quizá ser nuevamente un desconocido tenía su lado bueno, ella estaría a salvo porque en su cabeza, ser su sumisa nunca había pasado; era como arrancar el pasado y empezar a escribir desde cero en una hoja en blanco.
 
   Izz merecía empezar de nuevo sin nada que la atormentara, sin culpa, sin él.
 
   —Cuida de ella —pidió con los ojos aún cerrados.
 
   —¿Qué?
 
   —Yo no puedo hacerme cargo, estoy muy jodido como para preocuparme de algo así —abrió los ojos y miró a su mejor amigo.
 
   —Ella es tu…
 
   —No es nada —le cortó—. No lo recuerda, significa que nunca pasó.
 
   —No puedes hacerle algo así, ella confía en ti.
 
   —Confió —negó con la cabeza—, pero ese pasado ya no existe.
 
   —Estás cometiendo un error.
 
   —Podré vivir con el error.
 
   Se levantó y salió por las puertas automáticas, dejando a Josh atónito.
 
    
 
   Damien cerró las ventanas de su casa quedando a oscuras sentado en el sofá con un vaso de whisky en la mano y la botella al lado. Se sentía como la mierda, pero no lograba comprender por qué. Tal como le había dicho a Josh, podría vivir con la mejor decisión para ambos.


 
   
 
  

Capítulo 21
 
   El insomnio hacía parte de la noche de Damien, acostado en su cama luego de un par de vasos de whisky encima, daba vueltas en busca de ese cuerpo suave con el que se había acostumbrado compartir la cama, pero debía ser franco, era imposible llegar a concebir el sueño; ni siquiera podría decirse que con ayuda del alcohol lo haría, no llegaba a estar mareado y mucho menos borracho como para perderse.
 
   Con mal genio, se levantó trastabillando y maldijo a la sabana que se enredó en sus pies al caer al suelo, maldijo al suelo por estar muy frío y maldijo a la luz por cegarlo al encender la lámpara. Su humor era insoportable, al punto de que ni él mismo podía soportarse o entender qué le frustraba tanto.
 
   Pensó que una ducha de agua fría le refrescaría la cabeza y se llevaría el mal humor, pero como todo lo anterior, se equivocó, nada desapareció, e incluso la frustración aumentó, sin embargo estaba reacio a ponerle nombre a su mal temperamento pero sabía que se trataba de una pelirroja. Tomó una bocanada de aire y dejó de pensar, solo permitió que el impulso lo manejara vistiéndose con ropa para salir.
 
   Despertó de su estado automático al estar frente a las puertas del hospital; quería retroceder, regresar a casa y aferrarse a la idea de que hacía lo correcto, pero una fuerza ajena tiraba de él, presionando alguna parte inconsciente de su mente a que entrara y viera a la razón de su estancia en el hospital, a su pelirroja.
 
   Con el raciocinio aferrándose a la lógica y aquella fuerza invisible aferrándose a su corazón ocasionando que cada latido fuese doloroso, se desarrolló una lucha interna, de la cual él no tenía opción a escoger; supo que la lógica perdió cuando las puertas automáticas se abrieron frente a él.
 
   Caminó a paso lento y dubitativo todo el espacio que los separaba hasta la habitación de Izz, que Josh muy amablemente le envió por mensaje de texto el número, sin pedírselo.
 
   Se detuvo frente a la puerta mirando a través del cristal, donde una Izz muy diferente dormía hecha un ovillo aferrándose a la manta que la cubría.
 
   —Está sedada —la voz peculiar de su mejor amigo le tomó por sorpresa.
 
   —¿Por qué lo está? —se giró encarando a Josh que mostraba el cansancio en sus ojos rodeados por unas ojeras pronunciadas, por sus muchas guardias nocturnas.
 
   —Tuvo una crisis nerviosa al tratar de forzarse a recordar —el rubio hizo una leve presión en el puente de su nariz—. Ella te necesita, Damien —murmuró cansado.
 
   —No puedo con algo así —negó—. Ella no podría soportar a alguien como yo —se esforzó en excusarse y creerse sus propias mentiras.
 
   —La subestimas, ella es fuerte —miró a través del vidrio—, te soportó una vez y podrá volver a hacerlo —un poco confundido, volteó a mirar a Josh.
 
   —Izz ni siquiera recuerda algo entre nosotros. Si enterarse mi estilo de vida le causó un revuelo estando perfecta, será peor ahora que… —sacudió la cabeza.
 
   —Tienes miedo —Josh lo acusó con sus ojos iluminados por el “descubrimiento”.
 
   —No es cierto —negó repetidas veces.
 
   —Tienes miedo a enamorarte de Izz, miedo a no ser correspondido.
 
   —¡No! —soltó exaltado.
 
   —No te cubras detrás de estupideces que pasaron tiempo atrás. Necesitas la oportunidad de enamorarte.
 
   —No soy para ese tipo de sentimientos, no puedo darlos, ni los tengo.
 
   —Victoria era una perra.
 
   —Tú no la conociste —gruñó a su mejor amigo.
 
   —Todos los estudiantes conocieron su puto coño —Damien cerró las manos en puños.
 
   —Eso es una mentira.
 
   —No eras el único, Damien.
 
   —Cierra la boca —vio a Josh negar agotado.
 
   —Te dejaré solo para que hables con ella, a pesar de que es probable que no te escuche, al menos podrás desahogarte.
 
   Josh hizo lo que dijo dejándolo solo en un pasillo desértico y lleno de silencio.
 
    
 
   Por un momento la manta rubia de Victoria, su profesora, y a la vez su esclava le llegó a la mente. Él estaba hundiéndose en ella con un vaivén lento, terminando de descargar su semilla en su cálido canal.
 
   —Vicky, Vicky —él susurró dejándose caer sobre el suave y perfecto cuerpo de la mujer de veinticinco años.
 
   —Amo —ella respondió acariciándole la espalda.
 
   —Te amo, Vicky —sintió a su sumisa congelarse y luego empujarlo, alejándolo.
 
   —Damien —miró a la escultural rubia empezar a vestirse—. Aquí —primero lo señaló y luego a sí misma—, en esto no puede haber sentimientos —la mujer lo encaró usando solo lencería—. El BDSM es solo para follar y pasar el rato, si quieres “amor” —Victoria dibujó las comillas en el aire—. Ve y busca a alguien de tu edad y que sea vainilla, sin embargo no podrás obtener completa satisfacción, siempre te faltará algo.
 
   —¿Por qué no debo amarte?
 
   —Porque es incorrecto. Si amas, dejarás de ser un Dominante y no complacerás a totalidad a tu sub por estar temiendo en herirla.
 
   —No será así —negó como el adolescente obstinado que era.
 
   —Ya lo he vivido, Damien —la mujer arregló su melena—. Un consejo que te servirá para toda la vida. Nunca te enamores. 
 
    
 
   El llamado del familiar de un paciente por el altavoz lo sacó de sus recuerdos, de lo que le pasaba por la mente al menos una vez cada dos meses, aunque esta vez no había sido igual; siempre había sentido un ligero apretujón en el pecho cada vez que lo recordaba sintiendo su corazón romperse nuevamente pero con menor fuerza a como lo fue aquella vez, sin embargo, ahora no había nada, solo vacío de algo insignificante.
 
   Con un suspiro recordó dónde estaba y por qué, e inmediatamente su mente empezó a luchar contra la fuerza que le empujaba hacia Izz.
 
   Perdiendo la pelea consigo mismo entró en la habitación acercándose a ella.
 
   Con su rostro oculto entre sus manos, solo pudo observar la manta de cabellos rojos extendiéndose sobre la sabana y una pequeña tira de cinta quirúrgica en su frente cubriéndole la sutura. Con algo extraño recorriéndole las venas, avanzó y se sentó en el borde de la cama, e Izz se movió descubriendo su rostro, causando que su cuerpo por inercia se quedara estático como una roca, la sola idea de que ella despertase y lo viera le daba mala espina, se suponía que todo eso había sido a causa suya. Lejos estaban mejor.
 
   —Mi mundo se pierde entre tus manos —le susurró una vez que estuvo convencido de que ella dormía—. Izz —le acarició la mejilla con los nudillos— no logro recordarme dos meses atrás, solo veo a través de ti y eso no está bien —cerró los ojos y llenó los pulmones de aire—. No está bien.
 
   Ella se removió relajándose, posando su mano sobre la suya como solía hacerlo al dormir. Exasperado, movió la cabeza a los lados anhelando borrar sus pensamientos, deseando borrar sus propios recuerdos.
 
   Un pequeño suspiro seguido por su nombre salió de los labios de Izz.
 
   —Reacciona a tu cercanía —Josh habló detrás suyo tomándolo por sorpresa nuevamente.
 
   —¿Podrías de dejar de aparecer como un fantasma? —siseó.
 
   —Izz no se había movido, estuvo en posición fetal desde que se quedó dormida y tú con solo llegar logras que se relaje y te llame en sueños.
 
   —Ella duerme, yo no hice nada.
 
   —Existen algunas cosas que la ciencia no puede explicar, por ejemplo los lazos que se crean más allá de lo físico.
 
   —Suficiente de eso —renegó cabreado.
 
   Mientras él estaba lanzándole una mirada atosigada, la puerta empezó a abrirse lentamente e inmediatamente se obligó a levantarse de la cama y caminar hasta Josh.
 
   Una mujer pelirroja vestida con ropa de diseñador y un hombre castaño vestido de saco y corbata entraron mirándolos con recelo como si ellos fuesen la peor escoria del mundo. Preguntándose quién demonios eran esas personas, Damien estudió a la mujer, y encontró mucho parecido con Izz, empezando por el cabello y sus ojos dorados, luego del hombre hubo similitud en el tono de piel nívea y la nariz. Teniendo una ligera sospecha de esos intrusos, la puerta se volvió a abrir y el bastardo del hombre que hirió a Izz entró con un cabestrillo de hombro.
 
   Una ráfaga de rabia le inundó el pecho, el hijo de puta tenía el descaro de llegar al hospital. Enfurruñado, Damien siseó inaudiblemente, lo último que supo del imbécil fue que tuvo libertad bajo fianza al siguiente día, sin embargo aún existía una orden de restricción.
 
   Él le miró y le sonrió triunfante. Damien cerró las manos en puños.
 
   —Buenas noches, somos Alexandre y Emilie Campbell, los padres de ella —dijo el hombre señalando la cama sin mirarla.
 
   —Solo los familiares pueden estar en la habitación a estas horas de la noche —comunicó con la mandíbula apretada.
 
   —No se preocupe, Jake —señaló al moreno— es su prometido, tiene todo el derecho de saber qué sucede con ella.
 
   A punto de decir todas las blasfemias que conocía, Damien sintió un codazo en las costillas y Josh lo miró de reojo advirtiéndole que se calmara.
 
   —Está bien —Josh empezó—. Izz presenta un caso de pérdida de memoria por un fuerte impacto en la cabeza.
 
   —¿Recordará algún día? —preguntó la mujer mirándose las uñas con manicura perfecta.
 
   —Ese es un diagnostico reservado.
 
   —Quiere decir que no lo saben —le acusó el hijo de puta.
 
   —Son procesos que no se pueden controlar —explicó Josh.
 
   —Grandioso —bufó Alexandre.
 
   —Lo más importante de todo —habló Emilie—. ¿Sigue siendo virgen?
 
   Damien sintió nauseas, fue como si un yunque cayera en el fondo de su estómago trayendo todo de regreso a su garganta como una ola gigante. La manera fría en que la mujer había hablado de su propia hija le hizo desear gritarle que se largara de la habitación, que no tenían derecho de estar allí. “Lo más importante de todo” fue la frase que le dio indicios de creer que estaban allí para cuidarla, pero la pregunta remató toda esperanza.
 
   ¿En qué momento la virginidad se había vuelto en algo tan importante? No estaban en el siglo XIX.
 
   —No —respondió Damien y la sonrisa estúpida en el rostro de Jake desapareció.
 
   —Eso es todo, nos vamos —dijo el hombre llevando a su mujer fuera de la habitación.
 
   —Mantente alejado de ella —Damien le advirtió a Jake—. No dudaré en hacer que te metan a la cárcel si vuelves a acercarte a ella.
 
   —Ella ya no me importa.
 
   Josh le puso la mano en el hombro deteniéndolo, él sabía que saldría y le daría un par de golpes al bastardo, y era probable que le terminara de destrozar el brazo.
 
    
 
   Una imagen apareció entre la oscuridad de su sueño.
 
   Un hombre guapo, caucásico, de cabello castaño claro y rostro perfecto de mandíbula cuadrada y con una fina capa de barba le observa estudiándola como fiera al cazar, analizando cada uno de sus movimientos, en como su pecho se expande al inhalar y sus pezones se endurecen consciente de su análisis. Él se pasa la lengua por el labio inferior y ella le imita abstraída en su mirada gris azulada oscurecida como la plata por un secreto que ella conocía pero no lograba recordar.
 
   Solos en un lugar oscuro, solo logra vislumbrar la mitad de su cara, pero sabe que es hermoso, un completo adonis.
 
   Cada vez que ella voltea a mirarle, él le ignora, pero cuando deja de hacerlo, su penetrante mirada gris azulada regresa a ella erizándole la piel, lamiéndole como miles de plumas recorriéndole el cuerpo.
 
   De pronto todo desapareció.
 
   Simulando a una obra de teatro, su imagen es iluminada mientras camina por un lugar oscuro donde de la nada él aparece estrechándola entre la calidez de sus brazos, asaltando su boca con un beso apasionante y caliente mordiéndole el labio inferior de forma felina para luego tirar de él causándole dolor que le recorre el cuerpo de forma excitante, estancándosele entre los muslos como un sordo dolor palpitante. Él toca su labio lastimado con la punta de la lengua.
 
   Hipnotizada por sus manos tocándole todo el cuerpo por sobre la ropa, ella le permite entrar a su boca entre un gemido impúdico. Su lengua maestra se une a la suya y una danza erótica se desarrolla entre ambos sintiendo cada toque en su vagina.
 
   Izz abrió los ojos con el corazón aleteándole como un colibrí y su cuerpo perlado de sudor. Sintiendo que dejaría de respirar, empezó a concentrarse en acompasar sus inhalaciones y exhalaciones rápidas y superficiales, calmando su alocado corazón, pero sin poder acallar el latir de su clítoris llamaba a ese hombre de ojos grises.
 
   Quizá lo conocía, quizá no. Pero necesitaba verlo en persona.  
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo 22
 
   Izz estaba teniendo la última revisión por el médico de cabecera antes de ser dada de alta. Luego de tres días allí, finalmente se iría a casa y Josh estaba a su lado pendiente de cada palabra que decía el hombre con la otra bata blanca.
 
   —La tomografía está perfecta, no hay ningún daño, esperemos que la pérdida de memoria sea pasajera. Lo más recomendable es que empieces a frecuentar los lugares en los que pasabas la mayor parte del tiempo —le aconsejó el hombre castaño a medida que escribía en un papel—. Medicamento en realidad no enviaré, estás bien, no hay daños graves. Tomarás Tylenol si sientes dolor —el hombre le sonrió—, dentro de unos minutos una enfermera vendrá a quitarte el suero y podrás irte a casa.
 
   El doctor se fue dejándola sola con Josh quien miraba el gotero del suero.
 
   —¿Puedes decirme algo sobre mi vida? —preguntó curiosa como una niña moviendo los pies de adelante hacia atrás.
 
   —En realidad, no sé mucho sobre ti, quien te conoce a fondo es… —él se inmutó y le dio unos golpecitos al gotero con el índice.
 
   —¿Quién?, ¿Damien?
 
   —¿Te acuerdas de él? —la miró con una sonrisa en los labios.
 
   —No, solo sé que lo nombraste ayer —Josh hizo un mohín y regresó su atención al gotero.
 
   —Es una pena… —hizo una mueca— Sí, Damien es quien te conoce y han compartido muchas cosas.
 
   —¿Por qué no está aquí? En realidad, nadie ha venido —se estremeció y se pasó la mano por los brazos.
 
   —No eres muy popular y Damien no está aquí porque está de viaje, ya vendrá —Izz sintió vacía esas palabras, solo eran excusas, quizá Damien no existía.
 
   —Mientes.
 
   —Él está un poco confundido, sin embargo sí vino a verte, pero estabas dormida —él sonó decepcionado.
 
   —¿Por qué iba a estar confundido?
 
   —Está luchando con sus propios demonios —Josh le acarició la mejilla con los nudillos—. No te puedo hablar de ellos, solo te diré que está al pendiente de ti.
 
   —¿Dónde está mi familia? —él se encogió de hombros.
 
   —Nunca quisiste hablar de ellos, así que no pudimos llamarlos —tantas cosas sin sentido la turbaban, era imposible que no tuviera familia. Tal vez era huérfana.
 
   —¿Qué hago de bueno en la vida?
 
   —A parte de ser preguntona —Izz le sacó la lengua—, estudias en el instituto.
 
   —Se supone que tengo diecinueve años, debería estar en la universidad no en un instituto.
 
   —Te acuerdas de detalles insignificantes pero ningún recuerdo de tu vida. Gran tontería —la puerta se abrió y una mujer alta de cabellos rubios se le acercó.
 
   —¿Lista para irse señorita Campbell? —la mujer de mediana edad le sonrió.
 
   —Si pudiera me iría saltando de alegría.
 
   —Espero no volverla a ver por aquí, la vez anterior fue peor que ésta por lo tanto significa que no vendrá más.
 
   —¿La vez anterior? —preguntó mirando como quitaba el catéter de su mano.
 
   —Te quisieron asaltar y te hirieron —Josh le respondió ganándose una mirada fruncida de parte de la enfermera.
 
   —Ahora sé el por qué de la cicatriz —se tocó por sobre la bata.
 
   —Ajá —asintió Josh.
 
   —Adiós, Izz —la mujer le palmeó la otra mano—. Dile a Damien que te cuide mucho.
 
   La enfermera salió e Izz se quedó pensativa acerca del famoso Damien que ella no podía recordar y que no había visto.
 
    
 
   El camino a su casa fue en silencio, Josh había encendido el estéreo en un volumen bajo permitiéndole tratar de hurgar en sus recuerdos cerrados bajo llave.
 
   El esfuerzo la agotó mentalmente proporcionándole un terrible dolor.
 
   Frente a la puerta de la pequeña casa de diseño rústico, casi campestre, introdujo en la cerradura la llave que Josh le había dado. Con manos heladas y temblorosas por miedo a qué encontraría, Izz esperó a que Josh sacara el pequeño bolso de la cajuela antes de quitar el seguro.
 
   —¿Segura que quieres quedarte aquí? —preguntó el rubio abriendo la puerta.
 
   —Sí, no quiero molestarte.
 
   —No sería ninguna molestia.
 
   —Estaré bien —respondió antes de quedarse muda por lo que vio.
 
   Todo estaba vacío, la sala era como estar en la exposición de una casa nueva. Entró y una corriente fría la abrazó como si se tratase de una segunda piel.
 
   No le gustaba estar allí.
 
   Continuó su recorrido cruzando el umbral en forma de arco de color celeste y el área de la cocina le dio la bienvenida. Abrió el refrigerador casi vacío, absorta por los descubrimientos continuó y revisó los anaqueles donde solo encontró una caja de cereal abierto.
 
   No lograba comprender la ausencia de todo en el piso inferior, se suponía que vivía allí y nada seguía la lógica de que todo debía estar amoblado, con colores, haciendo eso un hogar. Era todo lo contrario, el lugar era lúgubre al igual que lo estaría una casa abandonada.
 
   Subió las escaleras que daban frente a la puerta principal seguida por Josh como su sombra. Al llegar al último escalón se encontró con un pasillo que daba a dos puertas, una diagonal a la otra.
 
   Abrió la primera y tenía el mismo aspecto que el piso inferior. Asustada la cerró  inmediatamente tratando de no pensar; buscarle lógica a todo le traería una crisis como la que había tenido en el hospital.
 
   Al abrir la puerta restante encontró lo que esperaba del resto de la casa, cosas que la hicieran llenar de vida. La cama suficientemente grande para dos personas le saludó vestida de sábanas color celeste y al lado de ella un jarrón de rosas rojas con una pequeña tarjetita. Ahogando la curiosidad por las rosas, se dirigió al  baño de la habitación donde había maquillaje casi nuevo sobre el mesón de granito que sostenía el lavabo, pero no solo eso, también encontró loción para después del afeitado, curiosa la levantó y desenroscó la tapa siendo inundaba por una deliciosa fragancia que le trajo a la mente esos ojos grises de sus sueños. Salió con el olor picante y almizclado incrustado en su mente, dándole la bienvenida a casa.
 
   Frente a la cama estaba el ropero, lo abrió encontrándolo lleno de pantalones de mezclilla, camisetas, blusas, medias y ropa interior; esperando encontrarse con más de lo mismo, abrió el último cajón y se sonrojó al descubrirlo lleno de lencería que además de ser casi transparente dejaba claro que sería poco lo que le cubriría.
 
   —¿Qué tienes de interesante allí? —preguntó Josh luego de un montón de tiempo en silencio.
 
   —Nada —cerró el cajón nerviosa.
 
   —Diré que te creo —él sonrió demostrando que sabía lo que ocultaba—. Se hace tarde y me esperan en casa ¿Me das un abrazo de despedida? —Josh abrió los brazos e Izz cortó el espacio que les separaba.
 
   —Gracias por todo, estaría mucho más perdida si no me hubieras ayudado.
 
   —No es a mí a quien debes darle las gracias —Josh le puso un dedo debajo de la barbilla y le levantó el rostro—, Damien me lo pidió. Prométeme una cosa —Izz asintió—. No confíes en nadie que no seamos Damien o yo. Allá afuera hay muchas personas que quieren lastimarte.
 
   —¿He sido una mala persona?
 
   —No —él negó con una sonrisa suave en sus labios—, claro que no, tú eres un ángel, pero existen muchos que sueñan con derribar a los angelitos como tú.
 
   —¿En qué instituto estudio? —preguntó sentándose al filo de la cama.
 
   —Tómate el día de mañana libre de escuela, aún estás un poco débil por la pérdida de sangre. Yo mismo te llevaré a la escuela pasado mañana.
 
   —Pero…
 
   —Pero nada, tu médico lo recomienda —Izz se levantó y lo volvió a abrazar.
 
   —Gracias, gracias, gracias. Todo esto que está pasando es una mierda.
 
   —No debes hablar así, ese no es lenguaje para una dama —él le tocó la punta de la nariz con el índice.
 
   —Esta dama es liberal.
 
   —No lo creo —la misma sonrisa que le había dedicado cuando vio la lencería apreció en su rostro—. Mañana paso por ti para ir a cenar, Chelsea quiere conocerte.
 
   —¿Quién es Chelsea?
 
   —Mi novia, ha pasado un mes desde que llegó a la ciudad y no he podido presentártela.
 
   —Está bien, mañana a las ocho.
 
   —Cuídate, Izz.
 
   Una vez que Josh se hubo ido, Izz se relajó quitándose los zapatos y medias, tratando de sentirse en casa, pero debía ser honesta consigo misma; se sentía como una extraña.
 
   Se sentó en el centro de la cama cruzando las piernas al igual que la posición de meditación mirando las llamativas rosas rojas que le atraían. Con una sonrisa juguetona, gateó hasta el borde y tomó la tarjeta con una mano y con la otra una rosa que se llevó a la nariz inspirando el delicioso aroma; regresó la flor al jarrón con agua antes de abrir el pequeño sobre y extraer la tarjeta que estaba escrita con una caligrafía perfecta y muy masculina.
 
    
 
   Perdón por no estar allí.
 
   Recupérate pronto.
 
                                            D.
 
   Cerró los ojos y sonrió abiertamente, aquella tarjeta era una prueba de que Damien existía y no era invento de Josh.
 
    
 
   ***
 
   Damien estaba a punto de tirar el computador portátil al suelo, revisar balances le estaba costando mucho, no podía concentrarse, cada vez que veía los números, creía estar avanzando pero continuaba en el mismo problema que Tyler no había podido solucionar.
 
   Miró el reloj que marcaba la medianoche y enseguida pensó en su pelirroja; ella debería estar dormida. Hastiado apagó el computador y tomó las llaves del auto.
 
   Se sentía como un acosador, ella no lo conocía y allí estaba él, entrando a una casa que no era suya con la copia de la llave.
 
   Silenciosamente subió las escaleras y abrió la puerta solo un poco advirtiendo si la luz estaba encendida, pero la suerte estaba de su lado, la habitación era a penas alumbrada por la luz que se filtraba por la ventana. Asomó la cabeza por el pequeño espacio que había abierto y la vio dormida.
 
   Respirando más tranquilo, entró y se acercó a la cama. Observó su dulce rostro mientras dormía, ella era hermosa.  Necesitaba tocarla, rozó su mejilla con la yema de los dedos casi sin tocarla.
 
    
 
   Abrió los ojos en su habitación a media luz y notó que estaba completamente desnuda, quiso cubrirse pero sus manos estaban atadas. Él, el hombre con el que había soñado las noches anteriores apareció entre las sombras completamente vestido con un traje negro y camisa blanca. La miró con una sonrisa en sus labios a medida que avanzaba en su dirección.
 
   Su cabello alborotado cayó sobre su frente al bajar el rostro y besarla posesivo, la forma en que sus labios la devoraban gritaban necesidad. Liberó sus labios por los malditos pulmones que necesitaban aire; él le miró y sus ojos grises brillaron excitados.
 
   Lo vio subirse a la cama y le empezó a regar besos sobre todo el cuerpo, deteniéndose unos minutos en sus pechos, los que se dedicó a mordisquear y chupar, dejando de lado sus necesitados picos. Su lengua tibia rodeó la aureola de los pezones, jugueteando, pero no hizo nada por acallar el hormigueo punzante que empezaba a sentir en los pezones, hasta que distrayéndola con sus dedos largos recorriéndole el vientre se llevó uno a la boca y lo mordió suavemente haciéndole arquear la espalda, ofreciéndose para que lo volviera a hacer. Tironeó de las ataduras y sintió una corriente deliciosa recorrerle todo el cuerpo. Él le sonrió consciente de lo que había pasado.
 
   Sus besos continuaron su camino hacia el sur mientras sus dedos pellizcaban dolorosamente sus picos sonrosados. 
 
   Anhelando que también atendiera su necesitado centro rebosante de humedad, él dejó por alto su entrepierna y se dedicó a mordisquear y rozar con los dientes la cara interna de sus muslos.
 
   Izz lloriqueó por atención y la sonrisa del hombre que la estaba tocando fue victoriosa.
 
   Quitándole el doloroso calor que sentía en su coño, le abrió las piernas con brusquedad y bajó el rostro tocando sus húmedos labios desnudos con la lengua. Ella gimió desvergonzadamente y se arqueó abriendo más las piernas, dándole más cavidad.
 
   Empezó a lamerla lento, sentía su lengua moverse a lo largo de su raja haciendo presión sobre su clítoris para luego invadir su canal con lentas estocadas. Perdida en ello, le tomó por sorpresa sentir aquellos dedos invadirle la vagina de un solo golpe mientras chupaba aquella piedrecilla de sensaciones entre sus piernas.
 
   Los dedos en su interior empezaron a moverse con rapidez al igual que la cálida lengua que le mimaba.
 
   Una sensación inestable se empezaba formaba en su vientre volviéndola loca, quería algo que no sabía qué era. Quería retorcerse, gritarle que le ayudara, pero no podía hacer nada de eso, sus palabras solo eran jadeos y él la tenía presa con una de sus manos sobre su abdomen, aplastándola contra el colchón.
 
   Él retiró los dedos y su lengua los remplazó. No duró más, un rayo de energía la atravesó y gritó su liberación.
 
    
 
   Izz abrió los ojos con el cuerpo transpirado y la respiración agitada al igual que su corazón. Miró a su alrededor y estaba sola, completamente vestida con una vieja camiseta y las bragas que ahora estaban húmedas.
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo 23
 
   Izz no pudo continuar durmiendo luego de aquel sueño tan realista, pasó la noche rebuscando entre cajones todo lo que pudiera darle una idea, un recuerdo vago, pero no hubo nada, solo encontró una fotografía donde estaba ella y una chica pelinegra que levantaba una copa hacia quien haya tomado la foto.
 
   Se tumbó en la cama y miró el techo mientras afuera el sol empezaba a salir iluminando la habitación, creando formas en las paredes. 
 
   Completamente absorta, se limpió una lágrima solitaria que resbaló por su mejilla luego de ver la imagen de aquella joven que le entristeció sin razón aparente. Era absurdo, pero su mente solo le mostraba lo que debía sentir con ciertas imágenes o personas, pero no le daba pista de quienes eran para ella.
 
   Con los pensamientos tratando de romper la barrera que la tenían en el vacío, se quedó dormida y en sus sueños él volvió a aparecer mirándola con ternura y una sonrisa en sus labios a medida que se acostaba a su lado y le abrazaba reconfortando aquel dolor desconocido que se aferraba a su pecho, arrancándole lágrimas desde lo más profundo de sus sentimientos.
 
    
 
    
 
   ***
 
   —Damien, vamos —Josh le pidió hincándole con el índice—, Chelsea ha invitado a una amiga a cenar prometiendo que llevará a un amigo.
 
   —Es una pena que lo haya hecho, pero no pienso ir a ningún lado.
 
   Damien se repantingó en el sofá cerrando los ojos, disfrutando de la imagen que le brindaba su cerebro. La noche anterior había sido excitante y reconfortante, Izz había soñado con él; quizá su mente estaba recorriendo un camino peligroso pero podría jurar que la vio correrse entre sueños pronunciando su nombre.
 
   —¡Damien! —Josh chasqueó los dedos frente a él.
 
   —¿Qué? —le miró enojado por cortar aquel recuerdo.
 
   —Vamos, así te sacas a Izz de la mente. Ya que has decidido dejarla de lado, deberías dejar de pensar en ella.
 
   —No estoy pensando en ella —mintió.
 
   —Demuéstrame que ya no quieres nada con ella y ven con nosotros a cenar.
 
   —Está bien —respondió hastiado—, si esa es la única forma de que me dejes en paz, lo haré. ¿Dónde y a qué hora?
 
   —En el Dell’Angelo Tocco a las ocho treinta —la imagen de Izz le atravesó como un rayo.
 
   —¿Podría ser en otro lado?
 
   —No —Josh le sonrió—. Te debo una. Ahora debo irme, Chelsea necesita salir a reventar las tarjetas y arrastrarme con ella —puso los ojos en blanco.
 
   —Adiós.
 
   —Espero que no llegues tarde.
 
    
 
   ***
 
   Damien había pasado diez minutos sentado a la espera que su mejor amigo apareciera y un poco incomodo por la mirada lasciva de la camarera.
 
   Estaba a punto de levantarse e irse cuando la imagen del preciado auto de Josh apareció fuera de la gran ventana del restaurant, obligándole a continuar con eso. 
 
   Lo vio salir del auto y rodearlo abriéndole la puerta a Chelsea con su largo cabello rubio con las puntas rizadas sobre los hombros desnudos por el corto vestido rosa pálido que parecía fundirse con su piel. Luego abrió la puerta del asiento trasero y unas largas piernas aparecieron, acompañadas de una melena roja en el instante que ella bajó la cabeza al posar una de sus manos en el extremo de la puerta y la otra en el coche. Él le tendió la mano y ella salió mostrando un vestido negro y corto igual al que había visto en Izz. 
 
   Unió cabos y la boca se le secó en el instante en que se fijó en el rostro de la muchacha. Era ella, Josh la había traído consigo para joderle la noche, pero eso no quitaba que Izz lucía tan hermosa al igual que aquel día en que la vio con el mismo vestido, con la única diferencia que ahora usaba un fino flequillo en el cabello.
 
   Sin saber que hacer se quedó estático, una batalla se efectuaba en su interior entre irse o quedarse. Fue muy tarde cuando tomó la decisión de irse, ellos se acercaban.
 
    
 
   Izz iba al lado de Josh caminando lento mirando a todos lados, una sensación de hormigueo le recorría por todo el cuerpo, sentía que estaba viviendo un Dèjá vu, sintiéndose nerviosa y observada.
 
   Miró al frente encontrándose con esos ojos grises que la llamaban, esa mirada oscura que le había tocado en sueños. 
 
   Él la miraba fijamente con la boca entreabierta dejando ver su lengua salir y relamer sus labios. Izz le imitó inconscientemente.
 
   —Izz, él es Damien —las imágenes de él tocándola le aceleraron el corazón.
 
   —Damien —repitió para sí misma.
 
   —Izz —él asintió.
 
   La noche pasó un poco incomoda, Damien no le hablaba y la miraba de reojo de vez en cuando, en los momentos que creía que no le miraba.
 
   Se sentía fuera de lugar, ellos conversaban animadamente mientras ella se forzaba en recordar quedando aislada de todos.
 
   Quería saber que significaban los sueños y por qué Damien aparecía en ellos, si en realidad parecía detestarle. 
 
   Tenía la sensación de haber hecho algo mal antes de quedarse con la mente en blanco.
 
    
 
   Luego de acabada la cena, Josh dio una excusa barata de no poder llevarle a casa, haciendo que Damien se viese forzado a hacerlo.
 
   Sentada en el lado del copiloto, Izz miraba sus manos en el silencio incomodo que los abrazaba. Cada vez que levantaba el rostro y lo observaba, él aferraba el volante con mayor fuerza.
 
   —¿Hice algo que te molestó? —se arriesgó a preguntar mirándose cómo entrelazaba los dedos sobre su regazo.
 
   —No sé a qué te refieres —le escuchó decir forzado.
 
   —¿Estás enojado por mi culpa? No debías traerme, yo podía…
 
   —Silencio —le ordenó apagando su perorata—. Solo te he visto un par de veces —sus ojos grises le fulminaron—, ni siquiera te conozco.
 
   Algo se rompió en su interior. Quizá su Damien era otro; quizá le había dejado las rosas y había sido raptado por los extraterrestres o simplemente se había desintegrado.
 
   Se hundió en el asiento tratando de borrar las imágenes de él sonriéndole, de su mirada y sus besos. Cerró los ojos y una lágrima solitaria escapó de la comisura de su ojo, la enjugó y miró a través de la ventana deseando recordar todo o borrarlo a él.
 
    
 
   Al llegar a casa se tumbó en la cama tal como había llegado, ni siquiera se quitó los zapatos, solo se cubrió las orejas con las manos deseando silenciar esa voz interna que le advertía que se estaba apresurando a todo; sin embargo otra parte de su mente le aconsejaba que dejar de pensar en él. En el Damien que había conocido.
 
   ***
 
   Despertó con el sonido de la alarma martilleándole los tímpanos. Se sentó en la cama encontrándose vestida con una camiseta que no había visto. Quiso hacer memoria de en qué momento se hubo levantado a cambiarse de ropa, pero era tarde como para detenerse a pensar.
 
   Se duchó y vistió lo primero que encontró —jeans, una camiseta y zapatos de tacón—. El claxon de un coche fuera de su casa le avisó que Josh había llegado a recogerla y había estado lista justo a tiempo. 
 
   Sintiendo una corriente de aire colarse por la ventana, decidió cubrirse por lo que tomó una chaqueta que estaba doblada por la mitad sobre la silla del escritorio. 
 
   Bajó corriendo las escaleras y salió con el pulso acelerado
 
   —Hola —le saludó Josh entregándole un vaso de Starbucks.
 
   —Hola —ella le sonrió y tomó un sorbo del café—. Gracias por esto —levantó el vaso—, lo necesitaba.
 
   —Me lo imaginé. ¿Lista para tu primer día de clases?
 
   —Creo que sí.
 
   Mientras Josh manejaba con dirección a la escuela, Izz se puso la chaqueta y el olor que esta desprendía le aturdió los sentidos, el almizcle de la colonia mezclado con un aroma en especial trajo a ella una imagen como un flash de cámara, lo único que pudo diferenciar fueron esos ojos grises. 
 
   Miró la chaqueta que no solo le quedaba gigante, sino que también era masculina.
 
   —Esto no estaba ayer —susurró para sí misma.
 
   —¿Algún problema? —le preguntó Josh mirándola de reojo.
 
   —No.
 
   —¿Cómo te fue con Damien?, ¿Se arreglaron?
 
   —Ese no es mi Damien —respondió cerrando la chaqueta a su alrededor, apreciando el aroma de ésta.
 
   —¿Recordaste algo?
 
   —No, solo sé que él no es el Damien que ha estado a mi lado.
 
   —¿Cómo puedes saberlo si no te acuerdas de él?
 
   —No sé —se encogió de hombros—, simplemente lo sé.
 
    
 
   Damien había ido temprano al instituto, debía firmar unos papeles a primera hora. Estaba bajado del auto cuando el Mercedes Benz de Josh apareció estacionándose casi al lado suyo e Izz salió del asiento del copiloto con una sonrisa. Quería ahorcar a Josh, no solo eso, quería coger a Izz del brazo, meterla en su coche y llevarla a casa.
 
   Marcó el número de Josh maltratando la pantalla de su celular táctil luego de que Izz desapareció por la puerta de la escuela.
 
   —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó a penas se abrió la llamada.
 
   —Cálmate.
 
   —¿Por qué trajiste a Izz? —cerró la mano en puño y golpeó el techo del auto.
 
   —¿Por qué no debería hacerlo?
 
   —Aquí por poco la matan, no puedes traerla de regreso y mucho menos con la mente en blanco.
 
   —Si quieres que tu Izz regrese, ella debe frecuentar los lugares que visitaba.
 
   —No quiero que regrese —bufó.
 
   —Deja de mentirte a ti mismo. Cometiste un error anoche, has dejado la chaqueta en su casa.
 
   —Lo sé —dijo enfurecido, ya la había visto usándola.
 
   —El hecho de que estés visitando su casa cuando duerme te convierte en un acosador y significa que la quieres de regreso.
 
   —Deja de meterte en mi vida.
 
   —Debo irme, estoy de turno y por manejar despacio llegaré tarde. Adiós.
 
   Damien gruñó y se dirigió a seguir con su trabajo.
 
    
 
   Para Izz todo transcurría como se lo imaginó, Josh le había dicho que no era muy sociable por lo que no le asombró que nadie se le acercara en la primera hora, solo la miraron de pies a cabeza como si fuese un bicho raro.
 
   Un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando se dirigía a su siguiente clase. Cruzó el umbral de la puerta y un chico rubio con rostro aniñado le abrazó.
 
   —Izzy, Izzy, es bueno tenerte de regreso —empezó a darle vueltas.
 
   —Detente, por favor —pidió tratando de separarse. Él la puso en el suelo—. ¿Quién eres?
 
   —¿Quién soy?, ¿Quién soy? Izzy, estás jugando, ¿Verdad?
 
   —Lo siento, pero perdí la memoria en el accidente —él la miró y luego asintió.
 
   —Tú y yo somos muy buenos amigos.
 
   —¿En serio? —preguntó y las palabras de Josh hicieron eco en su mente. “No confíes en nadie que no seamos Damien o yo”.
 
   —¡Izz! —una muchacha rubia con mechones fucsia la abrazó.
 
   —¿Quién eres?
 
   —Tontita, soy Tracy, ¿Acaso no te acuerdas de mí?
 
   —En realidad, no.
 
   Tracy iba a decir algo, pero se quedó mirando la puerta. Izz le siguió la mirada y se quedó boquiabierta al verlo entrar vestido con una camisa negra al igual que su pantalón con los dos primeros botones abiertos. Él la miró fugazmente y frunció el ceño.
 
   El rubio que luego le dijo llamarse Blake la llevó a su asiento frente al escritorio de Damien, el que actuó como si ella no estuviera presente, pero, cuando se sentó en el escritorio la miró pidiéndole algo silenciosamente.
 
    
 
   Las horas habían sido su infierno personal, estaba demasiado preocupado por Izz. Tracy estaba con ella luego de haberla lastimado, esa era una puta ironía.
 
   Damien se recostó en la silla de su oficina esperando a que el día laboral terminara, era la única forma de estar tranquilo, sabría que Izz estaría a salvo en su casa.
 
   Un mensaje de texto de parte de Josh le llegó pidiendo que saliera un momento. Renitente a cualquier estupidez que él le dijera, se levantó y caminó a paso lento.
 
   Al llegar a la puerta principal de la escuela lo vio con Izz, él estaba recostado en el auto e Izz estaba de espaldas sin permitirle verla. Josh sonrió y le dio un beso rápido en los labios.
 
   Damien sintió rabia, quería romperle los huesos a su mejor amigo. Se quedó allí observando como él le sonreía a ella y se cruzaba de brazos volviendo a su posición relajada. Izz se giró y caminó de regreso al instituto con el entrecejo fruncido. Damien dio media vuelta caminó un par de pasos y se recostó en la pared.
 
    
 
   Caminaba en dirección a su casillero completamente perdida en sus pensamientos. Josh le había dicho que a su novia no le importaba compartir cuando le preguntó por qué la quiso besar.
 
   Una mano se aferró a su brazo y tiró de él metiéndola en el cuarto del conserje, a la vez que la arrinconaba contra la puerta. Su mente procesó lentamente y levantó el rostro al concientizarse de que estaba atrapada. 
 
   Lo vio. Esos ojos grises dominándola, exigiendo algo en silencio. Él bajó el rostro y besó sus labios; esta vez Izz no le detuvo como había hecho con Josh, quería que Damien la besara.
 
   Su boca se vio asaltada por un beso fiero y brusco que le gustó. Le rodeó con los brazos mientras sus labios se movían a sincronía como un tango sensual. Él le mordió el labio inferior tirando de él haciéndole gemir por la ráfaga de calor que le recorrió en el instante que el dolor se disipó. 
 
   La aplastó con su cuerpo sintiendo todo sus músculos duros en especial uno en su vientre. Calor, Izz sentía calor, sentía quemarse por la pasión y excitación bailando en el pequeño cuarto. 
 
   Él la liberó por unos segundos mientras sus cuerpos clamaban por aire a través de respiraciones jadeantes. Reacia a abrir los ojos y descubrir que era un sueño, dejó resbalar las manos desde su cuello hasta el pecho duro y musculoso.
 
   Damien volvió a aplastar sus labios contra los suyos e Izz abrió la boca permitiendo que su lengua incitara a la suya, que la tocara sintiendo por primera vez en varios días que todo estaba bien, que no importaba no recordar nada.
 
   Él le mordió el labio inferior con fuerza, Izz se quejó y él pasó su lengua por el adolorido labio antes de separarse.
 
   Damien la miró a los ojos unos segundos y sonrió antes de salir por la puerta que había dejado de estar detrás de ella. 


 
   
 
  

Capítulo 24
 
   Izz había tenido la ligera esperanza de que todo tomara el rumbo que se suponía tenía antes de quedarse en blanco. Pero no fue así, habían pasado tres semanas desde que tuvo una pequeña muestra de su Damien, del que todos hablaban, pero hasta allí había llegado, solo a un beso. Al siguiente día ni siquiera la miró, simplemente la ignoró.
 
   Luego del beso Izz había estado eufórica, sabía que el magnetismo que había sentido por él desde el momento que lo vio significaba algo, pero no estaba segura de qué exactamente significaba. Verlo a diario era como tratar de unir dos imanes por lados opuestos, él emitía una fuerza que le repelía.
 
   Como todos los días a la hora de matemáticas, Tracy y Blake la rodearon evitando que alguien más le hablara; la consumían parloteando de cómo habían pasado el resto de la tarde anterior encerrándola en un capullo de palabras sin importancia, sin embargo todo desaparecía cuando él cruzaba el umbral de la puerta.
 
   —Hoy está muy guapo, ¿verdad? —Tracy le preguntó en un susurro cerca de la oreja.
 
   —No lo sé, no me interesa —mintió encogiéndose de hombros. Nadie más necesitaba saber que tan atraída se sentía hacia él.
 
   —Me imagino el paquete que guardará detrás de esos pantalones —Tracy rió tontamente luego de hablarle de forma sugerente. Izz sintió que hubo una chispa en su interior que le encendió la sangre.
 
   —Ve y ofrécetele —dijo ácidamente—, no creo que te rechace.
 
   —Imagínate ese armamento listo para ser montado o ser saboreado —el estómago se le revolvió, la idea de verlo con alguien más le enfermó. Él era suyo; aunque solo se tratara de su mente.
 
   —Ha de ser un hombre casado —dijo rogando que Tracy parara o terminaría vomitando.
 
   —No lleva sortija. Si lo miras atentamente, puedes notar cómo se le mueve mientras camina.
 
   Izz cerró los ojos y se cubrió la boca con la mano tragando forzadamente, la boca se le había secado pero sentía un nudo en la garganta.
 
   —¿Señorita Campbell, se encuentra bien? —su voz le recorrió el cuerpo, aliviándola.
 
   Abrió los ojos y él la miraba fijamente. Izz negó con la cabeza, quería irse, aún tenía la mente frágil.
 
   —¿Puedo retirarme? —él asintió.
 
   Al salir del salón, marcó inmediatamente el número de Chelsea, no podía estar un minuto más en la escuela.
 
    
 
   Damien quedó preocupado luego de que Izz desapareciera de su radar visual, su rostro delicado no había reflejado nada bueno, sus labios habían palidecido y notaba que una de sus manos presionaba su estómago. Queriendo quitarse un poco aquella espina que le hincaba, se paseó por la cafetería a la hora del almuerzo en busca de ella, pero en la mesa que solía sentarse solo estaban el idiota de Blake y la resbalosa de Tracy.
 
   La idea de que estuviera enferma le erizaba la piel; con la necesidad de estar completamente seguro de su bienestar, decidió pasar por su casa, entraría en silencio y prácticamente la espiaría por un momento para cerciorarse con sus propios ojos.
 
   Estaba saliendo del estacionamiento cuando su celular empezó a sonar.
 
   —¿Hola? —contestó poniendo el manos libres.
 
   —Damien —le respondió Josh—, gracias al cielo que contestas. Tyler me ha vuelto loco llamando a cada momento diciendo que no lograba localizarte, parece que hay problemas de conexión en Italia, no pude llamar a mis padres. En fin, tu hermano me pidió que te entregara unos contratos que necesitan tu revisión y firma —bufó. Detestaba hacer eso, por algo había elegido ser profesor.
 
   —Tú también eres un inversionista de mayor capital luego de mí, ¿No puedes hacerlo tú?
 
   —Los he revisado, pero piden tu firma al ser el presidente.
 
   —Mierda —golpeó el volante con la base de la mano—. Los pasaré recogiendo ahora. ¿Estás en tu casa?
 
   —No, estoy de guardia, en media hora se termina, pero llamaré a Chelsea para que te los entregue.
 
   —En veinte minutos estaré por allá.
 
   —Está bien.
 
   Furibundo, Damien tomó la vía que llevaba a la casa de Josh que convenientemente quedaba a cinco minutos de la suya. ¡A la mierda! Dejaría a Izz tranquila de su acoso. Si estuviera realmente enferma, hubiera llamado a Josh, no a él.
 
   Ese pensamiento le revolvió el estómago. Él trataba de luchar contra el pensamiento posesivo, de llamarla suya, quería hacerse a la idea de que prácticamente eso no existía, pero muy en el fondo lo sabía, ella le pertenecía.
 
   Entró a la casa de su mejor amigo sin avisar, si él hacía lo mismo en su casa, también tenía derecho de usar la llave de emergencia.
 
   Dio un par de pasos cerrando la puerta silenciosamente y la imagen de Izz acostada en el sofá descansado la cabeza sobre las piernas de Chelsea, quien le acariciaba el cabello, le removió todos los pensamientos que había querido refrenar. Josh le había asegurado varias veces que haría lo posible para que Izz fuese suya y esa camaradería entre Izz y Chelsea era un completo indicio de que podría hacerse realidad.
 
   Se aclaró la garganta e inmediatamente la pelirroja se sentó y ambas mujeres le miraron. La vio sonrojarse y luego bajar la mirada avergonzada.
 
   —Josh me pidió que viniera por unos documentos.
 
   —No me ha dicho nada —le respondió Chelsea antes de mirar a Izz y acariciarle la mejilla con el dorso de la mano.
 
   —¿Podrías llamarlo? —exigió enojado.
 
   —Claro, espérame un minuto. Toma asiento —señaló el sofá al lado de Izz—. ¿Algo de beber?
 
   —Un whisky estaría bien —la rubia le sonrió y se levantó hasta el mini bar trayéndole el trago.
 
   —Ahora lo llamo.
 
   Sentado a su lado sentía un cosquilleo en el costado, el calor que emanaba el cuerpo delicado que estaba junto a él comenzaba a calentarlo. Ella usaba un short y una blusa de tiras sin sostén, incluso podía ver la punta de sus pezones llamando a su boca.
 
   Levantó la mirada de sus picos topándose con sus orbes doradas mirándole boquiabierta con el calor bañándole las mejillas; cuando dejó de mirar sus ojos y observó sus labios, Izz cerró la boca y tragó antes de morderse el labio inferior, enrojeciéndolo y provocándole.
 
   Dejándose llevar por impulsos colocó el índice debajo de su barbilla y con el pulgar liberó el labio de su agarre, sus dedos le recorrieron la carne enrojecida. Estaba a punto de acercarse y tomarle el labio entre sus dientes para mostrarle que solo él tenía derecho a morderlos, cuando la puerta se abrió golpeando la pared contraria.
 
   Instantáneamente ambos se enderezaron como si los hubieran pillado en algo prohibido.
 
   —Damien, pensé que te habrías ido —dijo Josh soltándose el nudo de la corbata.
 
   —Chelsea dijo que no le habías llamado.
 
   —Hola, Izz —ella le sonrió—. Sí la llamé, debió haberlo olvidado —se dirigió a Damien.
 
   —Estoy cansado, ¿Podrías darme los malditos documentos para poder irme a casa?
 
   —Necesito un trago, vamos al bar de siempre.
 
   —Estás jodiendo, son las cuatro de la tarde.
 
   —Entonces vamos, compramos alcohol y nos emborrachamos en tu casa. Te diría que aquí, pero mis chicas están —Damien le gruñó por lo bajo.
 
   —Bien —entornó los ojos.
 
   —Chelsea, llevas a Izz a su casa.
 
    
 
   ***
 
   Once de la noche, mucha cerveza mezclada con whisky, un Josh ebrio hablando estupideces y Damien queriendo callarlo.
 
   —¿Sabes? Izz es hermosa —Damien tomó otro sorbo de la cerveza—. Chelsea me está pidiendo que la acoja como mi sumisa —bufó hastiado del tema—, pero yo le dije que aún no porque estaba esperando a que abrieras los putos ojos.
 
   —Será mejor que llame a Chelsea para que pase por ti.
 
   —Ya me cansé de esperar, Damien, si no la reclamas como tuya hasta mañana se lo propondré y estoy seguro que aceptará.
 
   —Sobre mi cadáver —le refutó cerrando las manos en puños.
 
    
 
   El timbre sonó y Damien se levantó completamente sobrio, abrió la puerta permitiendo pasar a Chelsea.
 
   —Será mejor que te lo lleves antes de que me haga perder la paciencia.
 
   Una vez que Damien se quedó solo, se duchó con las palabras de Josh carcomiéndole la tranquilidad. Él no era de los que olvidaba lo que había hecho o dicho en la borrachera.
 
   Era un imbécil y estaba consciente de ello.
 
    
 
   Izz dormía tranquilamente hasta que unas manos le capturaron las muñecas, asustadiza abrió los ojos a punto de comenzar a chillar, pero lo vio y todos sus miedos desaparecieron. Él, su Damien estaba allí.
 
   Su boca caliente le cubrió la suya sin darle oportunidad a pensar. Podía sentirlo sobre ella aprisionándola con el poder de su fuerza. Izz estaba derritiéndose en medio de las piernas por su beso y caliente por su cuerpo.
 
   Poco a poco el poder del agarre fue disminuyendo hasta soltarla por completo dejándola libre, permitiéndole abrazarle y aferrarse a sus brazos, apretando el agarre a medida que su excitación le bullía en las venas inundando su intimidad con fluidos.
 
   Él era su sueño, quizá aún estaba dormida, pero le agradaba lo que estaba pasando. Sintió su lengua invadirle la boca, explorándola, invitando a la suya a aquel baile erótico.
 
   Se vieron obligados a separarse en la busca de aire. Izz abrió los ojos encontrándose con los suyos que habían dejado atrás el claro tono gris y ahora se habían oscurecidos con las pupilas dilatadas. Una sonrisa peligrosa se extendió por sus labios provocándole un hormigueo en la carne caliente entre las piernas.
 
   —Traté de resistirme a esto —él le susurró al oído con su voz enronquecida, pasándole un dedo entre los pechos por sobre la tela del camisón—. Pero es difícil cuando otro hombre quiere tomarte —le mordió el lóbulo de la oreja para luego chuparlo.
 
   —Damien —susurró acariciándole la mejilla con los dedos, era como si debiese asegurarse de que era real.
 
   —Solo debes recordar un poco —le besó el cuello—. No debes ir tan atrás, solo dos meses.
 
   Izz también deseó poder recordar, una voz silenciosa le decía que no era la primera vez que Damien estaba así con ella y que había algo cubierto detrás del manto de acero.
 
   Si no existía forma de recordar, Izz prefería crear nuevos recuerdos. Alzó la cabeza y le besó tiernamente unos segundos; cuando la fuerza la venció, él la besó de forma ruda y posesiva como lo había hecho en el instituto. Le mordió el labio inferior tan fuerte que el sabor de su sangre le tocó la lengua.
 
   —Esto no será cosa de una noche —dijo él al dejar sus labios—. Me perteneces, Izz.
 
   Lo vio erguirse quedando de rodillas frente a ella. Sus manos cogieron el dobladillo del camisón y lo rasgó dejándole el torso desnudo y sonrojado por la excitación con una pizca de vergüenza.
 
   Las manos de Damien acunaron sus pechos, amasándolos, tocando la punta de sus picos con los pulgares, rodándolo entre los dedos. Sus caricias se sentían tan bien que gimió y se arqueó ofreciéndose a él.
 
   Sin evitarlo Damien sonrió, su Izz estaba allí dentro, dando señales de existir bajo la sombra del olvido. 
 
   Tantas veces la había tocado y siempre respondía a él, incluso en ese momento.
 
   Se llevó uno de los pezones a la boca y succionó soltándolo con un suave sonido; levantó la cabeza encontrándole con los ojos cerrados, disfrutándolo. Cualquier otra mujer hubiera huido al verlo en su habitación y no saber quién es, pero a ella, a su mujer no parecía sorprenderle.
 
    
 
   Izz abrió los ojos y le miró observarle como si ella fuese lo más preciado en el mundo. Una sonrisa cruzó por su rostro mientras se bajaba de la cama. El miedo de que la dejara así de caliente le crispó el rostro por unos segundos hasta que lo vio quitarse la camiseta negra dejando a la vista un sixpack de abdominales bien formados.
 
   Saliva inundó su boca deseando pasar la lengua por todos esos músculos tan bien trabajados, saborearle. 
 
   Se deshizo de los pantalones y sus bóxers se pegaban a sus muslos y en especial en el gran bulto entre sus piernas. Inconscientemente sus propias manos empezaron a hacer rodar los pezones entre los dedos. Él la miró severo y un “No” tan autoritario salió de sus labios, aumentando el calor que le lamía las venas y aceleraba su pulso. Le obedeció y solo sonrió en el momento en el que quedó como llegó al mundo. Su polla se levantaba orgullosa y grande. 
 
   A Izz se le quedó la respiración atorada en la garganta.
 
   Damien sonrió y dejó un casto beso en sus labios antes de empezar a besar sus mejillas hasta el cuello donde rozó con los dientes y después chupó. Eso le dejaría una marca.
 
   En el momento que Izz iba a reclamarle por ello, él comenzó a repartir besos por sus pechos, atendiendo sus pezones doloridos. Su lengua ávida le recorrió el abdomen, entreteniéndose en el ombligo, haciendo que el placer empezara a enrollarse en su vientre formando una tirantez eléctrica como una bola de lana chisporroteando líneas de energía.
 
   Unos segundos después Damien bajó sus bragas con los dientes sin dejar de mirarla a los ojos, llevando al erotismo impregnar el aire, haciéndole gemir.
 
   —Esto será interesante —él susurró.
 
   Con los dedos de una mano separó los labios de su coño y dio un soplo sobre su clítoris;  sin poderlo evitar, Izz se vio asaltada por la sensación de perder el control y arqueó la espalda aferrándose a las sabanas.
 
   Un lametón a lo largo de su hendidura le arrancó un grito y se sacudió invadida por la corriente que la recorría centrándose en su coño y su palpitante clítoris.
 
   —Los juegos serán para después —le susurró al oído.
 
   La punta de su polla acarició sus mojados pliegues cuando se inclinó sobre su cuerpo antes de penetrarla lentamente. Él era grande, la llenaba como nunca lo hubiese imaginado. 
 
   Sus bocas se encontraron en un beso donde pudo saborear sus propios jugos.
 
   Él comenzó a moverse lento y profundo entrelazando sus manos con las de ella, dejándole sentir el calor de su pecho rozando sus pezones a medida que la embestía, aumentando la rapidez por algunos minutos y descendiendo en otros; encendiéndole la chispa de la pasión, anhelando ayudarle y mostrarle la rapidez que quería, pero Damien la tenía presa con el peso de su cuerpo.
 
   El vaivén de caderas empezó a aumentar y su pelvis le estimulaba el clítoris llevándola al inminente colapso de aquella muralla de sensaciones que se había construido en su vientre. Gritó cuando esta se vino abajo desconectando su cerebro y dejando todo tan perceptible del puro placer. Ambos comenzaron a moverse como posesos con él empujando con rapidez y fuerza y ella llegando a su encuentro envolviendo la habitación con gemidos y el sonido de sus carnes chocando. Un segundo orgasmo se armó en cuestión de segundos y se rompió llevándolo a él a saciar su propio anhelo de liberación.
 
   Sudados, con el corazón acelerado y el cuerpo saciado, ambos se acostaron en las sabanas revueltas. Él detrás de ella rodeándola con los brazos. Izz estaba cansada y con el cuerpo laxo lista para dormir.
 
   —Aún no he terminado contigo — él le susurró al oído advirtiendo sus deseos de dormir.
 
   Sus dedos juguetones le acariciaron la piel del abdomen haciendo un recorrido hasta su sexo donde se entretuvo con su clítoris haciendo círculos y bajando espontáneamente a su coño introduciendo dos dedos, follándola con ellos con su palma estimulando el nudo de nervios. Así la hizo correr dos veces más.
 
   —De rodillas sobre la cama —exigió sentándose.
 
   —¿Qué? —preguntó asombrada y cansada.
 
   —Ven —Damien tiró de sus manos y la sentó—. Será rápido —prometió.
 
   Izz lo hizo sin comprender a la perfección de que se trataba. Él le sonrió.
 
   —Date la vuelta y acércate un poco al cabecero de la cama.
 
   Siguió sus instrucciones. Damien le cogió las manos y las puso sobre el borde de esta.
 
   —Sujétate y abre esas bonitas piernas para mí —le ronrroneó al oído recorriéndole el abdomen con una mano y con la otra acunándole un pecho.
 
   Hipnotizada por sus caricias lo hizo. Sus dedos le tocaron el clítoris haciendo círculos y su polla empezó a llenarla lento y sin premura desde atrás. Una vez empalada por completo, comenzó a follarla rápido y duro obligándola a no olvidar aferrarse al borde del cabecero o si no se golpearía.
 
   El orgasmo los asaltó en cuestión de minutos con él corriéndose entre gruñidos al lado de su oreja.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 25
 
   Damien despertó abrazando el cuerpo suave y cálido con el que había pasado la noche. Todo había sido tan… reconfortante, se había sentido como un puzzle que había estado incompleto, pero ahora había encontrado la pieza que faltaba. Con renitencia se levantó dejándola, las necesidades humanas llamaban.
 
   Media hora después luego de una ducha de agua caliente y haberse cepillado los dientes, se volvió a acostar en la cama con el cuerpo ligeramente frío, la rodeó con los brazos y ella tiritó haciéndole cosquillas en la nariz con el cabello. 
 
   Se quedó dormido otra vez.
 
    
 
   Ella se removió entre sus brazos logrando que despertara.
 
   —¿A dónde vas? —preguntó aferrándola más contra su cuerpo.
 
   —Debo ir —Izz se escapó de su agarre.
 
   —Quédate aquí.
 
   Se obligó a abrir los ojos al no obtener respuesta. Mirando entre las pestañas la vio sentada al filo de la cama cubriéndose con la sabana y mirándolo con algo que no supo descifrar. Izz quiso levantarse, pero no se lo haría tan fácil, Damien sujetó la sabana con la que se cubría.
 
   —¡Damien! —lloriqueó.
 
   —No te la llevarás, tengo frío —él se envolvió en ella.
 
   —Debo ir —cruzó las piernas.
 
   —No te estoy deteniendo —le señaló la puerta del baño.
 
   —Dámela —tironeó de la sabana.
 
   —Está bien —puso los ojos en blanco y la soltó, pero no la dejaría salirse con la suya. Siempre serían las cosas que él quería.
 
   —Gracias —le contestó sarcástica. Damien anotó eso mentalmente, recibiría su castigo en su determinado momento.
 
   Izz se levantó y dio un par de pasos, él haló la sabana lanzándola al otro lado de la cama dejándole completamente desnuda, chilló y corrió al cuarto de baño dándole una buena vista de su culo.
 
   Tumbado en la cama con las manos detrás de la cabeza se puso a pensar en cosas insignificantes. Debía viajar a París en tres semanas y no quería ir solo, nunca había llevado a ninguna sub, siempre habían visto solo a Mr. Darkness, pero quizá era momento de cambiar eso.
 
   La puerta se abrió dejando ver una Izz recién bañada con el cabello mojado y cubierta por una bata de baño. Él negó con la cabeza y le hizo señas con el índice para que se acercara. Avanzó a paso lento mirándolo con cautela, las pequeñas sombras de su esclava salían a relucir por momentos.
 
   —Te pedí que te quedaras —le dijo cuando la tuvo cerca.
 
   —Debía ir —ella se excusó inclinando el rostro.
 
   —Estoy enojado porque desobedeciste —Izz le miró e hizo un mohín.
 
   —Lo siento.
 
   —Eso no es suficiente —retó a la sombra de su sumisa que asomaba—. ¿Qué harás para acabar con mi enojo?
 
   —Lo que mi señor quiera —y allí estaban los fragmentos que quizá no resultaran ser recuerdos, pero era la actitud de ella. Su esclava quería salir y él la ayudaría más tarde.
 
   —Quítate la bata —ordenó.
 
   Ella lo miró dubitativa por un segundo y luego con vergüenza tiñéndole las mejillas, se despojó de la tela que la cubría.
 
   —Ven aquí. 
 
   Izz subió a la cama guiada por su instinto, y ya con el hecho de que él ordenara, su mente le instaba a hacerlo como si se tratase de una necesidad. Lo miró a sus orbes grises por unos segundos adentrándose en esa mirada oscura y lujuriosa que la sumergía en sensaciones nuevas para ella.
 
   Bajó el rostro y lo besó, ella trató de ser dulce pero no era suficiente para ninguno de los dos. Damien tomó un puñado de cabello y tiró de él. Jadeó en su boca; él se aprovechó de ello y le asaltó con su lengua explorándola, enredándola con la suya en un beso carnal. Actuando instintivamente se sentó a horcadas sobre él cerca de su miembro ya erecto llamándola a unir sus cuerpos en uno solo.
 
   Separándose por la maldita necesidad de respirar, Izz comenzó a repartir besos húmedos a lo largo de su cuello y clavícula haciéndolo perderse en las sensaciones. Ello duró poco, él no podía perder el control.
 
   Continuó su recorrido hacia abajo besando sus pectorales, lamiendo sus tetillas y rozando su piel con los dientes. Damien cerró los ojos y apretó el agarre del puñado de cabello arrancando un gemido de parte de ella.
 
   Izz se irguió observándole con ojos brillantes de excitación. Damien le miró relamerse los labios y demorar en soltar el labio inferior preso entre sus dientes, ella sonrió consciente de lo que le hacía. Se arrodilló entre sus piernas y continuó esparciendo besos en su abdomen. Al llegar a pocos centímetros de su polla levantó la cabeza y sonrió.
 
   Besó la punta de la cabeza de su pene y volvió a sonreír mirando su longitud. Bajó la cabeza una vez más y dio un lametón saboreando la gota de líquido pre seminal. Damien la miraba hipnotizado a la expectativa de que lo tomara en su boca. Tenía la intensión de ordenarle pero ella aún no sabía a lo que se enfrentaba.
 
   Izz abrió la boca e introdujo solo la cabeza. Damien gruñó, el calor y la succión de su dulce boca lo encendió más.
 
   Botando por la borda la precaución, cogió nuevamente un puñado de cabello y empujó hacia abajo obligándole a tomar más de él. Ella lo hizo sin quejas, subió un par de veces por su miembro y lo soltó con un sonoro chasquido. Sacó la lengua y lamió su longitud para terminar chupando la punta.
 
   —Ven aquí —exigió con voz enronquecida, sentándose.
 
   Izz se acercó y él capturó sus labios en un beso voraz tirando de ella hasta hacerla arrodillar frente a él. Con una de sus manos tomó su miembro y con el brazo libre rodeó la cintura a Izz haciéndole bajar hasta empalarla en su polla con brusquedad. Ella gimió.
 
   Damien empezó a marcarle el ritmo con sus manos aferrándose fuertemente en las caderas casi de forma dolorosa. Izz enredó los dedos en el sedoso cabello de su amante mientas se alzaba y se dejaba caer con rapidez y dureza. Sus gemidos y lloriqueos llenaban la habitación a medida que el nudo ya conocido y desesperante se formaba en su vientre, aumentando de tamaño por los gruñidos y jadeos de él cerca de su oído. 
 
   Sus manos dejaron sus caderas y se cerraron en su culo. Izz sentía que ya no podía moverse más, estaba frustrada, estaba al borde de correrse pero no llegaba aquella chispa que desataría el torbellino. Un sonido de azote y el escozor causado por la nalgada que él le había propinado la empujaron tirándola por un abismo haciendo que su burbuja explotara en un éxtasis. Tratando de acallar su grito, escondió el rostro en el cuello de Damien. Empezaba a bajar de la nube al igual que el ritmo. Él le dio otra nalgada y una segunda ola barrió en su interior haciendo que inconscientemente le mordiera la clavícula.
 
   —No me muerdas —él gruñó propinándole otro azote.
 
   —Yo… yo… —Izz gritó el tercer asalto de sus entrañas, sentía lava caliente recorriéndole el cuerpo acompañado de electricidad.
 
   —Más rápido, no te detengas —un nuevo azote en la carne sensible de su culo le hizo aumentar la velocidad.
 
   Un gruñido audible escapó del pecho de Damien y él se aferró a su carne dolida mientras se derramaba en su interior.
 
   Izz estaba subiendo y bajando sobre su polla de forma lenta cuando la puerta se abrió.
 
   —Izz, Chel… —Josh se inmutó al ver la escena. Inmediatamente se dio la vuelta.
 
   —¡Vete! —ella le pidió avergonzada. 
 
   —Sí, sí, ya me voy, pero Chelsea dijo que vayas a desayunar a la casa.
 
   —¡Vete! —ella gritó.
 
   —Adiós, Izz… —se escuchó su risa tras la puerta— Adiós, Damien.
 
   Cuando terminó de descargarse, Damien besó los labios de su mujer y sonrió.
 
   —Mataré a Josh si vio tu culo —dijo quitándole el cabello del rostro.
 
   —Yo lo mataré por entrar sin tocar.
 
   —Ve a vestirte —le palmeó suavemente el muslo.
 
   —Así lo haré, mi señor.
 
    
 
   Él se estacionó frente a la casa de Josh y le abrió la puerta ayudándole a salir. Rodeándola con el brazo miró hacia atrás sintiéndose vigilado.
 
   Josh les abrió la puerta levantando las cejas sugestivamente. Izz le dio un suave golpe en el hombro.
 
   —Debes aprender a tocar la puerta —le regañó.
 
   —Yo no sabía que estaban cogiendo —se excusó queriendo lucir inocente.
 
   —Entrégame la llave —Damien estiró la mano con la palma arriba. Josh puso los ojos en blanco y le entregó la copia que tenía en los bolsillos—. Espero que sea la última vez que entras así.
 
   —Está bien —él se burló.
 
   —Izz —Chelsea la llamó y ella se separó de su abrazo para correr a abrazar a su amiga.
 
   —Es bueno que hayas recapacitado —Josh le palmeó la espalda mientras caminaban al interior de la casa—. Aunque yo tengo todo el crédito.
 
   —Cierra la boca.
 
    
 
   Luego de desayunar los hombres se encerraron en el despacho a hablar de negocios y Chelsea e Izz se sentaron en el sofá a conversar.
 
   —Ya me contó Josh —Chelsea rió.
 
   —Oh, cielos. Lo mataré por cotilla —Izz sonrió.
 
   —Cuéntame ¿Cómo fue?
 
   —En realidad, fue extraño —abrazó el cojín que tenía entre sus manos—. Anoche estaba durmiendo y sentí que me sujetaron las manos. No negaré que desperté asustada; pero al verlo, el miedo desapareció —sonrió—. Él empezó a besarme y pues —se sonrojó—, pasó.
 
   —¿Usó preservativo? —hizo un mohín y se encogió de hombros.
 
   —No lo sé. Pero no me preocupa, un día después de que el accidente pasó, la alarma de mi celular sonó con la palabra anticonceptivo. Busqué la píldora en mi botiquín y empecé a tomarla. Al principio no supe por qué era necesario, pero ahora le veo la utilidad —se le escapó una ricilla.
 
   —¿Fue rudo? —Izz sintió las mejillas calentársele.
 
   —No, en realidad no lo sentí rudo conmigo, ¿Por qué?
 
   —Te contaré algo que él te dirá en estos días; espero que lo tomes con mente abierta —Chelsea rizó con el dedo un mechón de su cabello rubio.
 
   —¿Qué es?
 
   —Nuestros hombres no son como el resto —le dijo sonriendo.
 
   —¿En qué aspecto? —replicó sin entender.
 
   —Les gusta ser dominantes y exigentes en todo momento, e incluso un poco toscos.
 
   —No entiendo —se rascó la cabeza desordenando su flequillo.
 
   —Sígueme —le dijo poniéndose de pie.
 
   Con curiosidad, Izz le siguió hasta su habitación. Ambas entraron y Chelsea cerró la puerta con cerrojo.
 
   —Josh no sabe que tengo esto aquí —ella empezó a rebuscar en una caja en el armario.
 
   —¿Qué cosa? —se sentó al borde de la gigantesca cama.
 
   —Es una revista online que habla sobre BDSM, es la edición de febrero.
 
   —¿Qué es BDSM? —frunció el ceño y miró el libro que Chelsea acunaba en sus brazos como un tesoro.
 
   —BDSM es un estilo de vida —la rubia se sentó a su lado y le sonrió—, que se trata mayormente sobre la dominación y sumisión en una pareja. El dominante tiene derechos sobre su sumisa de hacer lo que le plazca, siempre y cuando ambos estén de acuerdo en ello.
 
   —¿Hacer lo que le plazca? —murmuró asustadiza.
 
   —A ellos les gusta jugar sexualmente. Es algo de sadomasoquismo. Tienen juguetes y formas de volverte loca —Chelsea soltó una ricilla—. En ese mundo, nosotras somos sus sumisas, sus esclavas.
 
   —Espera —levantó las manos y le hizo señas de que fuera lento—, no entiendo. Yo sería su esclava, eso es…
 
   —Tranquila —le silenció—, no es tan literal, las o los esclavos somos para seguirles, cumplirles sus caprichos, pero a la vez somos recompensados con el mayor de los placeres. Tenemos una pizca de masoquistas, nos gusta sentir dolor para llegar a sentirnos completos —al escucharle decir eso, Izz recordó su frustración esa mañana que había desaparecido cuando él le había azotado con su mano. Se sonrojó— y saber que ellos nos cuidan y protegen. Ellos educan y disciplinan de la forma más conveniente.
 
   —¿Disciplinan? —la rubia sonrió.
 
   —Como dije, esto tiene sadomasoquismo, recibimos placer al sentir dolor, sin embargo también es una forma de castigo por desobediencia.
 
   —¡Oh mi cielo!, ¿Josh y tú están en eso?
 
   —Efectivamente, al igual que Damien. Tú lo estabas hasta antes de perder la memoria —Izz suspiró audiblemente—. Cuando él te lo explique, no te niegues, por favor. Fuiste su sumisa por dos meses. —Estuvo en silencio un par de minutos—. A Damien lo conozco de toda la vida y nunca le había visto tan… feliz. Hasta que pasó eso. Sé que te resulta nuevo ahora, pero te sientes familiarizada con ello, lo veo en tus ojos cada vez que él habla.
 
   —No lo sé —Izz cerró los ojos.
 
   —Esto no puede explicarse al cien por ciento, debes practicarlo al menos una vez para entenderlo.
 
   —Izz —Damien llamó desde la sala de estar.
 
   —Pruébalo aunque sea una vez antes de tomar una decisión. Ahora cambia la cara y llévate esta copia contigo, léela estando sola.
 
   Chelsea cubrió las impresiones encuadernadas con un abrigo y ambas salieron. 
 
   Ella abrazó a Josh mientras que Izz se detuvo unos segundos para observar a Damien. Él le sonrió y toda duda desapareció, su mirada le ofrecía protección. Izz se acercó y abrazó a… su señor.
 
   No sabía de dónde había sacado ese pensamiento, pero él era su señor. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 26
 
   Damien la llevó a su casa entrada la noche, la sensación de ser vigilados le hincaba en el cuello. La necesidad de protegerla había llegado a su nivel máximo, y estar en su casa les brindaba mayor protección, sabía dónde tenía guardada un arma y nadie podría entrar en la urbanización sin un código, además su casa estaba lo suficientemente alejada de la entrada como para que se pudiera ver desde las rejas, haciendo difícil adivinar cuál de todas era suya.
 
   —¿Por qué no me llevaste a casa? —Izz preguntó cruzando el umbral de la puerta.
 
   —Mi cama es más grande —Damien le sonrió.
 
   —Como sea.
 
   Izz puso los ojos en blanco y él gruñó, detestaba ese gesto, pero mierda, a ella se le veía extremadamente caliente. La arrinconó y le besó hambriento, anhelando quitarle la ropa, meterle mano y follarla contra la pared; sin embargo sintió que ella se reusaba. Se detuvo separando sus labios. Quiso mirarla a los ojos pero ella inclinó el rostro.
 
   —¿Qué sucede? —colocó dos dedos debajo de su barbilla obligándole a mirarle.
 
   —Nada. Solo… —dudó— estoy un poco confundida.
 
   —Chelsea te lo dijo, ¿verdad? —la mano que la apretaba contra su cuerpo, la cerró en un puño— no pudo quedarse callada —murmuró para sí mismo casi inaudiblemente.
 
   —¿Me lo ibas a decir? —sus hermosas orbes doradas preguntaban algo en silencio, que no supo descifrar qué era.
 
   —Lo iba a hacer mañana, con calma —la soltó y caminó hacia el interior de la sala, sentía que todo eso era una bomba de tiempo que le estallaría en la cara—. Seré honesto contigo —se pasó la mano por el cabello desordenado—. No soy de andar con flores y palabras de amor —se recostó en la pared quedando frente a ella con mucho espacio separándolos—, incluso no creo que ese sentimiento y yo seamos compatibles. Tengo un estilo de vida muy diferente al resto refiriéndome a lo de relaciones, yo no tengo novia, soy un hombre que tiene una sumisa, una mujer a su cargo para cuidarla y enseñarle todo lo que a mí concierne detrás de esas puertas —señaló la entrada.
 
   —Eso significa que yo… —asintió.
 
   —Sí, estabas conmigo sabiendo que no puedo ofrecerte sentimientos, solo satisfacción —ella evitó mirarlo, instintivamente sus brazos rodearon su torso en protección.
 
   —No lo recuerdo —su voz fue quebradiza, disminuyendo hasta terminar en un susurro—. Tú podrías… —tembló negando con la cabeza.
 
   —Izz, estoy casi seguro de que Chelsea te dijo lo esencial sobre este estilo de vida. No hay término medio. Todo es sobre decisiones, es sobre si lo tomas o lo dejas. Yo no puedo elegir por ti. No voy a cambiar por ti.
 
   —Necesito ir a mi casa —ella pidió con voz entrecortada.
 
   —No puedo llevarte a tu casa, no esta noche —negó.
 
   —¿Por qué?
 
   —Tengo un mal presentimiento fuera de aquí, no permitiré que te vuelvan a lastimar —recalcó, convenciéndose de que hacía lo correcto.
 
   —Nadie va a…
 
   —Puede que tú no lo recuerdes, pero yo sí. Estás jugando con fuego mezclándote con Blake y Tracy.
 
   —Ellos son buenos conmigo. Son mis amigos  —Damien se apretó el puente de la nariz.
 
   —Te controlan, quieren saber si recuerdas y haces algo en su contra. Quieren confirmar si hay algo entre tú y yo… Creo que está de más decirte que todo lo que pasó queda entre los dos, nadie más necesita saberlo.
 
   —¡No soy estúpida! —le gritó y luego se cubrió la boca con una mano. Damien resopló.
 
   —Ambos estamos cansados, tú necesitas pensar y yo un trago. Arriba, la segunda puerta a la derecha es tu habitación.
 
   Izz subió las escaleras sintiéndose familiarizada con el lugar. Entreteniéndose con las pinturas que colgaban de la pared, siguió la secuencia de imágenes sin sentido hacia la izquierda y entró a una habitación que por muy extraño que se escuchara, olía a él.
 
   Miró a su alrededor y la luna plateada le sonrió desde afuera del pequeño balcón. Con paso lento empezó a deambular tocando la suave sabana con los dedos, encendió la lámpara de la mesita de noche con una intensidad baja; abrió el cajoncito encontrando un libro con la portada de un hombre con un látigo y una mujer vendada y atada. Un hormigueó le recorrió el cuerpo completo centrándose en el vientre. Volvió a poner el libro en su lugar y rodeó la cama abriendo el otro cajoncito. Allí encontró unos papeles que ni siquiera leyó, solo los removió un poco encontrándose con algo frío debajo de ellos. Quitó los papeles y una pistola negra la intimidó por unos segundos, pero se fue como un rayo marcando el cielo, algo de ella le daba seguridad. Cerró el cajón y continuó con su travesía abriendo la puerta del closet que era una habitación con soportes llenos de ropa formal con la que él solía ir a trabajar. Caminó más a la esquina y el guardarropa caoba le llamó la atención. Abrió uno de los cajones y encontró pijamas, levantó una camisa y un jirón de encaje rojo cayó al suelo. Izz volvió a poner la camisa en su lugar y levantó la tela caída, extendiéndola, dándole su forma original, mostrándole ser unas bragas rotas. Sonrió por las mariposas que empezaron a revolotear en su estómago. Dejó la tela a un lado volvió a coger la camisa del pijama. Se desnudó completamente y se vistió con ella.
 
   El sonido de alguien aclarándose la garganta le alertó haciéndole voltear en dirección a la puerta. Viéndose pillada por la escultura de hombre recostado en el umbral de la puerta cruzado de brazos en la pose más sexy y tentativo que había visto, sonrió.
 
   —Si no te conociera, pensaría que eres una acosadora —él le sonrió dejando lejos al hombre frío que había visto minutos atrás.
 
   —No lo sabes en realidad, conoces a la que era. Quizá ahora sí soy una acosadora.
 
   —No lo creo —se encogió de hombros—, hay tanto de quien eras antes que podría decir que nada pasó.
 
   —Estás alardeando —bromeó.
 
   —¿Lo estoy? —le miró levantando una  ceja.
 
   —Sí —asintió—, podrías inventar cualquier cosa y decirme que así era. Tienes ventaja —Damien rió y se encogió de hombros.
 
   —No necesitaría mentir, así que no hay ventaja. Ven aquí.
 
   Damien tendió la mano en su dirección, y dejándose guiar por el instinto acortó la distancia que les separaba tomando su mano. Él le sonrió y le acarició la mejilla con los nudillos de su mano libre.
 
   —Fui un poco duro allá abajo —Izz hizo un mohín.
 
   —Creo que exageraste —Damien la rodeó con los brazos amoldándola a su cuerpo.
 
   —Es lo que soy, pero todo es verdad. Si estás conmigo, no te prometo sentimientos, porque no es algo que yo haga —su corazón aleteó con rapidez enviando centenares de hormiguitas recorrerle el cuerpo.
 
   —Lo sé —quitó las manos de la presa de Damien y le rodeó el cuello—, y lo acepto.
 
   —¿Lo aceptas? —Le miró sorprendido— ¿Aceptas ser mía? —Le sonrió y asintió— ¿Solo mía?
 
   —Has ganado la lotería, estoy perdida contigo —una sonrisa con malicia sexual se instaló en el rostro del hombre que la abrazaba.
 
   —Entonces será mejor empezar a gastar esa fortuna antes de que se desvanezca.
 
   Tomó sus labios en un beso fiero, explorando su boca, enredando sus lenguas mientras sus manos se posaban en su trasero apretándola contra él, haciéndole sentir su erección debajo de los pantalones.
 
   Se separaron hiperventilando, Izz descansó la cabeza en su clavícula a esperar que su ritmo cardiaco regresara a la normalidad.
 
   —Suelo ser muy egoísta —le susurró al oído—, no me gusta que nadie toque lo que es mío —le mordió el lóbulo de la oreja—. Solo yo podré darte placer —una de sus manos dejaron su culo recorriéndole el hueso de la cadera por debajo de la camisa y tocó su coño lloroso—. Tan mojada para mí —Damien gimió—. Empecemos a jugar.
 
   La haló hasta la cama.
 
   —Sube —le ordenó. Izz abrió la boca para hablar y él la miró interrogante—. Nunca me cuestiones.
 
   Ella hizo la mímica de correr una cremallera a lo largo de sus labios y subió a la cama gateando. Se irguió y lo miró. Damien solo sonrió y abrió el cajoncito donde estaba el libro, lo sacó, removió algo en el interior  sustrayendo un par de esposas.
 
   —Las tengo escondidas por todas partes —le respondió a su pregunta silenciosa—. De espaldas contra el cabezal de la cama.
 
   Siguió sus instrucciones mientras lo veía desvestirse, dejando ante sus ojos tanto músculo y piel exquisita para pasar la lengua. Se sentó en sus talones a la espera de que él le acompañara.
 
   Damien subió a su lado unos minutos después, ya duro y listo haciendo que su boca se hiciera agua. Quería probarlo, tenerlo en su boca.
 
   Aturdida por imágenes eróticas, no supo en qué momento Damien la esposó con los brazos extendidos al cabecero de la cama, forzándola a mantenerse concentrada, porque si perdía el juicio, sus brazos tomarían un ángulo que podría lastimarle.
 
   —Abre las piernas —dijo con voz ronca y los ojos nublados de excitación.
 
   Con su sexo expuesto, Izz se estremeció por el aire frío tocándole la carne caliente. Incluso sentía sus jugos escurriéndole por los muslos.
 
   Damien comenzó a desabotonar la camisa permitiendo que esta bandereara a sus costados. Su caliente boca empezó mordisquearle el cuello e Izz lloriqueó de necesidad, su cuerpo pedía que la llenase. Él le dio un pellizco en el culo.
 
   —Silencio —la reprendió—, quiero que estés en silencio y solo podrás correrte cuando te dé permiso —Izz jadeó y él le lanzó una mirada advirtiéndole que se ganaría un castigo con eso.
 
   —Lo siento —se disculpó y bajó el rostro.
 
   —Mucho mejor.
 
   Él continuó con su labor besando, mordiendo y lamiendo su piel a lo largo del cuello y senos dejando sin atender a sus pezones que dolían por sentir su tacto al igual que su vagina. Se mordió el labio inferior cuando sus dedos rozaron sus botones sensibles, sus uñas las rasparon enviando correntadas de calor a su centro. No se detuvo allí, su mano recorrió su abdomen hacia el sur acariciando en círculos su piedrecilla de nervios haciendo corcovear sus caderas.
 
   —Quieta —él ordenó.
 
   Izz mordió con más fuerza su labio hasta sentir el sabor a óxido en su boca a medida que Damien la empezaba a follar con dos dedos estimulando su clítoris con el pulgar. Sentía morirse, él la llevaba al borde para luego alejarla con movimientos lentos. Su cuerpo dolía de expectativa, de deseo por sentirlo llenándola y poder llegar al clímax.
 
   Cuando Damien la liberó de su toqué, Izz tenía lágrimas inundando sus ojos. Pero él la recompensó en grande cuando la penetró de una sola estocada, permitiéndole correrse a medida que la follaba con fuerza sosteniéndose con una mano en el cabezal y con la otra rodeándola para llegar a un encuentro perfecto y sincronizado, con él guiándola.
 
   Con la habitación llena de gemidos, gruñidos y el sonido de las carnes chocando, Izz llegó al segundo orgasmo acompañada de Damien.
 
   Ella se sentía temblar, su cuerpo estaba débil y parecía una pared a punto de colapsar, pero demonios, le había encantado.
 
    
 
   


 
   
 
  

Capítulo 27
 
   A la mañana siguiente, llegaron temprano al instituto, encerrándose en la oficina de él, entreteniéndose con una muy alentadora sesión de sexo.
 
   Estando en la primera hora de clases, los recuerdos de minutos atrás asaltaron a Izz, provocando que los fluidos inundaran su coño. Cruzó las piernas tratando de encontrar consuelo. A pesar de haber sido follada hace menos de una hora, se encontraba necesitada de su tacto, de sus besos; se estaba convirtiendo en adicta a él.
 
   La forma en que la había doblado sobre el escritorio esposando sus manos al escritorio, hundiéndose en ella con fuerza y rapidez, con una de sus manos tirándole suavemente del cabello; la forma en que sus pezones se fregaban contra la madera fría cada vez que él empujaba, estirándola, llenando su canal, o tan solo el recuerdo de las nalgadas que picaron su culo. Cruzó con mayor fuerza las piernas, sentía los pechos pesados y sensibles.
 
   La campana del cambio de hora la sacó de su burbuja sensual. Salió del salón hecha una bala, necesitaba pasar por el baño, sentía que sus jugos traspasarían la tela de sus bragas, mojando sus pantalones. Quizá era casualidad o hecho a propósito, pero Damien le había obligado a llevar un par de bragas de repuesto, en ese momento había sido gracioso, incluso se había reído, sin embargo, ahora les veía utilidad.
 
   Llegó al salón unos segundos antes de que su señor llegara.
 
   —¡Izz! —gritó Tracy corriendo a abrazarla—. No sabes todo lo que tengo que contarte —Damien la miró de reojo cuando pasó a su lado.
 
   —No creo que podamos conversar ahora —Izz se excusó caminando a su lugar.
 
   —Te lo contaré en la clase de educación física, ¿sí?
 
   —Está bien —respondió consciente de que él estaba a la escucha.
 
   Se hundió en su asiento incapaz de mirarle, él estaría enojado. Prácticamente le había desobedecido.
 
   La clase transcurría tranquila entre explicaciones y números.
 
   —Ayer pasé por tu casa y no estabas —Blake le habló desde su asiento.
 
   —Salí por ahí —le respondió girando un poco el rostro, observándolo de reojo.
 
   —¿A dónde? —se encogió de hombros.
 
   —Estuve a las afuera de la ciudad.
 
   —¿Con quién? —él le reprochó.
 
   —No te importa. Pude haber salido con Robert Pattinson y seguiría sin ser asunto tuyo.
 
   —No puedes andar saliendo con cualquier idiota —la voz demandante de Blake le hizo hervir la sangre.
 
   —No eres mi padre para ordenarme qué hacer o qué no.
 
   —Me preocupo por ti, perdiste la memoria…
 
   —¿Y? —le cortó— perdí la memoria, no el juicio —respondió enojada, apretando el lápiz, a punto de clavárselo en la mano que le estaba tocando el cabello.
 
   —Se podrían aprovechar de ti, como por ejemplo este profesorcito del que todas se mueren —Izz sintió congelarse.
 
   —No soy tonta, nunca me metería con alguien mayor —mentalmente rió.
 
   —He visto como te mira, parece que quisiera comerte —Izz bufó.
 
   —Sé defenderme sola —masculló.
 
   —Pero…
 
   —¡Mierda! —Exclamó bajito—, es mi asunto si me follo a cualquier tipo, déjame tranquila, metete en tu vida y aléjate de la mía.
 
   Como si la suerte estuviera de su lado, el cambio de hora sonó e Izz se levantó recogiendo su cuaderno y libro. La mano de Blake se cerró en su muñeca.
 
   —No hemos terminado de hablar —Izz sintió ganas de partirle la cara.
 
   —Yo sí lo hice —tiró de su brazo y él no la soltó.
 
   —¿Pasa algo señorita Campbell? —la voz de Damien sonó detrás de ella.
 
   —No —Blake la soltó y ella empezó a caminar lejos—. Que te jodan —le dijo estando por la puerta y le mostró el dedo medio de ambas mano.
 
   Damien nunca había visto a Izz tan furiosa, parecía una gatita enojada.
 
   —Será mejor que te mantengas alejado de ella —Blake le advirtió.
 
   —No sé de qué demonios hablas, ni me interesa. Solo puedo decirte que vuelvo a ver qué tratas de esa forma a cualquier otra estudiante y haré todo lo posible para que te expulsen.
 
   —¿Por qué mierda le importa tanto Izz? Está tan pendiente de ella.
 
   —No estoy pendiente de nadie —Damien vio la marca del polvo blanco manchando la nariz de Blake—, y será mejor que dejes las drogas, no te llevarán a nada bueno. Límpiate.
 
   Continuó su camino a la oficina a recoger el libro que necesitaba para la siguiente clase. Al abrir la puerta se encontró con Izz sentada en una de las sillas frente a su escritorio dándole la espalda a la puerta.
 
   —Cielos, Izz —tiró los libros en el escritorio y ella le miró, sus ojos estaban enrojecidos y húmedos. Le acunó el rostro—. ¿Estás bien?
 
   —Sí —asintió sorbiendo la nariz—, solo quería estar en un lugar tranquilo —le secó las lágrimas con el pulgar.
 
   —Oh, nena —le tomó la mano, poniéndola de pie y abrazándola—. Debes mantenerte alejada de ellos.
 
   —Él no es así, Blake es mi amigo —Izz le dijo entre gimoteos.
 
   —Okey, esto no está funcionando —ella se separó de su abrazo y le miró asustada—. Si no tomas la sugerencia en serio, ahora te ordeno que te mantengas alejados de ellos —la vio bajar el rostro.
 
   —Sí, mi señor.
 
   Puso un dedo debajo de su barbilla y le levantó el rostro. Estampó los labios contra los suyos en un beso posesivo, explorando su boca con la lengua, acariciando la de ella.
 
   Había odiado la forma en que Blake le había hablado a su mujer, y mucho más cuando la había sujetado. Si no hubiese sido su alumno, quizá le hubiera estrellado un puñetazo en la cara. Lo único que había salido provechoso de ello era que Izz había abierto los ojos y mucho más cómo lo había insultado.
 
    
 
   ***
 
   Había pasado. Blake era un punto jodidamente muerto. Izz estaba en la hora de educación física y había logrado evitar a Tracy por un pelo.
 
   Metió la mano en su mochila en busca de su uniforme y vaya sorpresa que no estaba allí, había olvidado guardarlo cuando pasaron por sus cosas en la mañana. Enfurruñada fue donde Clara, la entrenadora y pidió prestado un uniforme.
 
   Su buena suerte había acabado, casi todo el estudiantado femenino había olvidado su uniforme dejando solo una talla mucho más pequeña que la suya. Estaba a punto de saltarse la clase cuando la entrenadora le avisó que sería una nota importante para el parcial.
 
   Guardando todas las blasfemias que quería decir, se metió al vestidor ahora vacío.
 
   Una vez vestida sintió vergüenza y frío, lucía como la representación barata de una porrista zorra de las películas pornográficas; el short exageraba su significado, y la blusa dejaba ver desde el ombligo hacia abajo. Con un suspiro de resignación abrió su casillero encontrando la chaqueta de Damien. Metió sus ropas y mochila antes de ponerse encima la chaqueta, envolviéndose con ella.
 
   Luego de las miradas de burla de sus compañeros, Izz se sentó en las gradas a la espera de que la llamaran.
 
    
 
   Damien se escondió en el cuarto arriba de las gradas, había ido allí a asegurarse de que Izz le obedeciera. La vio entrar al vestidor y volvió a salir hacia la oficina de Clara. Con el uniforme en la mano la vio desaparecer.
 
   Casi le da un infarto al verla salir con su chaqueta, pero recordó que nadie en el instituto le había visto usarla, logrando que su ritmo cardiaco regresara a la normalidad.
 
   La llamaron, era su turno de jugar al vóleibol, sus mejillas estaban sonrojadas y miraba al suelo, se quitó la cazadora y mierda, se puso duro en un santiamén, Izz era la fantasía erótica de cualquiera, el short le cubría tan poco que no era difícil imaginársela solo con bragas, y sus hermosas piernas cremosas lucían exquisitas para mordisquear.
 
   Negó con la cabeza y bufó, si él se había puesto caliente, ya podía imaginar los sueños de los chicos que estaban en su clase. Luego de sacar la bola varias veces, Clara le pidió que se sentara. Izz se puso la cazadora otra vez y se sentó en el escalón más alto de las gradas, cerca del cuarto donde él estaba.
 
   Jugándose a la suerte, abrió la puerta y la llamó. Ella le miró sonriente antes de acompañarle en su escondite.
 
   —¿Es ese tu uniforme habitual? —le preguntó palmeando su regazo.
 
   —No —Izz se sentó y sintió su erección—, pero creo que te gusta.
 
   —Me encanta —le acarició la cara interna del muslo—, pero no me gusta que te hayan visto así —le besó el cuello rozándole con los dientes.
 
   —A mi menos —se fregó contra su duro eje.
 
   —Ven, encárgate de lo que has ocasionado. Chúpamela.
 
   Izz se levantó y arrodilló entre sus piernas. Mirándole a los ojos, le desabotonó el pantalón y bajó la bragueta relamiéndose los labios. Sus ojos dorados miraron su miembro luego de liberarle de la presa de sus bóxers.
 
   Besó la punta y sus caderas se levantaron, ella sonrió victoriosa, pero no le dejaría tomar el control. Tomó un puñado de pelo y empezó a guiarle el ritmo que quería, no les quedaba mucho tiempo. 
 
   Sentir su dulce y caliente boca rodeándolo era el éxtasis, su lengua lamió su longitud antes de tomarlo y succionar. Estaba a punto de correrse, sus testículos se tensaron a medida que ella aumentaba la rapidez. Sus pequeñas manos le ahuecaron los testículos jugando con ellos y no pudo más, se corrió apretando la mandíbula evitando proferir algún sonido.
 
    
 
   ***
 
   Izz estaba en el pasillo frente a su casillero tomando sus cuadernos antes de irse con Damien cuando la giraron bruscamente haciendo que se golpeara. Era Blake.
 
   —Te dije que no terminamos de hablar —él la encerró entre su cuerpo y sus brazos.
 
   —Lárgate —le empujó sin hacer cambio alguno.
 
   —Tú no puedes pertenecerle a nadie más que a mí —le apretó el brazo.
 
   —Déjame —Izz se quejó.
 
   —¡Hey!, ¡Hey! —Damien apareció separándolos.
 
   —¡No te metas! —le gritó Blake a su señor. Izz cogió su mochila y cerró su casillero.
 
   —Vámonos.
 
   Damien empujó a Blake haciéndolo caer y sujetó a Izz guiándola hasta el auto.
 
   —Te ordené que te alejaras de ellos —su señor gruñó mientras salían del estacionamiento a toda velocidad.
 
   —Lo hice.
 
   —¿Qué demonios fue lo que pasó?
 
   —No lo sé, yo estaba allí, guardando todo y él apareció arrinconándome. No fue mi culpa.
 
   Damien estaba conduciendo a velocidad, como si alguien los persiguiera. Le vio mirar por el espejo retrovisor varias veces. Entrando al camino que llevaba a la urbanización, él volvió a mirar por el espejo retrovisor y golpeó el volante con la base de la mano.
 
   —Mierda.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó asustada por su nueva actitud.
 
   —Nada —gruñó.
 
   Cruzaron las rejas y volvió a conducir con apremio. La sacó del auto bruscamente, guiándola dentro de la casa hasta el segundo piso, a una habitación a la que nunca había entrado.
 
   Al abrir las puertas las luces se encendieron mostrando un cuarto que la dejó boquiabierta; cuero por todos lados, floggers, látigos, gatos y una gran cama.
 
   Él no le dio tiempo a admirar nada, la empujó hasta el borde de la cama.
 
   —Quítate la ropa —le exigió.
 
   Sin preguntar comenzó a desvestirse, pero él se exasperó y rompió su blusa, y tironeó hacia abajo sus pantalones.
 
   —Sube a la cama.
 
   No comprendía qué demonios le pasaba a Damien, pero hizo lo que le pidió. Tendida en suave superficie, su señor tiró de sus pies hasta estar centrada en la cama. Unos golpes vinieron desde abajo. Su señor le puso un grillete en el pie.
 
   —Quédate aquí en silencio —sentenció.
 
   —¡Damien! —comenzó a llamarle cuando cerró la puerta y las luces de tornaron muy bajas— ¡Mi señor!
 
   No hubo respuesta. Molesta, tomó las sabanas que estaban dobladas a su lado y se cubrió. Tenía frío.
 
    
 
   Una vez que Izz se calló, Damien bajó las escaleras y abrió la puerta encontrándose con Blake, más drogado que la misma droga.
 
   —¿Qué haces en mi casa? —reclamó enojado.
 
   —¿Dónde está Izz? —quiso entrar. Damien cerró la puerta quedando los dos afuera— Hijo de puta, no puedes meterte con ella, ella es mía.
 
   —Fuera de aquí antes de que llame a la policía.
 
   —Izz dijo que quería chupármela, que la tengo más grande que tú —el rubio empezó a hincarle con el dedo.
 
   —Me importa una mierda lo que estés imaginando, fuera, esto es propiedad privada.
 
   —Anoche, después de ti, me la follé una y otra vez.
 
   Perdió los estribos y le dio un puñetazo tirándolo al suelo, quién más que él sabía donde Izz había pasado la noche, y eso había sido en su cama, pero estaba hasta la coronilla, primero la habían atacado y ahora estaba divulgando mierda.
 
   Tirado en el suelo, Damien empezó a darle un par de golpes más hasta que llegó Josh y los separó.
 
   —Por tu puta vida, no te vuelvas a acercar a mi casa —le señaló Damien cuando Blake empezaba a levantarse tambaleante—. Y no te acercarás a Izz nunca más o te las verás conmigo.
 
   Josh vio desaparecer al rubio antes de empezar a hablar.
 
   —¿Qué pasó?
 
   —Él trató de lastimar a Izz dos veces —se limpió los rastros de polvo sobre su pantalón.
 
   —Estás sangrando —Damien tocó la comisura de sus labios y miró sus dedos ensangrentados.
 
   —No sé en qué momento logró golpearme —negó cabreado.
 
   —¿Dónde está Izz?
 
   —Arriba —miró la casa y llenó los pulmones de aire.
 
   —Tranquilo, vamos, hermano; necesitamos un trago —le pasó el brazo por los hombros—. Que buen gancho, si no llegaba, creo que lo matabas.
 
   —No llego a eso.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 28
 
   Damien sentía que la cabeza le daba vueltas. No sabía que tanto había bebido, ni tampoco le importaba, porque finalmente estaba desahogando la rabia contenida al ser espectador de cómo Izz tenía que sorteársela con Blake y Tracy.
 
   —¿Qué dice Izz sobre sus enfrentamientos con Blake? —le preguntó Josh.
 
   —¿Que qué dice? —rió amargamente—. Nada, él no había hecho algo tan grave como lo de hoy, espero que Izz logre ver al hijo de puta tal como es.
 
   —¿Crees que haya visto los golpes que le propinaste a ese? —negó con la cabeza antes de levantar el vaso de cerveza con whisky.
 
   —Ella estaba en el cuarto de juegos con un pie encadenado a la cama —Josh tosió por la sorpresa.
 
   —¿La dejaste atada a la cama?, ¿Qué demonios estabas pensando, Damien?
 
   —Estaba seguro de que ella saldría y trataría de remediarlo o echarlo —hizo las mímicas de lo ella haría—, no iba a permitir que él le pusiera una mano encima.
 
   —Que no te sorprenda si te manda a la mierda esta misma noche. Ha de estar furiosa.
 
   —No lo creo —negó repetidas veces con la cabeza, sintiendo que el mundo se tambaleaba—, ella es mía —su amigo se rió en su cara.
 
   —Izz es tuya mientras ella lo quiera así. Aunque si te deja, Chelsea y yo podremos tenerla para nosotros.
 
   —En tu puta vida la tocarás —lo empujó haciéndolo caer del asiento. Ambos empezaron a reír—. Lo siento, lo siento —hipó ayudándolo a levantarse.
 
   —Creo que tendré que llamar a Chelsea a que pase por nosotros.
 
    
 
   Izz abrió los ojos por enésima vez, se había quedado dormida varias veces luego de luchar con el grillete inútilmente, necesitaría la llave y no la había por ningún lado. Con el cansancio lamiéndole los músculos dormitaba por ratos ayudada por la tenue luz de la habitación.
 
   Soñando con su señor en una cena a solas, sintió una caricia en el costado del muslo. Abrió los ojos y la luz la cegó por un instante, para cuando sus ojos se acostumbraron a la luminosidad de la habitación, lo vio. Sus ojos estaban ligeramente enrojecidos y el olor a alcohol le llenaba las fosas nasales.
 
   —¿Condujiste hasta aquí? —preguntó preocupada.
 
   —No —sus manos calientes le recorrieron la cara interna del muslo hasta tocarla sobre la tela de las bragas.
 
   —Libérame —exigió perdiendo la preocupación y recobrando el enojo.
 
   —Necesito que me escuches.
 
   —Mierda, Damien, quítame esta estúpida cosa —agarró la cadena en su mano haciéndola chocar contra la vara de hierro forjado. Él puso su mano sobre la que estaba haciendo ruido, apretándola con más fuerza de la necesaria—. Suéltame —forcejeó.
 
   —Escúchame primero —pidió mirándola a los ojos.
 
   —No —Damien iba a sujetarle la mano libre y en un movimiento por esquivarlo, la palma chocó contra su mejilla dejando la marca de su mano sobre el rostro de Damien—. Yo… yo… —tartamudeó— lo siento, no quise…
 
   Completamente asustada por su reacción en ese estado de ebriedad, le tocó la mejilla con su mano impresa. Damien la miró por unos segundos antes de atacar sus labios en un beso voraz y necesitado, sintiendo en la lengua el sabor del whisky mezclado. Gimió al sentir una de sus manos acunarle un pecho y tocar su pezón perezosamente.
 
   Se separaron jadeantes en busca de aire. Izz le miró a los ojos y estos estaban oscuros de excitación, al igual que los suyos debían estarlo, el beso le había movido el enojo al subsuelo trayendo el deseo por que la tomara como la erupción de un volcán, quemándola.
 
   —Lo siento, nena —Damien dijo sacando la llave de su bolsillo. Erró varias veces antes de insertarla en la cerradura, liberándola—. Realmente lo siento —susurró levantando el pie que había estado sujeto y besó la marca roja que había quedado por el forcejeo.
 
   Los besos continuaron subiendo por su pantorrilla y muslo, saltándose su entrepierna e iniciando la misma serie de besos en el otro pie. Sus caricias suaves, con una delicadeza y adoración que dolía, confundieron a Izz.
 
   Su boca continuó el recorrido en forma ascendente, dándole un beso en el vientre, pasando la lengua sobre su abdomen en un mimo que empezaba a volverla loca de necesidad. Enredó la lengua en su ombligo enviando mariposas a recorrerle el vientre y estómago. Cuando llegó a los pechos, chupó sus pezones a través de la tela del sujetador de encaje hasta que finalmente llegó a sus labios, mordisqueándole el labio inferior antes de chuparlo e invadirle la boca con su lengua juguetona, tocándole el paladar, enredándola con la suya.
 
   —Lo siento mucho —él le susurró mientras besaba su cuello, succionando la piel de allí, dejando una marca con su boca.
 
   —No tienes que… —se quedó pasmada al sentir dos de sus dedos invadiéndole el coño y su palma rozándole el clítoris. Arqueó la espalda y comenzó a jadear.
 
   —Izz, no te vayas de mi lado —le dijo al oído—, te necesito, te quiero… —el corazón de Izz empezó a latirle con más fuerza del que ya galopaba— Te quiero a mi lado —su corazón sintió un tirón al escuchar la frase completa, él la quería a su lado por necesidad, no por un sentimiento.
 
   —No me iré a ningún lado —le respondió con voz entrecortada.
 
   Damien la despojó de la ropa interior dejándola desnuda a su merced. Sus manos le acariciaron lentamente cada parte del cuerpo. Su ávida lengua besó su intimidad, lamiéndola como si se tratase de un helado, chupando y hostigándole el clítoris con la punta de su lengua, llevándole a la cima para luego desplazarse al norte hacia sus pechos, mordisqueándole las piedrecillas de sus senos. Izz sentía no poder más, el nudo en su vientre tiraba en todas las direcciones sin poder romper el lazo de la presión. Los dedos de su señor empezaron a bombear lentamente, estirándola, moviéndolos en su interior tocando sus paredes.
 
   —Mi señor —susurró rogando por su liberación—, te necesito.
 
   Lo vio soltar el primer botón con una lentitud que la desesperó, actuando por impulso, se sentó y tiró de la camisa haciendo que los botones se saltaran. Le ayudó a desabrochar el pantalón y a deshacerse de él.
 
   Izz se encontraba tan al borde que al embestirla una vez y tocando su punto G, se corrió con fuerza en medio de un grito convulsionando a su alrededor, apretando su polla, dándole la sensación más exquisita y poderosa que había sentido nunca. Comenzó a hundirse en ella con fuerza y profundidad que parecía que se lo tragaría completo. En un vaivén casi puritano en la posición del misionero, entre besos, jadeos y muchos murmullos de que continuara y más fuerte, ambos se corrieron al unísono desatando un frenesí, empujando con mayor fuerza y rapidez hasta que su cuerpo se quedó sin fuerzas para sostenerse sobre ella y se dejó caer a su lado, rodeándola con el brazo, sintiendo sus cuerpos sudados y laxos.
 
    
 
   Pasaron algunos minutos antes de que Izz lograra recuperarse del orgasmo. Escuchaba un suave ronquido a su lado, Damien se había quedado dormido. Sonriendo tontamente se levantó de la cama y se duchó en el baño diagonal a la cama; envuelta en una mullida bata de baño salió de la habitación sin detenerse a mirar, en ese momento no quería saber nada de juegos, solo quería comer algo.
 
    
 
   ***
 
   Saciada de todas las formas posibles, Izz se acostó en el sofá con deseos de ver una película, empezó a hacer zapping en los canales de televisión por cable hasta que se entretuvo mirando una película de comedia; entre risas y momentos de silencio se quedó dormida.
 
   Un cosquilleo en el cuello la despertó, aturdida y adormilada miró hacia arriba, encontrándose con la mirada oscura de su señor.
 
   —Siéntate —le ordenó y ella lo hizo en un santiamén. 
 
   Lo vio sentarse a su lado, completamente desnudo y erecto. Izz se relamió los labios deseando llevarse su polla a la boca y sentir la suave piel que recubría su dureza, saboreando la salada gota pre seminal que brillaba en la punta de su polla.
 
   —Ven aquí —su voz la sacó de su mente. Dejándose guiar por el instinto se sentó a horcadas cerca de su erección.
 
   Él la miró con una de esas sonrisas calientes que derretían su centro humedeciéndola. Damien atrapó sus labios con los suyos rodeándola con uno de sus brazos, levantándola y guiando su polla en la entrada de su canal, penetrándola de un solo golpe, arrancándole un grito mezclado con jadeo al no estar completamente dilatada para recibirle.
 
   —Manos atrás —él urgió rebuscando algo por los lados del sofá.
 
   Guiada por su personalidad sumisa llevó las manos detrás de su espalda sujetándose los antebrazos mientras subía y bajaba por su miembro. Algo frío y metálico tocó sus muñecas y un clic llegó a sus oídos, quiso separar los brazos, pero estaba esposada.
 
   Confiando en él, aumentó la velocidad de su monta mientras Damien con una mano la sujetaba guiándole la intensidad y la otra tocándole el clítoris en círculos y de arriba abajo.
 
   Se sentía desfallecer, el nudo en su vientre tiraba de todos los lados soltando pequeños girones de energía y electricidad que le recorrían las venas instándola a continuar. Sus gemidos llenaban la estancia acompañados del sonido de sus carnes chocando con intensidad y apremio. Estaba al borde de llegar al mismísimo cielo, a punto de tocar el arcoíris que pintaba en su cuerpo. Arqueó la espalda y Damien aprovechó para llevarse un pezón a la boca, rozándolo con el filo de sus dientes, saboreándolo, pasando la lengua en la punta guiando todas las sensaciones al cúmulo de su bajo vientre.
 
   Lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, se sentía encerrada, ofuscada y necesitando su liberación. Descansó la frente en la clavícula de Damien tratando de ocultarlas, sería muy jodido si él la viera de esa forma. Un manotón atizó en su culo encendió una chispa en su interior, gimió y aumentó en embiste. Dos nalgadas con más fuerza le azotaron y los jirones tiraron para todos los lados y se rompió la burbuja liberando el placer por todo su cuerpo con un grito de gloria, arrastrando con ella a su señor, amando la forma en que gruñía y se aferraba a ella con tanta fuerza que de seguro le quedarían marcas en la piel.
 
   Jadeante se dejó vencer hacia adelante contra el cuerpo de él, quien la abrazó y besó su cuello.
 
    
 
   ***
 
   El absurdo sonido irritante del despertador le atizaba los tímpanos, Damien le dio un manotón con fuerza y este se apagó completamente, incluyendo el reloj. Había roto otro.
 
   Se dio la vuelta y abrazó a su mujer apegándola a su cuerpo, sintiendo su delicada y tersa piel de porcelana. Le besó el cuello, le acarició uno de sus pechos y se volvió a quedar dormido por un par de minutos hasta que su celular se cayó de la mesita de noche, aumentando el estruendo, martilleándole las sienes.
 
   A regaña dientes se levantó y cogió su celular. Una llamada perdida de la escuela. 
 
   Grandioso.
 
   —¿Hola? —contestó la secretaria del instituto.
 
   —Buen día.
 
   —Señor Clark, dígame, ¿Qué sucede?, ¿Por qué no ha venido?
 
   —Realmente lo siento, es que no me encuentro bien de salud —mintió pasándose la mano por la cara—, creo que he pescado una gripe estomacal.
 
   —Espero que se recupere pronto, muchas alumnas han pasado por aquí preguntando por usted al no ver su automóvil en el estacionamiento —ella rió—. Tómese su tiempo en recuperarse. Llamaré al sustituto.
 
   —Muchas gracias.
 
   —De nada, Damien.
 
   Ambos cerraron la llamada y él se acostó de nuevo, en realidad se sentía como la mierda, le dolía la cabeza y tenía el estómago revuelto.
 
   —Gripe estomacal, ¿uh? —Izz se giró y sonrió.
 
   —Chist —se cubrió con la sabana de pies a cabeza.
 
   —Espero que te recuperes —ella le dijo en medio de una risilla, levantándose. Él le tomó el brazo.
 
   —¿A dónde vas? —preguntó levantando una ceja.
 
   —A clases.
 
   —No, te he contagiado. Ven aquí —bajó la sabana y abrió los brazos. Con una sonrisa Izz se acostó a su lado permitiendo abrazarle.
 
   No pasó mucho tiempo antes de que los dos cayeran en los brazos de Morfeo. 
 
    
 
   ***
 
   Sumida completamente en sueños, Izz escuchó a lo lejos el tono de su celular mientras Damien la movía un poco y se quejaba.
 
   Se obligó a despertar y levantó el teléfono contestando.
 
   —¿Diga? —farfulló frotándose un ojo.
 
   —¿Izz?, ¿Eres tú? —una voz familiar habló, pero sus neuronas dormidas no reconocieron a quién pertenecía.
 
   —¿Quién es? —susurró soltando una risilla al verse halada por Damien, moldeándose a su cuerpo, sintiendo su polla erecta hincarle el culo.
 
   —Soy Blake, ¿Estás bien?, ¿Por qué no has venido a clases?
 
   —No te interesa —rió cuando su señor comenzó a acariciarle el abdomen con dirección al sur.
 
   —¿Qué está pasando?, ¿Con quién estás? —exigió levantando la voz.
 
   —Déjame en paz, creo que ayer quedó claro que ya no somos amigos. No te interesa qué hago o no con mi vida. Y mucho menos con quién esté.
 
   —Izz, no recuerdo que pasó ayer, dame una oportunidad, perdón si te lastimé.
 
   —¿Quién llama? —preguntó Damien haciéndose notar.
 
   —¿Quién es ese?, ¿Con quién mierda estás? —gritó Blake al otro lado de la línea.
 
   —Nadie importante, vuelve a dormir —le contestó al hombre a su lado fregándose contra su polla.
 
   —Así no podré dormir —él le pellizcó el culo, Izz dio un pequeño grito y rió.
 
   —¡Izz! —Blake chilló atrayendo su atención.
 
   —En tu puta vida te me acerques nuevamente.
 
   —Es él, ¿verdad? Ya recordé un poco y es el profesorcito; él tampoco ha venido hoy.
 
   —Es mera coincidencia, ya te dije que no me relaciono con mayores y para que te quede claro, con quien estoy es alguien de otra escuela, así que deja de atar cabos que no existen. Hasta nunca.
 
   Cerró la llamada indignada y lanzó el teléfono contra el suelo.
 
   —¿Así que no te relacionas con mayores? —él le mordió la clavícula.
 
   —Los mayores no son mi tipo —le siguió el juego.
 
   —Claro —rió—. Levántate —le palmeó el muslo—, iremos de compras.
 
   —Creí que nos quedaríamos en casa porque estábamos enfermos —se envolvió en la sabana dejándolo desnudo.
 
   —Ha sido un milagro —fue sarcástico—. No me obligues a repetírtelo —usó su voz mandona.
 
   —Está bien, está bien —refunfuñó.
 
    
 
   ***
 
   Bordeando las cinco de la tarde regresaron a la casa de él, con paquetes y un nuevo celular para ella, pues Damien había llenado de agua el lavabo y por “accidente” lo tiró dentro.
 
   —Quítate la ropa —dijo él soltando los paquetes en el sofá.
 
   —No pienso quedarme nuevamente encadenada en aquel cuarto —le refutó con mirada altanera.
 
   —Izz —la reprendió con su rostro serio y aquella mirada oscura que le erizaba la piel y humedecía su centro.
 
   —Lo siento, mi señor —dijo ella bajando el rostro y poniendo las manos atrás.
 
   —Estos días han sido simples niñerías, pero a partir de hoy te mostraré mi mundo.
 
   Damien reconoció aquel gesto, Izz actuaba por instinto y su subconsciente le había traído actitudes desde el fondo de su memoria. Disfrutaría enseñarle desde cero.
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 29
 
   Luego de desnudarse en la sala de estar, Damien la guió al cuarto de juegos, abriendo la puerta para ella; completamente desconcertada, Izz se quedó de pie a un lado de la puerta esperando una instrucción.
 
   —De rodillas sobre tus talones —él dijo con voz adusta y enronquecida—. Cada vez que ordene que vengas aquí, me esperarás desnuda, sobre los talones, con las rodillas bien separadas y las manos tras tu espalda —escéptica y completamente congelada se quedó allí sin mover ni un músculo. Damien se giró y su mirada oscurecida derritió la sorpresa, guiándola a seguir su orden.
 
   El suelo alfombrado recibió con una caricia suave las rodillas de Izz al tomar la posición que su amo había pedido, enderezándose, miró atentamente como él revisaba algunos cajones del armario sacando algunas cosas, colocándolas sobre una mesita con ruedas.
 
   —Ven aquí —su expresión seria y caliente le recorrió el cuerpo entero.
 
   Se levantó y caminó hasta quedar frente a él; con las manos aún en la espalda, solo pudo observar sus facciones, la barba insipiente que empezaba a asomar, sus ojos grises azulados se tornaron casi negros enviando electricidad a lamerle la piel, erizándola.
 
   Una sonrisa juguetona y completamente sexual asomó en sus labios carnosos provocando que fluidos inundaran su intimidad, deseosa de cualquier cosa que él tuviera preparada.
 
   Una de sus manos le sujetó el mentón antes de tomar su boca en un beso exquisito y salvaje, con su lengua explorándole cada recoveco de la boca, mientras una de sus manos le recorría el cuerpo, haciéndole rodar un pezón entre los dedos, arrancándole gemidos.
 
   —Silencio —su señor gruñó al separar sus bocas.
 
   Su caricia se trasladó al otro pecho cuando reanudó el beso, desconcertando su cuerpo al no saber en qué caricia concentrarse, si en la de la lengua incitando la suya o la mano recorriéndole el cuerpo.
 
   Gimió sin poder contenerlo, él pellizcó un pezón enviándole un latigazo de placer a recorrerla por completo. La mano juguetona comenzó su curso hacia abajo, tocando su clítoris con un dedo, haciendo un movimiento de ascendente y descendente, introduciendo ese dedo en su canal ya rebosante de sus jugos.
 
   —Tan mojada —le susurró al oído a medida que lamía y mordisqueaba su cuello.
 
   Un movimiento circular en su botoncito le hizo temblar las piernas hasta que un pinchazo de dolor le recorrió desde allí tocando todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo para cambiarlas por calor al sentir su boca chupándole un pecho, provocando que el dolor del clip en su clítoris desapareciera y se convirtiera en lujuria y anhelo por ser tomada. Cerró los ojos disfrutando de su boca experta cuando de la nada aquel calor húmedo fue remplazado por otro pinchazo provocado por el clip del cual gritó de sorpresa, más no de dolor. Lo mismo sucedió con el otro pezón, su boca chupó, rozó con sus dientes y de la nada, la pequeña argolla apresaba aquel botoncillo.
 
   Con la respiración acelerada, Izz levantó el rostro y se encontró con él mirándola con aprobación.
 
   Se giró hacia la mesa y tomó la cuerda enrollada.
 
   —Manos juntas adelante.
 
   Siguió su orden y observó entretenida el nudo que realizaba en sus muñecas, dejándolas juntas y una larga tira salía de entre la unión de sus manos, simulando una cola entre la atadura. 
 
   Se arrodilló entre sus piernas.
 
   —Sepáralas —le palmeó el muslo.
 
   Abriendo las piernas, un grillete de cuero fue atado en uno de sus tobillos y la barra de metal que sostenía las restricciones de cuero le obligó a separarlas más para así poder atar el otro extremo a su tobillo libre.
 
   La cola que había quedado del amarre de las muñecas fue tirado hacia atrás, dejando sus muñecas detrás de la nuca mientras él ataba la cuerda a la barra que separaba sus piernas.
 
   Sin ninguna palabra, le vendó los ojos dejándole en absoluta oscuridad, haciéndole más consciente de todo a su alrededor. 
 
   El sonido de una cadena recorriendo el riel sobre su cabeza le hizo estremecer de anticipación y curiosidad de saber qué estaría planeando su amo. Jugando con muchas cartas en su mente, se asustó cuando de pronto algo empezó a tirar de las ataduras hacia arriba, dejándola parada sobre la punta de los pies.
 
   —Quieta —le advirtió.
 
   Con la respiración acelerada, trató de no moverse, la cadena que tiraba de ella cargaba la mayor parte de su peso, pero aún así, el esfuerzo de mantenerse en el mismo lugar comenzaba a doler como si tuviera muchas agujas clavadas en los pies.
 
   Damien desapareció de su lado, sus sentidos más agudizados por la falta de uno le dio la razón. Segundos después sintió un cosquilleo en su clítoris acelerando la combustión que sentía en su interior. El toque era como el de una pluma que le recorría el coño y se centraba en el nudo de nervios, bailando una pieza rápida. La presión en su interior aumentó, abrumándola.
 
   —No te corras hasta que te de permiso —le susurró al oído, restregándole la polla en el culo.
 
   Cerró las manos en puños y asintió dudosa, se sentía tan cerca de cruzar la barrera del placer con la pluma tocándola, volviéndola loca con su danza. El movimiento se concentró allí mientras un dildo comenzó a llenarla, tocando su punto G, llevándola al borde con cada empuje. 
 
   Apretó la mandíbula reprimiendo su orgasmo, ahogando el deseo de obtener su liberación, comenzó a contar de cien hacia atrás, pero no hizo efecto alguno.
 
   Respirando entrecortadamente, todo se detuvo, incluso el dildo fue retirado.
 
   Lo escuchó alejarse nuevamente y el sonido del cuero azotar el aire trajo una nueva oleada de excitación, provocando que sus jugos empezaran a recorrerle los muslos.
 
   Previniendo lo que sucedería, estuvo ansiosa, las nalgadas habían sido algo delicioso y lo que se avecinaba tenía la misma pinta.
 
   Ocho tiras azotaron su culo encendiendo la mecha de la burbuja de gloria encerrada en su vientre. El gato silbó en el aire antes de chocar contra su carne dolorida acortando la mecha. Un nuevo azote la hizo enterrar las uñas en sus palmas, estaba a punto de dejarse ir; si él la azotaba una vez más, mandaría todo al carajo y se correría aunque eso le diera un castigo.
 
   Cuando pensó que recibiría otra caricia del cuero, la liberó de la fuerza que tiraba de ella hacia arriba y de la atadura de la cola con la barra. Sus manos fueron puestas hacia adelante haciéndole sujetarse del filo de una base de madera.
 
   —No te sueltes —le flageló con la mano en una de las nalgas ya azorada antes por el cuero.
 
   Escuchó el caer pesado del pantalón de mezclilla al piso. Sus manos calientes le sujetaron las caderas y sintió la cabeza de su miembro adentrarse solo un poco en su canal. Izz lloriqueó, estaba tan caliente y necesitada. Damien se retiró y gimió por su ausencia.
 
   Sin verlo venir, él la penetró fuerte y duro, lo más profundo que podía. 
 
   Sus embistes se hicieron frenéticos, chocando con la piel caliente y marcada de su culo, creando una quemazón que terminó de consumir la mayoría de la mecha que quedaba. Estaba a punto de correrse y agradeció que él le diera permiso en ese instante.
 
   Su centro se cerró en él, añorando conservarlo en su interior. Ni muy bien comenzaba a descender la gloria, un manotón en su muslo la llevó a la cima por segunda vez con la rapidez de una chispa sobre combustible.
 
   Un embestir frenético la llevó al orgasmo por tercera vez gritándolo, acompañada de un gruñido gutural de Damien al correrse.
 
    
 
   ***
 
   Luego de una ducha juntos, donde Damien la mimó lavando su cabello, lavándole el cuerpo con adoración, ambos estaban en la cocina. Él se encontraba sentado en un taburete comiendo unas brochetas de ternera, observando a Izz preparar el espagueti.
 
   Creía que era hermoso ver el culo desnudo de Izz, las marcas de los azotes estaban enrojecidas creando cuadros blancos, pero lo que era más hermoso, eran las marcas en sus muñecas; aunque esas desaparecerían en la mañana, eran magnificas.
 
   Ella se giró y lo pescó observándola, le sonrió y bebió de la copa de vino que tenía en el mesón.
 
   —Ven aquí —le pidió extendiendo la mano.
 
   La miró sonreírle más abiertamente y acercársele. Su corazón se aceleró un poco. Su Izz estaba allí, ligeramente oculta tras esa pared que se había construido. Le abrazó y besó degustando el vino tinto en sus labios a medida que le recorría el cuerpo desnudo con las manos, deteniéndolas en su trasero.
 
   —Mi señor —ella susurró descansando la frente sobre la suya.
 
   —Izz —le acarició la mejilla, bajando una mano sobre su cuello y la otra subiendo desde su culo hasta el costado al nivel de los pechos, adentrando una mano entre el delantal y le acunó uno de los turgentes senos, amasándolos y raspando el pezón con la uña—, se quemará la comida.
 
   Izz soltó una ricilla y regresó al lado de la cocina.
 
   El celular sobre el mesón vibró y abrió el mensaje de texto.
 
    
 
   “Puede que no sea adivina, pero estoy segura de que Izz es quien necesitarás para siempre”
 
   Ch.
 
    
 
   Con las palabras de Chelsea se quedó pensativo unos minutos hasta que Izz colocó un plato de pasta frente a él.
 
   La miró sentarse con una pequeña mueca para levantarse nuevamente con una sonrisa asomando por sus labios. Izz era perfecta y él lo sabía, pero no estaba seguro de lo que había dicho Chelsea. No existía mujer que lograra entrar en su corazón luego de Victoria.
 
    
 
   ***
 
   A la mañana siguiente, con el cuerpo ligeramente adolorido, pero a la vez saciado, Izz se levantó antes de que sonara la alarma para tomar una ducha más larga. Damien se había acostumbrado a irrumpir con la escusa de querer ahorrar agua por el calentamiento global, pero terminaban calentando todo a su alrededor, tomándola de todas las forma que se pudiera en el reducido espacio.
 
   Sintiendo el agua tibia recorrerle el cuerpo, cerró los ojos disfrutando de la sensación hasta que unas manos le acunaron los pechos.
 
   —Se supone que debemos ir al instituto —le mordió el cuello logrando que ella se derritiera entre sus brazos, fregándose contra su erección—. Pero creo que podemos llegar tarde.
 
   —No puedo, debo hablar con… —una de las manos de Damien soltó su seno y se cerró en su cuello ejerciendo presión.
 
   —¿Con quién? —exigió aumentando su agarre.
 
   —Necesito respuestas —susurró ahogadamente.
 
   —No, no las necesitas —la soltó y la hizo girar quedando frente a él—. Yo me haré cargo de todo. Estando conmigo no necesitas respuestas, no cuando esas puedan ocasionar que te lastimen. Blake no es quien muestra ser, y tampoco lo es Tracy. Mantente alejada. No me hagas obligarte a escoger. Ahora ve a vestirte.
 
   Izz salió con la cabeza hecha un lío. 
 
   ¿A qué se refería con obligarla a escoger?
 
   Concentrada en vestirse, no notó que él estaba parado en el marco de la puerta con la toalla envolviéndole las caderas.
 
   —Quítate ese pantalón —dijo él sacándola de su mente. Lo miró pasmada por unos segundos, pero luego siguió su orden.
 
   Solo en bragas lo vio salir de la habitación preguntándose qué demonios le sucedía. Se sentó en la cama a la espera de que él regresara; cerró los ojos y comenzó a tararear una canción que había escuchado el día anterior.
 
   —Ponte esto —Damien apareció y tiró una falda de mezclilla sobre la cama.
 
   Se quedó en silencio mientras lo observaba vestirse; sus músculos se contraían y ella parecía comenzar a babear. Cada parte del cuerpo de Damien estaba bien trabajado, había descubierto una habitación cerca del patio trasero, donde habían algunas máquinas para ejercitarse.
 
   —Vístete o llegaremos tarde —la sacó de la ensoñación de pasarle la lengua por el abdomen—. Hoy andas muy distraída.
 
   —Lo siento, mi señor —inclinó la cabeza antes de comenzar ponerse la falda que le llegaba más arriba de la mitad del muslo.
 
   Ahogando la queja, se dirigió al cuarto de baño donde peinó su melena como el fuego, dejando que las pequeñas hondas se formaran solas. Como era costumbre, no se maquilló, Damien lo había pedido así y no le molestaba en lo absoluto.
 
   Sentados en el taburete, frente al mesón ambos comían en silencio, ella su cuenco de cereales y él su café con algunas tostadas leyendo el periódico.
 
   —¿De qué piensas hablarle? —Damien preguntó sin quitar la mirada del papel.
 
   —Esto… —revolvió las hojuelas de maíz— sobre qué le sucedía.
 
   —Estaba drogado ¿Algo más que necesites saber?
 
   —Eso no puedes saberlo, puede que malinterpretaras sus acciones —sabía que había metido la pata. Él bajó el periódico y se apretó el puente de la nariz.
 
   —Nena, claro que lo sé —la miró a través de las pestañas—, he tratado con tipos así y sé sus acciones estando high —dijo marcando su acento.
 
   —No te enojes conmigo —se levantó y caminó hacia él. Damien giró permitiendo que Izz pudiera meterse en el espacio entre sus rodillas separadas—, solo —bajó la mirada y le puso la mano en el pecho—, quiero oírlo de él para así poder mandarlo a la mierda —sonrió cabizbaja al sentir sus manos en la cintura apretándola contra su cuerpo—. No te enojes conmigo —pidió poniéndole las manos en la nuca, jugueteando con su cabello entre los dedos.
 
   —¿Última vez?
 
   —Palabra de exploradora —levantó la mano con palma abierta prometiendo. Damien sonrió, una raya más al traje de los recuerdos.
 
    
 
   En el instituto, Damien estaba que moría; moría de rabia y temor de que Blake intentara lastimarla le carcomía los nervios.
 
   Entró al salón donde Izz estaría y la vio ceñuda mientras hablaba con el rubio.
 
   —No es tu problema si me estoy follando a un árbol o a un chiquillo, es mi puto asunto. Déjame tranquila —la escuchó decir y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír.
 
   —¿Por qué cambiaste de celular? —ella se giró y le mostró el dedo medio. Al regresar su rostro, se encontró con su mirada. Una sonrisa divertida marcó sus labios sonrosados y continuó escribiendo en el papel.
 
    
 
   El tiempo pasó como un meteorito. No tuvo constancia de en qué momento la hora de la salida había llegado. Por el altavoz escuchó el nombre de Damien mientras guardaba los libros en el casillero. Minutos después, un mensaje de texto le llego pidiendo que fuese a la oficina del director. Quizá se vio en su rostro la sorpresa seguida del pánico, pero no iba a esperar a que la llamaran, además, Blake se acercaba como un bólido con la misma expresión que tuvo dos días atrás.
 
    
 
   No sospechó nada cuando lo llamaron por el altavoz. Pensando que sería una reunión de último momento con los otros profesores, fue confiado.
 
   —Toma asiento y cierra la puerta, Damien —dijo el director cuando cruzó la puerta.
 
   —¿En qué puedo ayudarle?
 
   —Pídele a Izz que venga —se quedó congelado, y en ese momento tuvo la sensación de que el corazón dejó de latirle.
 
   —¿Disculpe? —preguntó actuando desentendido.
 
   —Mira chico, no hagas como si no supieras de lo que hablo —estaba sin salida.
 
   Tomando todo el aire que podía, escribió con rapidez con el rostro pálido. 
 
   El hombre detrás del escritorio esperó a que Izz estuviera sentada al lado de Damien antes de hablar.
 
   —Ya saben por qué los he llamado —afirmó el hombre. Izz miró a Damien y él le dedicó una mirada que le pedía que se quedase callada.
 
   —Creo tener una idea —respondió Damien tensándose.
 
   —Se están corriendo muchos rumores y eso no es bueno —el director Anderson se pasó la mano por el cabello expulsando el aire sonoramente—. En realidad no me interesa la relación que ustedes tengan —los miró de hito en hito, Izz miraba a Damien como si pudiese obtener respuesta en su rostro—, Izz es mayor de edad y no es estudiante en esta institución, está registrada como una pasante en psicología adolescente y usted es adulto por lo que puede hacer lo que le plazca. Sin embargo, el estudiantado cree que Izz Campbell es una alumna más, y si se los relaciona a los dos creará mala reputación para la escuela y para su nombre como maestro.
 
   —Lo sé, señor, hemos tratado de ser discretos —respondió Damien tomándole la mano a su esclava, tratando de calmarla.
 
   —Será mejor que no lleguen juntos, esta mañana los he visto y algunos alumnos estuvieron a punto. Incluso el señor Daniels ha venido reiteradas veces a advertirme que usted anda merodeando aquí a la señorita —señaló a Izz tratando de ocultar la sonrisa. Damien rió e Izz se sonrojó.
 
   —Tomaremos eso en cuenta, no tendrá más visitas del señor Daniels.
 
   —Espero que no sea un hombre vengativo —Damien se levantó y apretó la mano que el director le tendía.
 
   —Claro que no, él es solo un niño enojado.
 
   —Que pasen una buena tarde.
 
   Damien le hizo un gesto para que le siguiera. Estando fuera de la oficina, él rió.
 
   —No le veo lo gracioso —se quejó Izz cruzándose de brazos.
 
   —¿No?, ¿Segura?, porque ando merodeándote —le dio un empujoncito con el hombro.
 
   —Quizá si fue gracioso —le sonrió.
 
    
 
   Izz caminó sola a su casillero a recoger su maleta cuando se encontró con Blake recostado en la pared.
 
   —¿Dónde fuiste? —le preguntó tomándola del brazo, arrinconándola sonoramente contra el metal.
 
   —No te importa —le empujó y él la abofeteó—. Hijo de puta —exclamó tocándose la mejilla. Blake le empujó de los hombros haciéndole chocar contra el casillero.
 
   —Oh, sí lo hace —le sujetó las manos sobre su cabeza con una de las suyas y con la otra intentó meterla entre sus piernas debajo de la falda. Forcejeando logró atizarle un rodillazo en las bolas y él cayó de rodillas frente a ella.
 
   Le empujó para que cayera lejos. Tomó sus cosas y salió a esperar a su señor cerca del auto.
 
    
 
   ***
 
   Damien conducía en silencio, solo el bajo audio de la música rompía el denso ambiente. Él sabía que encontrar a Blake revolcándose en el piso sujetándose la polla, se debía solo a una persona. Izz.
 
   No perdería el tiempo tonteando una vez más preguntando. Él la buscaba y ella respondía. Eso era un finiquito. Pero no permitiría que siguiera el acoso cuando él tuviera que demorar en la oficina.
 
   —¿Dónde vamos? —ella preguntó mirando por la ventana.
 
   —Necesito hacer algo.
 
   —Está bien —le miró precavida.
 
   Llegaron a una agencia de automóviles. Izz lo observó arrugando el entrecejo y bajó del auto cuando él lo hizo.
 
   —¿Qué hacemos aquí?
 
   —Me ayudarás a escoger un nuevo auto —se encogió de hombros como si se tratase de algo tan simple como escoger una camisa.
 
   —Mis gustos no son tan buenos —se rehusó.
 
   —Solo me dirás cual te agrada, nada más.
 
   Aceptando el nuevo gesto de Damien, Izz permitió que le tomara la mano entrelazando los dedos con los suyos.
 
   Caminaron hasta un agente, él empezó a detallar modelos y todo con respecto a la carrocería, pero ella se perdió en sus pensamientos observando detenidamente sus manos unidas pensando en cosas tiernas que tendrían rosas y corazones, pero se dijo a sí misma que no debía crearse falsas esperanzas con ese gesto vano y sin importancia para su señor, él le dijo que no era de ese tipo de hombre, de los que amaba.
 
   —Izz —susurró Damien a su oído apretando un poco su mano—, regresa.
 
   —Lo siento —con una sonrisa se disculpó y trató de poner atención a los modelos que le mostraban.
 
   Al verlo se enamoró, su rostro la delató. Era un BMW descapotable de un lustroso color negro medianoche. La vio tocar el capó con tanta adoración que sintió celos.
 
   Con una sonrisa involuntaria le asintió al hombre que les describió el auto. La haló de la mano y la guió de nuevo a su coche dejándola en la puerta del conductor.
 
   —¿Qué tal te llevas con el volante? —le preguntó recostándose en la puerta.
 
   —No lo sé, tengo permiso pero no sé si sepa cómo conducir —se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó las llaves.
 
   —Toma —se las tendió—, intenta llevarnos a salvo a casa.
 
   Izz le sacó la lengua y eso lo encendió en dos formas, de ira, pero a la vez le excitó.
 
   La tomó del cuello y le dio un beso hambriento, que recibiría su desahogo al cruzar el umbral de la puerta.
 
   Al comienzo la vio temerosa, cada movimiento lo hacía dudando, pero pasados los minutos se relajó.
 
    
 
   La tarde pasó tranquila o al menos eso quería pensar. Damien la había agotado con varias sesiones de sexo rudo en el cuarto de juegos, y luego había tomado una actitud diferente. Estando acostados en la cama, la abrazó, acarició su cabello y hablaron un poco, incluyendo la explicación del por qué no era una estudiante más.
 
    
 
   ***
 
   Un fuerte trueno la despertó, el cielo estaba oscuro, pero claro a la vez, la mañana ya había acaecido dictando un nuevo día de “clases”.
 
   Se duchó y vistió, pero Damien no apareció, incluso, no había estado en la cama cuando despertó; frunció el ceño, pero no le vio importante.
 
   Bajó las escaleras buscándolo con la vista sin encontrarlo hasta que llegó a la cocina y lo descubrió comiendo huevos revueltos con tocino y una taza de café al lado del periódico doblado.
 
   —Buenos días —saludó sirviéndose una taza de café.
 
   —Buenos días —le respondió señalando el plato tapado en su lado— el desayuno está servido.
 
   —¿Cocinaste? —se olvidó por un momento con quien hablaba y se mofó.
 
   —Sé cocinar, no vivo del aire cuando estoy solo —le respondió serio.
 
   —Pero podrías pedir servicio a domicilio —se encogió de hombros probando un bocado y gimió casi orgásmicamente.
 
   —¿Soy bueno cocinando? —preguntó casi riendo.
 
   —Muy, muy bueno —volvió a gemir ante otro bocado.
 
    
 
   Dejaron los platos en el lavavajillas y salieron al porche donde el flamante auto que le había encantado estaba estacionado.
 
   —Todos se quedarán boquiabiertos cuando te vean llegar en tu nuevo auto —Damien le susurró al oído e Izz se quedó estática.
 
   —¿Perdón?
 
   —Es tuyo, lo compré para ti —le tendió la llave y ella negó.
 
   —Esto es demasiado, yo no podría… —la miró ceñudo silenciando su perorata.
 
   —Tómalo —él se enojó—, es un regalo que no puede ser devuelto. Y como tú amo, puedo darte todo lo que quiera y debes aceptarlo sin refutar —bajó la cabeza y tomó una larga respiración.
 
   —Gracias —susurró dándole un beso fugaz, que él no dudó en sujetarla y darle un beso profundo, derritiéndola como helado al sol.
 
    
 
   Los cotilleos no se hicieron esperar al llegar al instituto. Todo mundo miraba el auto, suspiraban y por primera vez le hablaban para preguntarle sobre el coche.
 
   —¡Qué carro para espectacular! —exclamó Tracy al cruzar la puerta principal.
 
   —Sí —se encogió de hombros queriendo ahogar la emoción. Su señor le había regalado una nave súper veloz.
 
   —Tu papá debe tener mucho dinero como para regalarte un auto de último modelo —la rubia le sonrió hipócritamente.
 
   —No fue él, me lo ha regalado un amigo —se encogió de hombros y siguió caminando dejándola atrás por algunos centímetros.
 
   —Tu amigo debe querer mucho comerte el coño —se giró y la fulminó con la mirada.
 
   —No soy una puta para que me paguen. Si tú lo haces, no es mi problema.
 
   Continuó caminando sin mirar atrás. Su señor estaría orgulloso de ella.
 
    
 
   ***
 
   Damien llegó a casa estresado, hace un par de horas le había llegado un correo electrónico de Tyler pidiendo revisar unos archivos que se suponía tendría que ver a final de mes.
 
   Abrió la puerta principal encontrándose con rosas rojas tiradas en el suelo y un ramo de flores más adelante; era imposible que fuese Izz, ella llegaría media hora tarde debido a un trabajo que debía realizar en la biblioteca.
 
   Con cautela siguió el camino de rosas y llegó hasta el estudio donde se encontró con algo o mejor dicho, alguien que nunca pensó ver en su casa.
 
   —Amo —vio sus rizos rubios cayendo sobre sus hombros desnudos al igual que su cuerpo. Ella estaba arrodillada contra la pared, mirándolo con sus ojos celestes.
 
   —Victoria —susurró sorprendido.
 
   —Tanto tiempo sin verle, amo. Lo he extrañado mucho —ella sonrió y bajó el rostro.
 
   —No creo que me hayas extrañado, buscaste a otros una vez terminada la escuela.
 
   —Era un niño, no podía continuar con usted —Damien bufó.
 
   —Vístete —exigió cerrando las manos en puños—. Y estás hablando pura mierda.
 
   —No quería lastimarte —se excusó a medida que se ponía el vestido y bragas.
 
   —Eso ya no interesa ahora.
 
   —Claro que sí, cariño —ella se le acercó y le acarició la mejilla. Le sujetó la mano con fuerza y la alejó de su rostro—. Creo que ya estamos lo suficientemente grandes como para continuar con resentimientos.
 
   —No hay resentimiento, solo que ya no me interesas —se encaminó al pequeño carrito de bebidas y se sirvió un vaso de whisky.
 
   —¿Dónde dejaste ese amor que dijiste sentir por mi? —la vio llevarse la mano al pecho dramáticamente.
 
   —Tenía diecisiete años cuando lo hice. El amor muere si se lo deja de lado —bebió un trago largo.
 
   —Yo aún te quiero —Victoria lloriqueó aferrándosele a la camisa. Colocó el vaso devuelta a la mesita y amablemente se quitó las manos de encima.
 
   —Te aprecio por haber sido mi maestra, nada más.
 
   Su celular empezó a vibrarle en el bolsillo. Lo sacó, miró el nombre de Josh y decidió no contestar. Puso el teléfono sobre el escritorio.
 
   —Sé que aún me quieres, lo veo en tu mirada —le sonrió amargamente.
 
   —Señor —escuchó la voz de Izz y su rostro se crispó.
 
   —Quédate aquí en silencio —ordenó.
 
   Salió del estudio cerrando la puerta a sus espaldas.
 
   —Creí que llegarías más tarde —le dijo acariciándole la mejilla con los nudillos. Algo sucedía, lo podía ver en su rostro, una sonrisa fingida aparecía en él apagando el brillo de sus hermosas orbes doradas.
 
   —Solo tuve que sacar algunas anotaciones de los autores de libros para buscarlos en línea —ella se aclaró la garganta y volvió a sonreír forzadamente.
 
   —Déjame solo por un rato —pidió y ella asintió.
 
   —Como ordene, señor.
 
   La vio marcharse escaleras arriba antes de regresar al estudio.
 
   —No es muy guapa —habló Victoria sentándose en el sofá frente al escritorio— y es prácticamente una niña.
 
   —¿Te vio? —preguntó alarmado.
 
   —No salí de aquí como ordenaste, solo vi la fotografía en tu celular —se mofó—, no creí que algún día tendrías una foto de tu sumisa como protector de pantalla.
 
   —Las cosas cambian al igual que las personas, y yo ya lo hice.
 
   —¿Ahora reclutas niñas para ser tus esclavas? —ironizó mirándose las uñas.
 
   —Yo no recluto niñas, ni nada de eso, soy un Dom como cualquier otro.
 
   —Claro, claro —puso los ojos en blanco—. Pero has perdido el toque. ¿Señor?, ¿Qué tipo de respeto es ese? Señor puede ser cualquiera. Ya sé, no me digas que estás intentando tener una relación vainilla mezclada con D/s.
 
   —Es mi problema lo que yo tenga con ella —gruñó.
 
   —Vamos, cariño —la rubia le sonrió—, recuerda esos días en que me buscabas para desahogar la frustración que te ocasionaba tu linda novia vainilla.
 
   —Creo que esos días ya han quedado en la historia, ahora solo eres un recuerdo sin importancia.
 
   —¿Por qué sigues tratando de ocultarlo? —Victoria se sentó al borde del escritorio— Te estoy dando la oportunidad de demostrarme una relación con sentimientos.
 
   —¿Por qué lo haces? ¿porque sabes que no estás rejuveneciendo? El amor ya lo perdí hace mucho y no regresará, así que al igual que él, tú deberías irte y no regresar más.
 
   —Nos conocemos desde hace mucho, no puedes hacerme eso —se enfurruñó la rubia.
 
   —Son exactamente tres años sin verte, ya ni te recordaba —le quitó importancia.
 
   —Te conozco desde los quince años —Damien sonrió.
 
   —A los quince años yo era un adolescente, pude haber hecho cualquier tontería, como por ejemplo sentir algo por ti, pero ya crecí y te olvidé.
 
   —¿Estás con esa niña por venganza?, ¿Quieres desquitarte con alguien lo que yo te hice?
 
   —No soy como tú, ella sabe que esto es sin sentimientos.
 
   —¿Estás seguro? —la rubia se cruzó de brazos.
 
   —Mucho. Ahora, por favor, vete de mi casa y no regreses.
 
   —Lo haré, solo quiero que sepas que cuando me busques, estaré allí para ti.
 
   Ella le dio un beso rápido en los labios y salió del estudio, segundos después escuchó la puerta principal cerrarse.
 
   Tomó una respiración profunda antes de dirigirse a la habitación en busca de Izz. Al entrar la encontró vacía; entrando en pánico, revisó el cuarto de baño que al igual que la habitación, no hubo nada. Chequeó todas las habitaciones y solo encontró el vacío. Marcó a su celular y sonaba apagado, llamó a su casa y saltó la contestadora.
 
   Se pasó la mano por el cabello, lo que menos necesitaba ahora era empezar a buscarla debajo de cada piedra.
 
   Condujo hasta su casa y entró con la llave que tenía.
 
   Al poner un pie dentro, un escalofrío le recorrió la columna vertebral erizándole la piel. Todo estaba como la última vez que había entrado, el piso inferior completamente deshabitado y oscuro con la única diferencia de que no había sangre en el piso.
 
   Subió las escaleras dirigiéndose a la última puerta del pasillo donde la encontró aovillada en la cama abrazándose a sí misma.
 
   Se acercó y la vio profundamente dormida, sus parpados y naricilla enrojecidos mostrando señas de las lágrimas que había derramado.
 
   Se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos. No sabía en qué momento todo se le había salido de las manos. 
 
   Otra vez.
 
   La tomó en los brazos dispuesto a llevarla a casa. Izz abrió los ojos desorientada.
 
   —No, no —murmuró.
 
   —Vamos a casa —le respondió dando unos pasos hacia la puerta del cuarto.
 
   —Estoy en casa —suspiró.
 
   Obviando sus palabras la llevó hasta el auto. Una vez adentro, volvió a la habitación recogiendo la maleta, el teléfono celular y los zapatos amarillos. Al meter las cosas en el asiento trasero, levantó la cabeza y se encontró con el auto azul, el mismo auto donde Jake había estado. Las luces del coche azul se encendieron un par de veces dándole la razón de sus miedos.
 
   Con rapidez se puso frente al volante y condujo al único lugar donde ella podría estar a salvo. Su casa.
 
    
 
   ***
 
   Teniendo a su mujer segura en casa, cubierta por una manta en su habitación, Damien bajó las escaleras con dolor de cabeza. No había sido uno de sus mejores días, y mucho menos con Izz regresando a aquel lugar, lágrimas que no tenían sentido, Victoria, el auto azul del acosador.
 
   Tomó dos analgésicos y llamó al celular de Josh:
 
   —Hola —dijeron al otro lado de la línea.
 
   —¿Estás ocupado? —habló apretándose el puente de la nariz.
 
   —No, hoy es mi día libre ¿Qué sucede?
 
   —Necesito un favor y hablar contigo, estoy metido en algo bien turbio.
 
   —Claro, ¿Paso por tu casa? —miró alrededor y lo vio incorrecto.
 
   —No, paso a recogerte ¿Vale?
 
   —Sí, claro.
 
   Luego de cortar, condujo hasta la casa de Josh, tocando el claxon al llegar a la entrada. Él salió y lo miró con el ceño fruncido.
 
   —¿En qué te has metido ahora? —preguntó su amigo tras cerrar la puerta.
 
   —Victoria apareció en mi casa. No sé como entró, pero estaba desnuda en el estudio.
 
   —Creo tener una idea —Josh asintió.
 
   —¿Tú le ayudaste a entrar? —dejó de mirar al frente para darle un puñetazo en el hombro.
 
   —Claro que no, fue un error de Chelsea. Victoria le dijo que ella seguía siendo tu amiga y que quería prepararles una sorpresa a Izz y a ti —su mejor amigo negó con la cabeza.
 
   —¿Una sorpresa para Izz?, ¿Qué mierda es esa? —golpeó el volante con la base de la mano.
 
   —Tampoco lo entiendo, pero te pido disculpas por eso. Sé que aún andas medio metido con ella y… —Josh se encogió de hombros—. No sería bueno para Izz encontrarse con algo así, no cuando le has dicho que tu relación sería sin sentimientos.
 
   —No hay sentimientos por nadie, Victoria ya es parte del pasado —recalcó sintiendo eso tan real que fue como un nuevo aire.
 
   —Por Victoria, creo tener la certeza de que ya no existen, si al menos hubiera habido una pizca, ella se habría metido entre tus pantalones. Pero por Izz, no estoy seguro.
 
   —Cierra la boca. Solo yo sé si los hay o no —dijo, aunque no estaba seguro de saberlo.
 
   —Claro, claro —su amigo entornó los ojos. 
 
   —Hay algo mucho más importante. El imbécil ha vuelto.
 
   —Ya no se lo puedes ocultar más. Izz debe saber del hombre que la está acosando, de que él la apuñaló en su propia casa.
 
   —No puedo hacer algo así, es arriesgado contárselo. Aún no ha logrado recordar algo y decirle que el prometido impuesto por sus padres está buscándola de nuevo, será un gran shock.
 
   —Debes tener paciencia con ella, Steve dijo que tomaría tiempo antes de que lograra recordar. En el peor de los casos la pérdida de memoria sería permanente, pero no creo que le haga daño alguno. Está mucho mejor sin recodar la vida que tuvo con sus padres. Lo único inestable sería cuando lo de ustedes se termine.
 
   —¿Qué quieres decir con “lo de ustedes termine”? —le miró de reojo apretando el volante con todas sus fuerzas haciendo que las venas se marcaran.
 
   —Te conozco mucho, Damien. No eres de tener relaciones muy largas.
 
   —Todos cambian —se encogió de hombros tratando de quitarle importancia a un tema que no se había sentado a pensar.
 
   —Digamos que es ella quien quiere terminar contigo. No tendrá a nadie a quien recurrir.
 
   —Izz no me terminará —Josh sonrió provocando que sus ojos brillaran un poco en la oscuridad de la cabina.
 
   —No eres indispensable, Damien; en algún momento se aburrirá de ti y pues… podría caer en los brazos de cualquiera.
 
   —No lo hará —afirmó encolerizado.
 
   —Ponla a prueba, caerá ante cualquiera que sepa calentarla o tan solo prometerle una buena follada.
 
   —Eres el peor mejor amigo que existe —gruñó estacionándose frente a la casa de Izz.
 
   —Soy honesto contigo, te hago ver lo que tratas de evitar.
 
   —Pura mierda.
 
   —Claro —entornó los ojos y extendió la mano— ¿Qué es eso?
 
   —Las llaves del coche de Izz, condúcelo a mi casa.
 
    
 
   ***
 
   Izz se revolvió en la cama, la cabeza le latía como si tuviera la oreja pegada a un altoparlante a todo volumen. Se sentó desorientada, con los ojos ardiéndole. Se había quedado dormida en su casa y despertaba en la habitación de Damien. Quizá estaba teniendo lagunas mentales.
 
   Bajó a la sala de estar y encontró todo vacío, pero las rosas continuaban tiradas en el suelo. Expulsando el aire por la boca tomó las rosas y el jarrón, ellas no tenían que morir en vano. Quitó el agua que tenía el jarrón y la remplazó por fresca, arregló bien el buqué  y sacó la tarjeta que había leído temprano. Con letra desprolija y casi infantil habían escrito: “Para mi único y verdadero amo”.
 
   No podía negarlo, eso le había lastimado un poco, pero escucharle decir que Damien continuaba amando a quien quiera que sea la mujer que estaba con él, la destrozó, rompió toda esperanza de poder ganar su corazón. Ella solo era un cuerpo que podría tomar cada vez que se le antojara, pero nada avanzaría, estaba congelada en medio de una jauría hambrienta y terminaría destrozada.
 
   Se sirvió un vaso del whisky que Damien bebía y se sentó en el sofá frente al televisor, apagando todas las luces, quedando alumbrada solo por los rayos de la tormenta que se desataba afuera.
 
   Tomó un largo trago del líquido ámbar disfrutando de la quemazón en la garganta, era la primera vez que lo probaba pero le resultó familiar.
 
   Girando el vaso entre sus manos comenzó a pensar qué tan estúpida había sido. Él no la quería, solo la deseaba, sin embargo, cuando eso cesara, la botaría, no la querría cerca. Su corazón se contrajo dolorosamente. Se había centrado tanto en él, en lo que le hacía sentir que no había intentado recordar, que ni siquiera le había importado su pasado. Estaba sola, eso era lo único que sabía. Una casa vacía, una mentira de ser estudiante, sin familia preocupada por su lejanía. Las lágrimas comenzaron a surgir, tenía miedo de qué sería de ella. La mujer a la que Damien amaba había regresado por él.
 
   La puerta se abrió iluminando el interior. Damien entró encendiendo las luces. La miró unos segundos.
 
   —¿Qué haces aquí abajo? —preguntó quitándose la cazadora empapada.
 
   —Nada —negó con la cabeza antes de tomar otro sorbo de whisky.
 
   Lo miró atenta mientras se acercaba a su lado y le arrebataba el vaso bebiéndose el resto del contenido de su cuarta ronda. Su boca asaltó la suya de forma demandante, saboreando el whisky que había bebido en su lengua que rozaba la suya, la enredaba y embestía con ella mientras su mano comenzaba un camino por debajo de la blusa acariciándole un pezón por sobre el sujetador.
 
   La llevó a la habitación y la tumbó con gentileza, quedando ambos en el centro de la cama. Él empezó a acariciarla suave y lentamente, como si se le fuese la vida en ello. Sus manos tocaron con ternura cada parte de su cuerpo, besando por donde sus palmas calientes rozaban, deteniéndose a chupar y morder algunos lugares.
 
   Por mucho que intentó no reaccionar a él, a no derretirse; no lo logró, le resultó imposible. Muy en el fondo sabía que con el poco tiempo que tenía con él, había aprendido a amarle, sobre todo cuando salían esos momentos en que se enojaba y sus ojos ardían. O más aún cuando se sentía tan posesivo que incluso se enojaba cuando se quedaba mirando a un actor por tiempo prolongado. Y adoraba su acento inglés.
 
   Con errores o sin ellos. Izz se había enamorado.
 
   Adoraba la forma en que la tocaba, pero odiaba ser solo una entretención.
 
    
 
   ***
 
   El viernes llegó silencioso, luego de todo, nadie quiso hablar de ello. Simplemente actuaron como si nada hubiese pasado.
 
   —Debo viajar hoy en la noche —le dijo Damien desayunando.
 
   —¿Cuándo regresarás? —la idea de que se fuera a ver con ella le destrozaba el alma.
 
   —El domingo en la noche. Algunos ejecutivos estarán en San Francisco y me pidieron reunirnos allá.
 
   —Te extrañaré —él miró el reloj de su muñeca y frunció el ceño.
 
   —Se hace tarde, será mejor irnos.
 
   Asintió con una sonrisa falsa. Sabía que no recibiría respuesta a su honestidad, pero habían existido esperanzas cuando lo dijo con el corazón aleteándole como un colibrí.
 
    
 
   Damien se había marchado pasadas las ocho dándole instrucciones de quedarse allí todo el fin de semana, advirtiéndole que sabría si no lo hacía.
 
   La cama había resultado extremadamente grande y fría. Para poder conciliar el sueño se había puesto una de sus camisas que tenía una pizca de su olor, se cubrió de pies a cabeza con la sabana y abrazó su almohada inspirando su esencia varonil impregnada en ella.
 
   El estridente sonido del timbre la despertó, refunfuñando se giró y miró el reloj. No eran más de las siete de la mañana. Despotricando se levantó y bajó a abrir la puerta susurrando que si se trataba de Chelsea o Josh les tiraría la puerta en la cara.
 
   Quitó la cadena, el cerrojo y por último el seguro y abrió la puerta.
 
   Un hombre vestido de negro y enmascarado estaba de pie frente a ella. Quiso cerrar la puerta pero él empujó con fuerza. Trató de correr, sin embargo la sujetó del brazo antes de cerrar la puerta y aplastarla contra ella, dejándole la mejilla sobre la madera fría.
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
   Capítulo 30
 
   —Mierda —gimió el hombre detrás de ella. La voz le resultó familiar, pero no confiaría en su mente; debía seguir su instinto y huir—. Me habían dicho que eras sexy pero —silbó—. Quemas —odió a quien quiera que fuese el imbécil. Estaba comenzando a creer que odiaba a los americanos en general; inmediatamente comenzó a planear como patearle las bolas y salir corriendo.
 
   —Suélteme —forcejeó arañando la mano detrás de su cabeza aplastándola contra la madera.
 
   —No tan rápido linda —con un movimiento rápido la giró quedando frente a frente. Lo único que podía ver de él eran sus ojos negros carbón y su boca con una sonrisa de suficiencia.
 
   Furiosa, cerró la mano en puño y tomó impulso estampándolo en la mandíbula del ladrón. La soltó, era libre. Pero no le duró mucho. Con fuerza él volvió a tomarla del brazo, dándole la vuelta, dejándola con la espalda apegada a su pecho y la mano del encapuchado sobre el abdomen con  un agarre fiero.
 
   —Te gustan los juegos rudos —le mordió el cuello de forma dolorosa—, yo también sé jugar.
 
   La empujó con su cuerpo hacia adelante. No le haría las cosas fáciles. Envaró el cuerpo e hizo todo lo posible por no avanzar.
 
   —No quiero lastimarte, linda —sacó de su bolsillo una navaja militar, primero mostrándosela y luego tocando su cuello con la hoja—. Ahora haz lo que te diga.
 
   La empujó hasta la primera puerta que encontró. El estudio. Con fuerza le hizo chocar contra el escritorio vacío.
 
   Miró a su captor a los ojos y no encontró nada en ellos, solo un aura oscura completamente terrorífica. Tuvo miedo, por primera vez sentía miedo de salir lastimada. Con las palmas sudadas se aferró al borde enterrando las uñas, tragándose el miedo, mostrándole valor aunque las piernas le temblasen, si mostraba en temor estaría jodida.
 
   —¿Quién más está en casa? —preguntó cruzado de brazos recostándose contra la puerta. No respondió; que lo jodieran si creía que cooperaría—. ¡Responde! —gritó.
 
   —Mi novio… regresará pronto —mintió. Primero, no tenía novio. Segundo, Damien regresaría al siguiente día.
 
   —Ruega de que no cruce la puerta principal o le irá muy mal —todo el calor huyó de su cuerpo, la idea de que le hicieran algo a Damien le enfermaba.
 
   —No lo lastime —suplicó.
 
   —Entonces, sé una buena chica.
 
   Lo vio guardar la navaja en el bolsillo delantero del pantalón y empezó a caminar hacia ella.
 
   —Si la quieres, debes sacarla —levantó el rostro del bolsillo y allí notó el bulto en su entrepierna.
 
   —Aléjese —estiró la mano tratando de poner distancia entre ellos.
 
   Una sonrisa asomó en el rostro del hombre y le tomó la mano dirigiéndola hacia su miembro erecto. Con rapidez, Izz la quitó.
 
   Él dejó caer la maleta que tenía colgando de su hombro. Un sonido metálico le alteró los sentidos. Empezó a hiperventilar.
 
   No supo en qué momento la tumbó sobre el escritorio y con un nudo decrepito, casi de principiante le ató las manos sobre la cabeza, inmovilizándola.
 
   —Lo disfrutaremos mucho —él se mofó y le tocó las piernas desnudas. Izz le pateó el abdomen. Un manotón con fuerza azotó su piel, quemándola. Gritó—. O al menos, yo lo haré.
 
   Volvió a sacar la navaja, la abrió acercándola a su pierna donde le había azotado, recorriendo con la punta del arma blanca la forma de la mano impresa en su piel. Izz tragó el nudo en su garganta pero este no cedió.
 
   La punta del arma corto punzante le recorrió la piel hasta que llegó al borde del short; lo cortó dejándola en bragas y la camisa de Damien que fue destrozada con sus manos, con la mofa del hombre rayando en cada destrozo de la tela; suplicó que no la lastimara, le ofreció todo el dinero que tenía en la cuenta bancaria, pero él no respondió.
 
   Sus dedos níveos le tocaron la piel de los pechos casi imperceptible. El miedo se pintó en su rostro, marcándola con las lágrimas de terror.
 
   Cerró los ojos y pensó en Damien, mentalmente gritó su nombre ya que su boca había sido amordazada con los restos de su camisa. Uno de sus pezones fue tomado por la boca de aquel hombre y ella se movió con brusquedad pateándolo varias veces, recibiendo una dolorosa mordida en uno de sus picos.
 
   Con brusquedad le arrancó las bragas admirando su desnudez por unos segundos.
 
   —Piensa en algo caliente o esto será doloroso —dijo él abriéndole las piernas.
 
   Se resistió cuando él bajó el rostro entre sus piernas. La mordió con fuerza en la cara interna del muslo y el grito de dolor fue silenciado por la mordaza.
 
   —Suficiente —gruñó y pasó la lengua en su raja. Izz negó con la cabeza fervientemente y cerró los ojos. Pensó en Damien. En su amo dándole placer, besando su intimidad.
 
   Su cuerpo reaccionó a los recuerdos, poco a poco comenzó a relajarse y humedecerse pensando en su señor, viendo en su mente los ojos de su amo mirándole a medida que su boca trabaja su intimidad.
 
   Sintió tres dedos en su interior y apretó los dientes haciéndolos rechinar. La imagen de su mente estaba difuminándose, regresándola a la realidad, a estar consciente de que el hombre que la tocaba no era el hombre que amaba.
 
   —Damien —susurró y se percató de que le había quitado la mordaza. Él se detuvo unos segundos y retomó los movimientos de su mano con mayor rapidez.
 
   Él tiró de sus pies tensando la cuerda, girándola, dejándola sobre su abdomen con los pies plantados en el suelo.
 
   La penetró con fuerza arrancándole un grito. Había escuchado decir que la mente era poderosa; quería tener el poder suficiente para que Damien fuese el dueño de esos embistes rudos, que fuesen sus manos acariciándola y su boca la que dejaba besos húmedos a lo largo de su columna y nuca.
 
   La mente ganó a la materia, la imagen tras los parpados era él, su amo cogiéndola con rudeza, tomando un puñado de cabello, tirando de él. No duró mucho, la tensión en su vientre llegó como un meteorito estallando en millones de colores. Se corrió susurrando repetidas veces el nombre de su amo, aferrándose a la cuerda que la ataba.
 
   Él se dejó caer sobre su espalda, su peso y el cuerpo transpirado le hizo recordar lo que estaba pasando y por qué había recurrido a su mente; se desesperó y gritó pidiendo ayuda. Vio como su mano aparecía recogiendo la capucha sobre el escritorio. 
 
   Cortó la soga y la giró poniéndola de pie frente a él.
 
   —Cállate —el hombre exigió. Y ella le ignoró.
 
   —¡Ayuda! —Izz gritó y trató de salir. Él le puso la mano en el cuello, hizo presión y la consciencia la abandonó.
 
    
 
   ***
 
   Izz despertó, trató de abrir los ojos pero estaban cubiertos por una tela negra. Movió las manos tratando de enderezarse de la posición fetal, pero estas se encontraban atadas al igual que sus pies. Intentó zafarse sin embargo la cuerda comenzó a quemarle por fricción obligándole a detenerse.
 
   —Quieta —la misma voz le susurró al oído.
 
   —Déjeme ir —suplicó.
 
   Una mano la levantó, dejándola sentada sobre sus talones y una ráfaga de viento le acarició la piel desnuda del pecho al caer la manta que le cubría. Sintió algo frío sobre su labio inferior.
 
   —Bebe esto —un líquido frío mojó sus labios. Reacia y con miedo cerró la boca. No sabía lo que le brindaba, podría ser cualquier tipo de droga—. Es un cappuccino frío —le respondió a sus pensamientos.
 
   —Pue… —logró decir antes de que el café le inundara la boca. Se atragantó y comenzó a toser.
 
   —Lo siento —dijo él limpiándole la comisura de los labios.
 
   No hubo movimientos por unos segundos hasta que de pronto la venda cayó de sus ojos y permitió que el sol brillante afuera de la casa tan feliz como cualquier día, le hiriera. Miró alrededor descubriendo que se encontraba en la habitación de su señor.
 
   Se topó con el hombre enmascarado mirándola con esos fríos ojos negros.
 
   —¿Te encuentras bien? —preguntó acercando su mano para tocarle el rostro. Izz se movió esquivando su caricia—. Si no cooperas, las cosas irán muy mal para tu noviecito y para ti.
 
   —Estoy bien —respondió mirando las sabanas que cubrían la mitad de su cuerpo desnudo.
 
   —Mucho mejor. Ve a ducharte —le desató las manos y los pies—. Ni siquiera pienses en huir porque te alcanzaré —le advirtió.
 
   Se envolvió en la sabana y bajó de la cama dirigiéndose al cuarto de baño. Abrió el grifo y se metió debajo del agua fría dejando que el agua se llevara las lágrimas, pero esto no calmaba el dolor en su pecho, la sensación de suciedad manchando su piel; necesitaba a Damien; quería irse, no podía hacerse a la idea de que otro hombre la tocara, ni siquiera podía pensarlo sin sentir repulsión. Se abrazó a sí misma dejándose resbalar hasta que se sentó con el rocío ahogando sus gimoteos.
 
   —Sal de allí —escuchó la voz del hombre cerca. Abrió los ojos y lo vio en el marco de la puerta cruzado de brazos.
 
   Se levantó sin ser consciente de cuánto tiempo estuvo allí, solo que sus dedos estaban arrugados como pasas. Él tomó la toalla y comenzó a secarla.
 
   Cubierta con una camisa y pantalón del pijama de Damien, la obligó a bajar las escaleras hasta la cocina, donde había una bolsa de Starbucks y un vaso de espuma con el logo de la misma cafetería.
 
   —Debes comer —la guió hasta uno de los taburetes y frente a ella le puso un cupcake de arándano y frutos rojos.
 
   Era uno de sus favoritos y tenía hambre, por lo que lo cogió y le dio una mordida. Consciente de ser observada, cogió el vaso y tomó un sorbo, era el cappuccino frío que había bebido en el piso de arriba.
 
    
 
   ***
 
   Una hora luego de haber desayunado, la llevó a la habitación y la lanzó contra la cama, desnudándola con rapidez. Izz reprimió las lágrimas que luchaban por salir.
 
   La forzó a ponerse sobre sus rodillas y manos, mientras que su mano la empujaba hasta que quedara con la mejilla sobre el colchón.
 
   Él lanzó la capucha a un lado; ella intentó voltear y mirarle, pero le resultó imposible, su mano la aplastaba contra la superficie suave sin opción a moverse.
 
   Con temor, Izz cerró los ojos y pensó en la única persona que le importaba y la única que tenía. Lo imaginó detrás con sus manos tocándola con rudeza, amasando sus senos, mordiéndole la piel, adentrándose en ella con fuerza y poder, cerrando sus manos en sus caderas donde el siguiente día tendría un moretón. Se arqueó ante las sensaciones que provocaban su mente hasta que algo iba fuera de lo normal, las imágenes mentales no concordaban con lo que estaba sucediendo en realidad. Él estaba osando en tocarla en el único lugar que su amo aún no había explorado. Con dificultad trató de alejarse de él pero fue más rápido y tomó un puñado de cabello deteniéndola.
 
   —Quieta —gruñó en su oreja—, relájate y podrás tomarme sin dificultad.
 
   —No, no, no, no —gimoteó—. Yo le pertenezco a mi señor —luchó por zafarse pero una de las manos del hombre se cerró en su cuello.
 
   —Ahora me perteneces a mí. 
 
   —¡No! —gritó exasperada. Él rió y tocó aquel punto que tocó en la mañana, desmayándola.
 
    
 
   Abrió los ojos desorientada, la luz del día continuaba allí. Miró el reloj y marcaban las siete de la mañana y el calendario señalaba que era el siguiente día.
 
   Se movió un poco y sintió dolor en el lado izquierdo, cerca del hueso de la cadera. Iba a ejercer presión pero una mano la detuvo.
 
   Recordó que no estaba sola y que quien estaba con ella no era su amo.
 
   —Quien quiera que seas, vete, por favor —suplicó dándole la espalda.
 
   —Soy tu amo —le replicó tocándole el cabello. Se cubrió el rostro con la sabana acallando el sollozo.
 
   —Yo solo tengo un amo y él no está aquí.
 
   —Soy tu amo —aquel acento, aquella voz.
 
   Se giró y se encontró con el hombre enmascarado, sentado, apoyando la espalda en el cabezal de la cama. Su mano fue al bordillo de la capucha y tiró hacia arriba descubriendo su rostro. Era él, siempre había sido él. Su señor estaba allí con los ojos negros, pero era él.
 
   Sin poderlo evitar se echó a llorar a sus brazos, abrazándolo y escondiendo el rostro en su pecho. No olía como usualmente solía oler, era una fragancia distinta.
 
   —Tuve miedo —susurró hipando.
 
   —Lo sé, nena. Solo fue una escena con un poco de juego psicológico. Nunca permitiría que alguien te lastimara —le acarició el cabello.
 
   —Tu voz y tu olor eran diferentes.
 
   —Estudié actuación en la escuela y aprendí algunos trucos para el olor… Izz —él le hizo separarse y mirarle—, nunca permitas que alguien te lastime, sin importar a quien usen de escusa.
 
   —Yo no… —negó.
 
   —Nunca lo hagas. —Le besó los labios tiernamente.
 
   Se removió al sentir nuevamente un malestar en la cadera. Levantó la camisa y vio un parche de gasa cubriéndole donde le dolía. Se quitó el parche y un tatuaje apareció, era una D con unas esposas colgando desde la base de la letra, y un par de rosas rojas con espinas salían de la cadena de las esposas.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó señalando el dibujo en su piel.
 
   —Eres mía, solo es un tatuaje que lo demuestra.
 
   —Nunca podré sacarme esto.
 
   —Esa es la idea.
 
   La volvió a besar con una sonrisa en los labios. Ahora, aunque quisiera, no podría olvidarlo cuando él se hartara de ella.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 31
 
   ¡Lunes!
 
   El peor día de la semana para cualquiera de los dos, y más aún cuando el dichoso periodo menstrual llega en medio de la noche, mientras él la acaricia y están en el post-care luego de la sesión del juego psicológico.
 
   Damien le había explicado que existía cierto tipo de conexión entre ellos, que él sabría cuando sería suficiente, hasta donde podría empujarla. Nadie, ningún Dominante se arriesgaría a hacer algo así, si no conoce lo suficiente a su esclava. Todo se basaba en confianza. Y a pesar de que ella no supiera que era él, su subconsciente se lo decía. Ella nunca se entregaría a alguien sin importar lo que dijera.
 
   Sus palabras despertaron un temor en lo profundo de su ser.
 
   —Ya tuviste algo de esto en la vida real, y no caíste en sus manos sin luchar —él le susurró acariciándole el cabello.
 
   —¿Alguien me…? —no pudo terminar la pregunta, la idea de que alguien pudo haber abusado de ella le causaba un extraño dolor en el pecho.
 
   —Cielos, no. Llegué a tiempo —la abrazó y besó sus cabellos—. No me hubiera perdonado si algo malo te pasaba —se repantingaron más en el sofá.
 
   —No me dejes caer —se abrazó a él, la sensación de unas frías manos rodeándole el cuello llegó a ella—. Tengo miedo —la apretó contra su pecho.
 
   —Trataré de no soltarte —le acarició la espalda—. Trataré de no hacerlo —prometió.
 
    
 
   —¡Izz!, ¿Estás allí? —alguien chasqueó los dedos frente a sus ojos para sacarla del recuerdo. No sabía cómo había llegado a la cafetería, ni por qué estaba sentada al lado de Tracy.
 
   —Aquí estoy —respondió apretando la lata de coca cola entre su mano.
 
   —Parecías estar en trance. No importa —rió Tracy— ¿Esperas que empiece a rogar para que me cuentes sobre tu nuevo tatuaje?
 
   —Es como cualquier otro —se encogió de hombros.
 
   Damien le había hecho usar un pantalón a la cadera y una blusa de tiras que le cubría hasta el ombligo, dejando el tatuaje a plena vista de todos; lo único que no permitía que muriese de frío, era la chaqueta de cuero negro que por casualidad tenía su olor impregnado en ella.
 
   —Vamos, es una D. ¿Qué significa?, ¿Son las iniciales de alguien? —Tracy levantó las cejas sugestivamente.
 
   —Sí —asintió sonriente—, son las iniciales de un nombre.
 
   —¿De quién?
 
   —De mi novio Drake Bell —rodó los ojos—. Vino este fin de semana y la hemos pasado increíble.
 
   —Claro, claro —ella puso los ojos en blanco y rió—. ¿Qué significan las esposas y las rosas?
 
   —En realidad, no lo sé —abrió la lata de coca cola y bebió—. Mi amigo solo usó su creatividad y me gustó cuando me lo mostró en el papel.
 
   —¿Quién es ese amigo? —la rubia le hincó las costillas con el codo.
 
   —Un amigo canadiense —continuó mintiendo— que estaba de visita. Ahora está en New York.
 
   —¿Has visto al guapísimo profesor de matemáticas? —Tracy cambió de tema bruscamente— Está para comérselo —ocultando toda emoción negativa, bebió.
 
   —En realidad ni me he dado cuenta, he estado muy ocupada.
 
   —Estoy empezando a creer que en realidad te gustan las chicas. Cualquiera moriría por tan siquiera olerlo de cerca —la frase le resultó graciosa que se atragantó.
 
   —Eso es un tanto desquiciado. ¿Olerlo? —preguntó consciente de que a ella le encantaba oler su fragancia después del afeitado, mezclada con su esencia natural.
 
   —Vamos, él es caliente y es casi de lógica que tiene que oler igual de bueno.
 
   —Él es alguien mayor, déjalo tranquilo, quizá hasta tiene quien le caliente la cama —se recostó contra la silla y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta, encontrándose con unas esposas en su interior. Una risilla escapó entre dientes.
 
   —No es tan mayor. ¿Qué te pasa? —Tracy la miró con el ceño fruncido.
 
   —Nada, solo que me resulta gracioso que todas tengan sueños mojados con él, cuando él ni siquiera conoce sus nombres.
 
   —¿Eso quiere decir que sí conoce el tuyo? —la mirada envenenada de la chica le hizo reír.
 
   —Cielos, no —hizo nota mental de que se le había pegado esa expresión de él—. El profesor de matemáticas no es de mi gusto. No entiendo por qué se mueren por él.
 
   —Ahora estoy completamente convencida de que estás enamorada de Blake o te gustan las mujeres —dio un grito ahogado mientras la rubia bailaba en su asiento.
 
   —Claro que no, él y yo ni siquiera somos amigos. Yo no necesito amigos que consuman drogas, y que tampoco se crean mis dueños. Tengo suficiente con mi novio.
 
   —Quiero conocer a tu novio —le sonrió.
 
   —Justamente viajó a New York con mi amigo.
 
   La campana sonó e Izz se levantó con rapidez, no necesitaba mentir más.
 
    
 
   ***
 
   ¡Jueves!
 
    
 
   Izz estaba sentada en una tediosa clase esperando que la campana sonase; se encontraba preocupada, Damien había quedado en casa con fiebre y dolor de cabeza. La noche anterior había estado discutiendo por el teléfono durante un par de horas y cuando cortó, estaba pálido y sudando frío.
 
   Con renuencia había ido a clases, se suponía que nadie debía sospechar de ellos, y si cada vez que él faltaba ella también lo hacía, levantaría sospechas.
 
   Cuando salió del salón hacia su casillero, Blake la interceptó en medio camino.
 
   —¿Estás sola? Ese es un milagro —quiso tocarla pero ella retrocedió.
 
   —Estoy apurada, hazte a un lado —pidió señalando al frente.
 
   —¿Dónde dejaste a tu noviecito?
 
   —Está en tu casa follándose a tu mamá —gruñó cabreada. Él levantó la mano para darle una bofetada, sin embargo, fue más rápida y le dio un rodillazo en la entrepierna, haciéndolo caer de rodillas—. No te metas conmigo —sentenció.
 
   Continuó su camino mientras todos se reían de Blake tirado en el suelo.
 
   Llegó a la casa conduciendo con moderación, mientras deseaba hacerlo como una profesional de la Formula 1. Abrió la puerta, tiró la mochila en el suelo debajo de la mesita de las llaves y subió las escaleras de dos en dos; al entrar en la habitación, la cama le saludó hecha un desorden, pero él no estaba allí.
 
   Bajó las escaleras y se dirigió al lugar donde sabía que le encontraría. Caminó hasta las puertas dobles del estudio.
 
   —El sábado estaré en París, si quieres hablar cara a cara, tomas el primer avión que salga de allá y me encuentras en el hotel de siempre… ¡No! —Gritó—, no pienso ir a la Toscana aún, iré en dos meses… ¡Por algo te tengo a cargo!
 
   Sabiendo que se ganaría un castigo, entró a la habitación con paso firme y le miró enojada.
 
   —Siéntate allí —ordenó mientras le quitaba el teléfono de las manos.
 
   —Izz —él le advirtió con la mirada.
 
   —No. Siéntate allí —señaló la silla del escritorio.
 
   —Es una llamada de negocios —se sentó haciendo un mohín—, debo atenderla.
 
   —No —dijo rotundamente llevándose el teléfono a la oreja. Salió del estudio.
 
   —¿Damien?, ¿Damien? —decía un hombre en la otra línea.
 
   —¿Hola?—preguntó con el valor escurriéndosele del cuerpo.
 
   —¿Quién eres y dónde demonios está Damien? —bufó el hombre.
 
   —Damien está enfermo, esta mañana no fue a trabajar para descansar, o al menos eso suponía.
 
   —No lo sabía —el hombre suavizó la voz—. ¿Qué le pasa a mi hermano?
 
   —No lo sé.
 
   —Deberías preguntarle a mamá —dijo como si fuese una vieja conocida o tuviese una relación con Damien como para llamar a su madre.
 
   —Lo siento, no creo que sería algo bueno que yo hable con su madre. Además Josh lo revisará esta tarde —mintió.
 
   —Por cierto, ¿Quién eres?
 
   —Solo una amiga preocupada por él —un hoyo se le formó en el pecho. Lo que tenían era solo de los dos y estaba tan jodidamente segura de que él no querría que su familia se enterara de ella.
 
   —Cuídalo bien, está muy lejos de la familia. Dile que el sábado iré a París, que le avisaré la hora por correo electrónico.
 
   —Sí, yo le diré.
 
   —Adiós, Izz.
 
   —Adiós —susurró acongojada.
 
    
 
   Damien descansó la cabeza en la mullida superficie de la silla, estaba cansado y se le partía la cabeza. Había pasado toda la mañana y tarde, revisando algunos contratos, balances y firmando papeles electrónicamente.
 
   Cuando Izz llegó, no tenía ni cinco minutos de haber apagado el computador e instalado a discutir con Tyler por tercera vez en el día.
 
   Debía darle crédito a su mujer, su mirada de enojo era tierna pero a la vez fiera, sabía que ella había tomado todo el valor para hacer lo que hizo. Ella había hecho lo correcto en todos los sentidos, forjando una lucha en su interior, de si estar molesto porque lo interrumpió y le ordenó, o feliz porque se haya preocupado.
 
   La puerta se abrió permitiendo verla, su rostro no era rudo, ahora estaba precavido.
 
   —Mi señor —dijo Izz acercándose a grandes zancadas. Se arrodilló frente a él, descansando la frente en su rodilla—, lo siento —susurró.
 
   —Está bien, esta vez tenías razón —le acarició el cabello, ella levantó el rostro sorprendida. Él le sonrió—. Por hoy, podrás manejarme a tu conveniencia —Izz sonrió con los ojos iluminados.
 
   —Está bien—la vio levantarse con rapidez—. Necesitas descansar.
 
   Lo tomó de la mano, guiándolo hasta el sofá. Allí lo hizo tumbar, cerró las cortinas evitando que la luz se filtrara por los vidrios tintados, encendió el televisor con un volumen bajo.
 
   —Ya regreso —Izz le indicó. Contrariado por la necesidad que sintió de tenerla cerca, le sujetó la mano.
 
   —¿Dónde vas?
 
   —Necesitas mantenerte hidratado, iré a preparar una sopa —ella lo dijo como si fuese lo más lógico, aunque en realidad lo era.
 
   —No necesito nada de eso. Quédate aquí —una sonrisa divertida apareció en sus labios.
 
   —Estás a mi cargo por hoy.
 
   —Que no se te suba a la cabeza.
 
   —Claro que no —le dio un beso rápido en la frente y desapareció de su campo de visión, escuchándola hablar con Josh por teléfono.
 
    
 
   No supo en qué momento se quedó dormido, todo estaba oscuro a su alrededor, solo la pequeña lámpara de la mesa al lado del sofá alumbraba tenuemente. Tomó el mando a distancia de las cortinas y las abrió encontrando oscuridad fuera. Solo tenía pequeñas sombras de recuerdos de haber comido y tomado algunas bebidas hidratantes, no podía creer que el tiempo había pasado tan rápido. Los analgésicos que Izz le había dado habían hecho efecto.
 
   Ya se sentía bien.
 
   Subió las escaleras y entró a la habitación encontrándola mejor de lo que la había dejado en la mañana, las sabanas habían sido cambiadas por unas limpias y todo estaba ordenado.
 
   Escuchó el agua correr, por lo que imaginó sería Izz tomando una ducha. Con el libido de regreso, entró al cuarto de baño y corrió la cortina silenciosamente, ella tenía cerrados los ojos y se masajeaba el cuero cabelludo con el champú.
 
   La observó detenidamente como jugaba con la espuma, alborotándose el cabello, alisándolo, levantándolo sobre su cabeza. Estaba a punto de reír. A pesar de todo lo que había pasado, quizá había sido bueno que perdiera la memoria y disfrutara de la vida.
 
   —¿Qué haces allí parado? —su voz lo sacó de sus cavilaciones.
 
   —Mirándote —respondió como si fuese la cosa más normal del mundo.
 
   —Creí que dormías —cerró el grifo y se estiró tratando de alcanzar la toalla.
 
   —Nunca se deja solo a alguien que está enfermo —sonrió.
 
   —No creí que haría alguna diferencia. ¿Me pasas la toalla, por favor? —ella volvió a estirarse.
 
   —No —y comenzó a quitarse la camiseta.
 
    
 
   Izz enmudeció, sabía que su tiempo de estar a cargo había terminado. Lo vio despojarse de toda la ropa, quedando en completa desnudez, dejándole admirar sus músculos tonificados y su ya dura longitud. Se humedeció los labios, deseosa de él, habían pasado tres días y por mucho que quisiera negarlo, lo deseaba.
 
   Damien entró a la ducha y cerró la cortina antes de abrir el grifo que mojó sus cabellos, oscureciéndolos y cubriéndole la frente. En un movimiento natural que no debería parecer tan erótico, él hizo su cabello hacia atrás con la mano, flexionando los músculos llamando a sus ojos a observar el movimiento. Damien rió al notar su escrutinio.
 
   La aplastó contra la cerámica de la pared y devoró su boca con un beso caliente. Sus dientes le mordieron el labio inferior con un poco de fuerza haciéndole gemir de dolor, sin embargo, fue acallado por su boca y lengua para después chupar y lamer el labio herido.
 
   Le dio la vuelta apretándola contra la pared, sus pechos contra la superficie tibia por el vapor acarició sus pezones. Damien le tomó las manos y las puso frente a ella, separándola de la pared, con los brazos flexionados.
 
   —Mantén esa posición y separa las piernas —gruñó en su oreja.
 
   Siguiendo las instrucciones, abrió las piernas y él la invadió con fuerza desde atrás haciendo que sus brazos se flexionaran más, estando a punto de estrellarse contra la cerámica. Retomando un poco de control, se empujó hacia atrás, tomando distancia. Una mano de él la rodeó, posando los dedos en su clítoris, comenzando a dibujar círculos en él con toques casi imperceptibles. Con el placer nublándole el juicio, lanzó la cabeza hacia atrás, descansándola en su clavícula.
 
   Sus embestidas eran con fuerza, su miembro llenándola, tocando su punto G, enredando todas las sensaciones en su vientre, acompañado del dolor de sus brazos al evitar que los dos se estamparan.
 
   Como el agua, electricidad se ondulaba por su cuerpo, recorriéndole por completo, lamiendo cada músculo.
 
   La mano libre de su señor se cerró en torno a su cuello, ejerciendo presión, evitando que el aire entrara a sus pulmones. Comenzó a moverse.
 
   —Quieta —él ordenó aumentando su empuje.
 
   Haciendo todo el esfuerzo por mantenerse quieta y no alterarse por la falta de aire, se concentró en como él la apretaba contra su pecho, de sus dedos jugando con el botoncillo entre sus piernas y como la empalaba con fuerza.
 
   Se sentía desfallecer, si no la soltaba perdería la consciencia y mucho peor sería si no se corría. Damien la liberó de su agarre y el aire invadió sus pulmones al igual que un tsunami invade la orilla, enviando energía a recorrerle todo el cuerpo, desatando su orgasmo, acompañada de él que se corrió con un par de estocadas más. Las piernas le temblaban como gelatina. Damien le dio la vuelta y la abrazó llevándola a la llovizna de agua que borró el rastro de sudor.
 
    
 
   ***
 
   Tumbados en el sofá, viendo “The Descent”, Izz se aferraba a él cada vez que aparecían los humanoides.
 
   —Mañana en la noche, viajaremos a París —le dijo acariciándole con el dedo el escote de la blusa.
 
   —¿Cuándo vol…?—Se quedó en silencio y pestañeó varias veces— ¿Viajaremos? —preguntó desconcertada.
 
   —¿Creíste que me iría sin ti luego de lo que pasó el fin de semana anterior?
 
   —Yo supuse que… —le dio un beso rápido ahogando sus palabras.
 
   —Quiero mostrarte algo allá. Es un lugar al que nunca he llevado a ninguna esclava.
 
   —¿En serio? —preguntó con los ojos iluminados. Le asintió.
 
   —Chelsea te acompañará a comprar algo de ropa antes de viajar.
 
   Con una sonrisa de emoción, Izz lo abrazó y lo besó mientras los gritos de las chicas de la película llenaban la atmosfera. 
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 32
 
   La excitación por el viaje se le notaba en los ojos, ella estaba más hiperactiva que nunca. 
 
   Sentado en el sillón, Damien la observaba en el sofá frente a él, cruzando y descruzando las piernas desnudas, con la pequeña falda subiéndosele cada vez más por el movimiento, y las botas de gamuza de distintas tonalidades de negro y gris con apliques de tachuela que le cubrían la pantorrilla, no hacían nada por enfriarlo. Chelsea llegaría pronto por ella y debía luchar contra la excitación.
 
   Tomó una larga respiración tratando de bajar el calor que lo rodeaba, iba bien en ello hasta que Izz volvió a descruzar las piernas, dejándole ver la tanga de encaje rojo casi transparente que lo descolocó.
 
   Como quien no quiere la cosa, se levantó, recorrió el camino que los separaba y se sentó a su lado colocando una mano sobre la rodilla de su mujer, y con un movimiento lento comenzó a subirla hasta tocar el encaje.
 
   Izz lo detuvo con su mano.
 
   —Ellos vendrán pronto —Damien se enojó. Él podría follarla cuando quisiera, y ahora quería hacerlo. Tomó un puñado del sedoso cabello rojizo y tiró hacia atrás con más de fuerza de la necesaria.
 
   —Has olvidado quien manda aquí —le gruñó al oído—. Arrodíllate en el sofá y descansa el abdomen en el apoyabrazos con la mitad del cuerpo en el aire en una posición recta.
 
   —Sí, mi señor.
 
   Izz tomó una larga respiración antes de hacer lo que le había ordenado. Estaba consciente de que la iba a castigar y en cierto punto, él tenía razón, por un instante había olvidado que su relación con Damien era de 24/7.
 
    
 
   Observó a la mujer frente a él, su culo estaba casi al descubierto. Se relamió los labios, disfrutando tenerla en expectativa de qué le haría.
 
   Sus manos viajaron hasta ella llevando la falda más arriba, enrollándola en su cintura. Con rapidez rasgó ambos lados de la tanga, quitándosela.
 
   —¿Por qué serás castigada? —le preguntó apretándole una nalga.
 
   —Por… por —tartamudeó—, por olvidar quien manda —dijo en un suspiro.
 
   —Manos atrás —ordenó quitándole los cordones a uno de sus zapatos.
 
   Sin rechistar o demora, ella lo hizo. Damien ató poco apretado evitando cortar la circulación sanguínea, se quitó la corbata y le cubrió los ojos con esta.
 
   —¿Quién es tu amo? —le tocó la cara interna del muslo izquierdo.
 
   —Tú, mi señor —gimió cuando se detuvo cerca de su entrada.
 
   —¿Solo a quién obedecerás?
 
   —Solo a ti —lloriqueó al comenzar a atormentarla rozándole la piedrecilla de sensaciones de entre sus piernas.
 
   —¿Quién será tu único dueño? —la necesidad de saber que sería el único al cual serviría, el único al que se entregaría con ojos cubiertos le hizo preguntar.
 
   —Tú —dijo con voz temblorosa.
 
   Se quitó el cinturón, unió ambas puntas y le azotó con la parte del arco.
 
   —Comienza a contar —ordenó entre dientes.
 
   —Uno —gimió cerrando las manos en puños.
 
   Le dio otro golpe con más fuerza que el anterior en la unión del trasero y los muslos. Izz chilló y en el segundo retomó consciencia y siguió con la numeración.
 
   Damien bajó en rostro y olisqueó el dulce manjar que emanaba su centro. Introdujo un dedo en su raja y las paredes vaginales quisieron retenerlo. Continuó atormentándola, sondeándola superficialmente, llevándola a cuestionarse su siguiente movimiento.
 
   Se alejó y retomó el azote, atizándola siete veces más, dejándole el culo lleno de líneas rojas en todas direcciones, creando cuadrados, triángulos y otras formas geométricas del color níveo de su piel.
 
   Bajó sus pantalones y bóxers y la folló con rudeza, sintiéndose su dueño, todo iba más allá de solo una escena. ¡Izz era suya! ¡Suya! Y de nadie más. Por mucho que quizá en algún momento todo se fuera a la mierda, ella seguiría perteneciéndole, debía pertenecerle.
 
   Se hundió en ella aferrándose con una mano a su cadera y la otra entrelazándola con una de sus manos atadas.
 
   —Mía —gruñó mientras se vaciaba en su interior con rápidos embistes.
 
   —Creo que están arri… —la puerta se abrió y Josh entró—. Retrocede, retrocede —empujó a Chelsea con su pecho hasta que quedaron fuera y cerraron la puerta.
 
   Damien rió del papelón que estaban haciendo su mejor amigo y su sumisa, pero lo tenían bien merecido por no tocar.
 
   Se arregló los pantalones y con suavidad ayudó a Izz a sentarse en el sofá; desató sus muñecas antes de quitarle la venda improvisada.
 
   —Hola —ella susurró con una sonrisa.
 
   —Hola —le respondió acariciándole la mejilla con la yema de los dedos.
 
   —Yo… lo siento —bajó el rostro y lo miró entre las pestañas.
 
   —Mírame —le levantó el rostro con dos dedos—. Ve arriba y arréglate —ordenó y luego de un beso prolongado la dejó ir envuelta en la cobija con la que la noche anterior se habían acurrucado.
 
    
 
   ***
 
   Cinco horas de vuelo, acurrucada en los brazos de su señor en el área de primera clase, se permitió descansar. Había pasado tres horas recorriendo tiendas con Chelsea, y apenas llegó a casa solo tuvo tiempo de tomar una ducha rápida y salir con Damien hacia el aeropuerto.
 
   Llegaron a las nueve de la mañana, recibidos por un cielo nublado, muy similar al de Seattle.
 
   —Necesito descansar un par de horas —se quejó Damien, rodeándole la cintura con un brazo.
 
   —¿Damien? —una voz masculina se escuchó detrás de ellos— ¿Damien Clark? —su señor se giró, dejándola cubierta por su cuerpo.
 
   —Greg —escuchó a Damien decir—, es una sorpresa encontrarte aquí.
 
   —No es una sorpresa, he venido a la ciudad por la misma razón que tú. Un año más, ¿uh?
 
   —Sí, un año más —le escuchó bufar. Él estaba incomodo con quién sea que fuese Greg—. Lo siento, pero ahora debo irme —Damien cortó al ras.
 
   —¿No me vas a presentar esa dulzura de allí atrás?
 
   —No. Me disculpas, pero debo irme.
 
   Su señor dio media vuelta empujándole a caminar delante de él, cubriéndole como si se tratase de un guardaespaldas. 
 
    
 
   ***
 
   Tres horas de sueño les cayó bien a los dos. Una vez que estuvieron fuera de la visión del tal Greg, Damien se relajó y cambió completamente de actitud.
 
   —¿Dónde vamos? —preguntó terminando de ponerse la camiseta de algodón.
 
   —A jugar golf —se encogió de hombros atando los cordones de sus zapatos.
 
   —No estoy segura de saber jugar al golf. No lo recuerdo —él sonrió.
 
   —Puedo ayudarte con eso.
 
    
 
   ***
 
   En el hoyo siete, Damien iba a la cabeza, Izz se estaba enojando por perder por muchos puntos.
 
   —Ya no quiero jugar —refunfuñó.
 
   —¿Es porque estás perdiendo? —Él rió.
 
   —Te dije que no sé jugar esto —dejó caer el palo.
 
   —Ven aquí —estiró la mano enguantada y ella la tomó—, permíteme ayudarte.
 
   La rodeó con los brazos, ayudándola a tomar una posición adecuada y sintió su polla hincándole desde atrás.
 
   —Concéntrate en el palo —le susurró lascivo al oído. Izz se refregó contra su longitud que comenzaba a endurecerse—. El que está fuera de mis pantalones —gruñó mordiéndole el lóbulo.
 
   Con mayor esfuerzo del que le debió tomar si Damien no estuviera detrás de ella, logró hacer hoyo en uno.
 
   —¿Todavía quieres irte?
 
   —Sí.
 
   Él rió y negó con la cabeza, sin embargo, comenzaron su camino a la salida.
 
   —¡Damien! —las voces de varias mujeres le llamaron y eso a Izz le dio mala espina.
 
   Ambos se giraron y tres mujeres hermosas y rubias se acercaron corriendo a abrazarlo, todas a la vez. Él la olvidó. Él olvidó que ella estaba a su lado y comenzó a conversar con ellas en un francés fluido, mostrando los grandes amigos que tal vez eran.
 
   Resignada a que siempre debería permanecer en las sombras se alejó de ellos, dándoles privacidad.  Le esperaría en el coche rentado.
 
    
 
   Damien giró el rostro hacia su derecha donde debería estar Izz, pero solo encontró césped y una ráfaga de viento.
 
   —¿Se fue tu gatita? —preguntó una de las rubias, Bleuenn en inglés muy contaminado del acento francés.
 
   —Me arreglaré con ella más tarde —sentenció para sí mismo.
 
   —No seas muy duro con ella, su rostro mostraba resentimiento —le pidió una de las esclavas de Bleuenn.
 
   —¿Me quieres enseñar cómo tratar a mi sub, Léa? —Bleuenn tiró del cabello de Léa hacia atrás.
 
   —Silencio —la reprendió. Léa bajó el rostro susurrando una súplica en francés—. Lo siento, Damien —se disculpó ofreciéndole una sonrisa de complicidad.
 
   —¿Nadège, tienes algo para decirme? —Damien le hincó a la pequeña rubia que se había mantenido en silencio.
 
   —No. Tú sabrás como tratas a tu gatita —Bleuenn le dio un beso rápido en los labios a Nadège mostrando su satisfacción por la respuesta.
 
   —Debo irme, hay mucho que hacer antes de que llegue la noche —se despidió Damien depositando un beso en la mejilla en cada una de las sumisas, y uno en los labios a la Domme.
 
   —¿Estás en la habitación de siempre? —Bleuenn preguntó antes de que diera media vuelta.
 
   —Sí, ¿Por qué?
 
   —Te enviaré un regalo —ella le guiñó un ojo—. Necesitarás algunas cosas para castigarla.
 
   —Gracias —la rubia dominante le sonrió cómplice.
 
   —Gracias a ti por traerme a estas dos hermosas —les acarició la mejilla a las otras dos mujeres.
 
   —De nada —respondió sonriendo.
 
    
 
   Izz encendió la radio del coche, subió los pies al asiento rodeándose las rodillas con los brazos tratando de serenarse para forzarse a recordar, cada vez parecía que caía en un hoyo negro y profundo cuando se trataba de su señor, él estaría hasta que se hartara, hasta que se encontrara con la otra sumisa, a la que él amaba. Los golpes de nudillos en el vidrio la sacaron de su intento de abrir aquella cerradura mental; presionó el botón de la llave y los seguros subieron.
 
   —¿Qué haces aquí? —El tono de voz de su señor le hizo estremecer. Estaba enojado.
 
   —Yo pensé que necesitaba espacio ya que se encontró con amistades —susurró apretando más su abrazo a las rodillas.
 
   —Enderézate —le ordenó encendiendo en auto— ¿Te pedí que te fueras? —preguntó conduciendo a baja velocidad.
 
   —No, pero… 
 
   —¿Qué? —le cortó.
 
   —Las personas que te conocen no deben… —se quedó en silencio, no quería escuchar la afirmación.
 
   —¿No deben qué?
 
   —No quiero ensuciar su imagen —enredó los dedos sobre su regazo.
 
   —¿Qué demonios?, ¿Ensuciar mi imagen? —lo vio apretar el volante con fuerza.
 
   —Sus conocidos no saben de… —un nudo volvió a atorar esas palabras que no quería escuchar, de las que no quería ser completamente consciente.
 
   —¡Solo yo sé quién demonios puede verte y quién no! —rugió.
 
   —Lo siento, mi señor —susurró agachando la cabeza.
 
   El resto del camino se hizo en silencio, sus ojos grises fulminaba el parabrisas mientras presionaba con mayor fuerza el acelerador, dándole más potencia al auto.
 
   Al llegar le hizo esperar en el lobby mientras hablaba en recepción.
 
   —Ella te guiará —señaló a la mujer de falda lápiz y blazer rojo—. Una vez que hayan terminado, ve a la habitación —ordenó antes de despedirse con un beso rápido en los labios, marcándola, mostrando que tenía dominio sobre ella.
 
   Tomando todo lo que él le daba, Izz siguió sus órdenes dejándose guiar a través de varias puertas de cristal hasta que llegaron a un escritorio donde una chica morena vestida con jeans y una camiseta polo color rosa le saludó.
 
   —Buenas tardes señorita Campbell, sígame por favor… Según el pedido del señor Clark, será mimada en uno de los mejores spas del país. 
 
    
 
   ***
 
   Sentado en el filo de la cama a la espera de que Tyler llegara, Damien cavilaba una y otra vez, no podía castigar a Izz. Sí, había cometido un error, pero lo había hecho pensando en él, en que no querría que nadie la viese. Pero ello tenía doble filo, e Izz ya se había cortado.
 
   Claro que existían conocidos que no querría que supieran de ella, como por ejemplo su familia o amigos fuera del BDSM, pero también había amigos a los que sí la presentaría como suya.
 
   Tres golpes de nudillos lo alertaron. Se levantó y abrió, encontrándose con su hermano que tenía un rostro de quiero matarte con mis propias manos.
 
   —Damien, es un gusto volver a verte luego de cuatro meses —dijo Tyler frunciendo el ceño, casi uniendo sus cejas castañas.
 
   —Tyler, el gusto es todo mío, sin importar que hicimos una video conferencia hace unos días atrás.
 
   —No es lo mismo, mamá te extraña —dijo apenado, abrazándolo.
 
   —Si dejé Londres fue por sus presiones. Jaci y yo no congeniamos, y mamá la quiere como nuera —bufó.
 
   —¿Se lo dijiste? —la pregunta más tonta dicha por Tyler.
 
   —Lo repetí muchas veces, además en Seattle estoy mejor sin el acoso de Jaci.
 
   —Ya deberías pensar en sentar cabeza, sigue a Josh que finalmente se decidió por Chelsea —el rostro parecido al suyo le sonrió.
 
   —Ellos ya se conocían desde siempre —recalcó—, yo necesito encontrar a ese alguien.
 
   —¿Es la chica que me habló ese día?
 
   —No, ella es… —se calló, no sabía cómo llamarla.
 
   —¿Tu amiga preocupada? —preguntó sonriendo.
 
   —Sí, es mi amiga preocupada.
 
   La puerta se abrió e Izz entró sonriente, pero dicha sonrisa desapareció al ver a Tyler; ella quiso retroceder pero era muy tarde, su hermano ya la había visto y comenzaba a acercársele.
 
   —Izz, ¿verdad? —ella le miró y no le quedó más remedio que asentir, Tyler los había pillado—. Soy Tyler, el hermano de Damien.
 
   —Mucho gusto —respondió con una sonrisa tímida. Ella estaba yendo por un camino sinuoso. Tyler era casado y él no permitiría que lo cambiara por su hermano.
 
   —¿Así que tú eres la amiga preocupada? —ella le asintió y Tyler giró a mirarlo—. Es muy bonita tu amiga.
 
   —Es solo una amiga —gruñó.
 
   —Pero no eres ciego —Tyler rió.
 
   —Los dejaré solos, iré a mi habitación.
 
   Izz caminó hacia la habitación que estaba pasando dos puertas. La suite era muy grande con casi medio piso. Allí se encerró sintiendo el abatimiento que le inundaba el corazón; ella no había querido escucharlo antes, pero ahora estaba confirmado. 
 
   Su señor no quería que nadie supiera de ella.
 
   
 
  

 
 
   Capítulo 33
 
   Tyler se había demorado el resto de la tarde en contarle los problemas que estaban existiendo en el viñedo y buscando las soluciones para ello.
 
   Las seis de la tarde llegaron en un abrir y cerrar de ojos. Damien logró despachar a su hermano con un poco de dificultad ya que uno de los percances no fue resuelto. Entró en la habitación de al lado y la vio.
 
   Izz estaba acurrucada en el centro de la gran cama hecha un ovillo. Se debatió internamente si despertarla o no, pero llegarían tarde si no se apuraban y él debía estar en Du Cachot[2] antes de las nueve.
 
   —Izz, despierta —la movió del hombro con poca sutileza, logrando de que se quejara.
 
   —En las sombras —ella susurró aovillándose más.
 
   —Despierta —se agachó y le mordió el lóbulo de la oreja obteniendo un grito como respuesta—. Vístete, se hace tarde.
 
   Le dio la espalda y cruzó hacia la habitación principal para ducharse y vestir adecuadamente para la ocasión. Cinco años escalando arduamente, logrando que Du Cachot se convirtiera en el más renombrado y exclusivo club BDSM.
 
    
 
   ***
 
   Frente al espejo del cuarto de baño, Izz miró su reflejo en el espejo, ella no era como las mujeres que se habían encontrado en el campo de golf, pero debía existir algo para que su amo la escogiera. No conocía su historia antes de quedarse en blanco, pero tenía el presentimiento de que incluso allí no sabía por qué la había escogido entre un mar de estudiantes hermosas.
 
   Delinear sus ojos con lápiz negro y sus parpados con sobras oscuras, dándole realce al color dorado de sus ojos y un labial rosáceo fue todo el maquillaje que utilizó.
 
   Chelsea le había recomendado no usar sujetador con el vestido que Damien había elegido con anticipación. Se miró al espejo de cuerpo completo en la parte interna de la puerta y se quedó impactada de lo que usaba; el vestido era negro de tiras con un escote en V hasta el centro de sus pechos, donde si la tira se resbalaba, el pecho quedaría expuesto. Desde donde terminaba el busto era casi transparente hasta las caderas —dejando visible el tatuaje— y retomaba la otra capa de tela interna ocultado su intimidad del ojo público hasta el medio muslo, pero por mucho que eso cubriera, fue modificado con una abertura en el lado frontal izquierdo, que con un movimiento en falso le dejaría el coño al aire; los zapatos no eran más que un adorno y asesino de sus pies, eran tan altos que faltaban pocos centímetros para estar a la misma estatura que Damien.
 
   —¿Estás lista? —preguntó su amo luego de darle tres golpecitos a la puerta.
 
   —Sí, ya salgo.
 
   Se dio una última mirada en el espejo arreglando su cabello ondulado más de lo normal. Abrió la puerta y se encontró con la imagen más caliente que recordaba de él.
 
   Damien usaba un traje negro medianoche, una camisa blanca y una corbata de seda negra; su cabello no estaba arreglado como solía llevarlo a la escuela, sino desordenado como lo usaba en casa. Pero lo más embriagador era su aroma, el olor de su colonia encendía una mecha en su interior, calentándola, haciendo que todo lo que haya salido del mapa desapareciese.
 
   —Hermosa —él la alagó tomándola de la mano y besándola como un caballero—. Ven conmigo.
 
   La guió hasta la cama principal donde había varias cosas regadas sobre ella. Se giró, deteniéndose detrás de ella. Su nariz le recorrió el cuello, haciéndole cosquillas con su respiración.
 
   —Tranquila —le susurró al oído en el instante que una ricilla se le escapó de entre los dientes.
 
   Lo sintió alejarse y detenerse frente a ella; sus ojos estaban oscurecidos por la evidente excitación en sus pantalones. Él sonrió ante su escrutinio, no es que ella lo haya hecho disimuladamente.
 
   Sus grandes manos níveas se posaron en sus hombros y resbaló una tira del vestido, descubriendo un seno. Con una sonrisa, bajó el rostro y tomó el pezón ya erguido en su boca caliente, chupándolo, atormentándolo con su lengua, dándole unos golpecitos con ella y rozándolo con el filo de sus dientes. Izz sentía que no podría permanecer más de pie; si él continuaba se iba correr solo con la magia de su boca en uno de sus pechos.
 
   Con un sonido de succión que reverberó en el reducido espacio lo liberó, pero un dolor enérgico le atravesó cuando la argolla se cerró en su pezón.
 
   Su otro pecho estaba teniendo la misma atención cuando su mano libre invadió su entrepierna, haciendo a un lado la tanga y dos de sus dedos comenzaron a introducirse en su calor con un vaivén lento haciéndole agonizar de placer, su cuerpo temblaba y la piel se le había erizado, su respiración iba más allá de lo impúdico a medida que su boca pedía que no se detuviera, que fuese más duro con ella. Su señor liberó su pecho y susurró un “no te corras” antes de sentir el pinchazo de la argolla y sus dedos comenzaron un movimiento rápido mientras su palma le masajeaba el nudo de sensaciones.
 
   —Mi señor —pidió negando con la cabeza con rapidez—, amo —lloriqueó—, permítame correrme, por favor, mi señor.
 
   —No —le respondió serio y calmado.
 
   Su tormento culminó un par de minutos después, pero ahora estaba frustrada con su coño y clítoris tan sensibles que el mínimo roce de la tanga le hacía gemir.
 
   —Quítate las bragas —Damien pidió limpiándose las manos con una toalla que estaba sobre la cama.
 
   Por un instante pensó que la follaría rápido, que le perdonaría lo que sea que haya pasado para merecer un castigo tan grande. Lo hizo, deslizó sus bragas empapadas y las recogió entregándoselas. Su amo sonrió y le entregó otras casi iguales; quizá la decepción se mostró en su rostro ya que una sonrisa juguetona se dibujó en los labios de Damien.
 
   —Andando o llegaremos tarde —sentenció guiándola fuera de la suite.
 
   Un poco atolondrada dio un paso y las bragas que se había puesto tenían una especie de perla que se friccionaba contra su clítoris, sin poder contenerse, el aire salió de su boca en un jadeo; deseando acallar la sensibilidad de su intimidad, cerró las piernas para sentir con más precisión y lograr correrse por la estimulación, pero se encontró con la mirada de su amo.
 
   —Sabes que lo sabré y te castigaré por desobediencia —sus ojos grises centellaron divertidos.
 
   —Lo sé, mi señor —bajó el rostro y dio un par de pasos.
 
   Al salir de la suite, Damien le colocó su chaqueta sobre los hombros, evitando que los otros huéspedes le viesen los pechos.
 
   Llegar al estacionamiento subterráneo fue una tortura, pero más aún cuando él comenzó a conducir con una mano y con la otra tocaba su coño, follándola con los dedos.
 
    
 
   ***
 
   La cena fue divertida para Damien, las bragas que le había dado a Izz tenían la capacidad de actuar como vibrador bajo control remoto, el que usó varias veces a medida que la comida se suscitaba, observándole aferrarse a la mesa, mordiéndose los labios con fuerza, cerrando los ojos y tomando respiraciones cortas. 
 
   La necesitaba al borde para que la vergüenza se nublara y le permitiera hacer lo que tenía pensado.
 
   El tiempo se acortaba y le daba más emoción a la noche. Pidió la cuenta y retomaron su camino a Du Cachot.
 
   Unas cuadras antes de llegar detuvo el auto cerca de la oscuridad de un farol dañado.
 
   —Quítate las bragas —ordenó abriendo la guantera.
 
   —¿Dónde estamos? —preguntó mostrando duda en sus ojos; quizá pensaba que la tomaría en la vía pública, pero nunca la expondría de esa forma.
 
   —Iremos a un lugar donde no las necesitarás —la vio suspirar pausada y dramáticamente antes de quitárselas.
 
   Se las entregó y el olor de su excitación lo aturdió por fugaces segundos. Guardó las bragas en la guantera y le entregó el antifaz negro con arreglos de encaje con forma de copos de nieve y alguna que otra incrustación de pedrería.
 
   —Permíteme atarlo por ti.
 
   Izz se dio la vuelta, mirando hacia la ventana, dándole la espalda desnuda con su escote tentándole a morderla. Ató el antifaz con un nudo seguro que no podría soltarse solo. Levantó un cuarto de su cabello y lo escondió detrás de él. Una vez que estuvo perfecto, su mano le recorrió la sedosa piel marfileña de la espalda, deteniéndose hasta donde el escote terminaba. Ella se giró y le sonrió.
 
   —¿Para qué el antifaz? —Izz preguntó tocando la suave textura del suyo.
 
   —Ocultar el rostro nos protegerá —Damien se puso el que le pertenecía. El suyo era llano y se amoldaba a su rostro como si hubiese sido hecho a la medida.
 
   —¿Existe algún tipo de peligro en lo que haremos? —negó.
 
   —No es peligro, solo que es preferible mantenernos ocultos. Muchos podrían usar mi estilo de vida en mi contra; a pesar de que deberían mantener silencio, siempre existe la posibilidad.
 
   —¿Por qué yo debo ocultar el rostro? —sonrió por su curiosidad.
 
   —Eres mía —le dio un leve beso en los labios—, no quiero que nadie vea lo bonita que eres —le acarició la mejilla con los nudillos—. Dame tu mano derecha.
 
   Buscó en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó la caja alargada. La abrió revelando la pulsera larga de diamantes que tenían algunas piedras grises formando la palabra Darkness. La sujetó entorno a la pequeña y frágil muñeca de su esclava, dejando su pseudónimo al frente y una larga cola de treinta centímetros sobre su palma.
 
   —¿Qué es esto? —Izz giró la mano sobre la suya tocando la palabra del frente con las yemas de los dedos.
 
   —Cuando algo es íntimo y la parte sumisa muestra verdadera sumisión, el amo suele poner collares demostrando la entrega total de su sumisa; para mí, no es necesario, la esclava que usas en el tobillo lo muestra en silencio; son pocas las personas que podrían descifrarlo, pero donde vamos, debe ser más visual y tangible. En los momentos en que estés alejada de mí, cualquiera querrá tocarte porque pensarán que no tienes amo. Usando esto —tocó la pulsera—, demostrarás que eres solo mía.
 
   Asintió y sonrió, cada vez que Damien le decía que le pertenecía, que solo él podría tenerla o tocarla le producía una calidez indescriptible. Por más que existieran momentos de inestabilidad entre ellos, su señor, silenciosamente le cuidaba y mimaba; por cada metedura de  pata, siempre hacía algo que lo compensaba.
 
   —Ven aquí —él pidió corriendo el asiento hacia atrás.
 
   Izz se sentía tan caliente que haría cualquier cosa que le pidiese, solo si eso le prometía acabar con su frustración.
 
   Se sentó a horcadas sobre su regazo, sintiéndose acorralada por su polla y el volante en su culo. Una sonrisa lobuna se dibujó en los labios de su amo antes de sentir sus manos sobre sus hombros, bajado el vestido hasta que este quedó enrollado en sus caderas. Su lengua le dio unos golpecitos a sus pezones ultrasensibles por las argollas.
 
   —Hermosas.
 
   Él susurró quitando una de las sujeciones provocándole un dolor sordo que hizo que su matriz se apretara y más humedad llenara su coño, incluso estaba segura que pronto empezaría a chorrear. Se la metió a la boca y succionó con fuerza, la sangre corrió hacia su pezón dolorido como agujas frías maltratándola internamente haciendo que la excitación llegara a un nivel superior donde sus caderas se agitaron en busca de fricción. El otro pecho tuvo la misma atención, trayendo de vuelta la necesidad casi mortal de que la follase.
 
   Le palmeó el muslo con fuerza y la obligó a regresar a su asiento. Enfurruñada lo hizo y él retomó el camino.
 
   Se detuvieron frente a un cerco de enredaderas, él presionó algunos botones en el tablero casi oculto y la puerta se abrió llevándolos por un camino de grava, hasta que frente a ellos apareció una casa enorme de tres pisos y una extensión de un palacio.
 
   Un hombre le abrió la puerta a Damien y él le entregó las llaves. Su señor le dio la vuelta al coche y le abrió la puerta extendiendo la mano, ayudándole a salir. La puerta se cerró y el carro arrancó hacia la oscuridad.
 
   —Dame la pulsera —ordenó.
 
   Obedientemente, puso la larga cola sobre su palma y se la ofreció. Él la tomó y la haló un poco llevándola hasta la puerta que se abrió mostrando a un hombre vestido de mayordomo sin la camisa.
 
   —Es un placer tenerlo de visita, Señor Oscuridad —el hombre moreno agachó la cabeza en forma de saludo.
 
   Damien no dijo ni una palabra, solo continuó caminando, tirando de ella.
 
   Muchas personas se le acercaron a saludarle mientras Izz se distraía mirando el lugar. Las paredes eran blancas con grandes ventanas victorianas donde la noche se filtraba, dejando ver el cielo estrellado de las afueras de París. En las paredes había pequeñas lámparas antiguas que iluminaban sobre algunos largos sofás y las imágenes más escandalosas que había visto se suscitaban.
 
   Había algunos hombres vestidos de látex con las pollas afuera, dos de ellos lamiendo los pies de una mujer que usaba un vestido de coctel y otro comiéndole el coño mientras la mujer hablaba con otro hombre de traje que masturbaba a una mujer en su regazo casi desnuda.
 
   Miró hacia arriba y vio a una mujer atada con cuerda roja al lado de la lámpara de araña con forma de gotas de rocío. La mujer le sonrió e Izz tragó con dificultad.
 
   Su amo dio un tirón a su mano e inmediatamente comenzó a caminar observando las escenas. Algunas sumisas estaban comiéndole la polla a sus amos, o eran castigadas con nalgadas, otros solo estaban sentados en el suelo al lado de sus dueños, tocándole las piernas mientras él o ella les acariciaba la cabeza.
 
   Tan entretenida como estaba no se dio cuenta que Damien se detuvo y chocó contra él obteniendo una mirada interrogativa a la que solo negó y él volvió a poner atención al hombre que le hablaba.
 
   Cruzaron una puerta que era un giro total del lugar; las paredes tenían revestimiento de madera oscureciendo la gran habitación, permitiendo que las escenas suban de tono; había una especie de cama donde estaban dos hombres follando con un público de cinco personas, una mujer se acercó con una fusta  y azotó al que estaba arriba logrando que este gruñese como un animal.
 
   Damien tiró de ella y caminaron hasta un sofá vacío en el que se sentó y la llamó a sentarse sobre su regazo. Siguió las indicaciones de su amo y él comenzó a besar su cuello, acariciándole la parte interna del muslo, siguiendo un camino peligroso hasta su coño rebosante de humedad.
 
   Su mano le obligó a abrir más las piernas para poder sondear su raja, adentrando un dedo solo unos centímetros, teniéndola a la expectativa. Su boca caliente le chupó el cuello marcándola, desconcentrándole de los pares de ojos que los miraban deseosos de meterle mano.
 
   Cerró los ojos y se dejó llevar por la caricia del único hombre que la tocaría, del único que quería que lo hiciera. Le acunó un pecho y le pellizcó el pezón con fuerza; Izz tembló, necesitaba que la llenase, estaba tan caliente como un volcán a punto de estallar. Con experiencia, la tumbó sobre la suave y mullida superficie.
 
   La mirada oscura que recordaba haber visto cuando lo vio por primera vez en sus sueños salió a jugar. Una sonrisa cargada de deseo sexual apareció a medida que sus manos le recorrían los muslos, abriéndola para él, y levantando el vestido. Permitiendo que su intimidad quedara a la vista de todos.
 
   Bajó la cabeza y su boca la tocó, su lengua se adentró en su raja y la movió en círculos creando que la presión en su vientre aumentara considerablemente. Cerró los ojos tratando de reprimir el orgasmo mientras su lengua comenzaba a atormentar su clítoris y dos dedos arremetían en su interior.
 
   Un par de manos de cerraron en torno a sus muñecas y la esposaron en una barra secreta del sofá. Eso no le pareció extraño, nadie estaba abusando de ella. Cerró los ojos y se centró nuevamente en como la boca de su señor le comía el coño, llevándola a un punto declive donde sus sentidos se eclipsaron por retener la burbuja del deseo encerrada en una caja de cristal. Unas manos extrañas tocaron sus pechos y eso encendió una alarma interior.
 
   —No —se removió contra las ataduras de sus manos. Miró al hombre cuarentón que la tocaba y sintió repulsión. Volvió a tirar contra las ligaduras, llamando la atención de su amo, quien levantó la cabeza de entre sus piernas. Fulminó al hombre con la vista.
 
   —No la toques —rugió Damien amasándole los pechos donde el hombre había osado en tocar.
 
   —Mi señor, por favor —pidió con la visión nublada, rogándole.
 
   —Tienes mi permiso.
 
   Retomó su beso íntimo. Su lengua atizó un par de veces más al nudillo de nervios y todo culminó, el corazón comenzó a latirle con más rapidez, tirando de las puntas de la caja de cristal, rompiéndola en millones de virutas con colores del arcoíris y la burbuja explotó, liberando toda la energía y rayos recorriéndole todo el cuerpo, lamiéndole los sentidos y emociones. Gritó. Gritó como si el mundo necesitara saber que tan bien se sentía que Damien le hubiera provocado un orgasmo.
 
   Él bebió de ella, tomó todo lo que le brindaba su cuerpo hasta que las contracciones de su intimidad cesaron.
 
   Damien se relamió los labios y la ayudó a sentarse, la visión aún la mantenía nublada, él la había mantenido caliente toda la noche, sin embargo la recompensa había valido.
 
   La besó con fuerza, mordiéndole el labio inferior hasta que una pequeña gota de sangre salió del pequeño corte que sus dientes provocaron. Pudo saborearse en la saliva de su señor, sintió la necesidad que él también tenía de correrse en su interior.
 
   —Ve a arreglarte —ordenó chasqueando los dedos y al instante hubo una mujer al lado de ellos—. Apportez dames chambre —le dijo a la mujer que usaba un traje de mucama, típico de los fetiches de disfraces—. Ve con ella.
 
   La ayudó a levantarse. Obedientemente siguió a la mujer hasta una puerta de estilo romano y la abrió. Asintiéndole entró y todo era como cualquier tocador de mujeres en un restaurante fino.
 
   Muchas de las mujeres la miraron con envidia, otras un poco cohibidas.
 
   —¿Eres la esclava del Señor Oscuridad? —preguntó una de cabellos negros, vistiendo con una pequeñísima falda de cuero.
 
   —¿Oscuridad? —respondió con otra pregunta completamente fuera de sí.
 
   —¿El hombre de la máscara? —dijo ella mirándola como si fuese estúpida.
 
   —¡Oh!, sí. Él es mi dueño.
 
   —¿Qué tal es él?, ¿Es un buen amo?
 
   —Es el único amo que he tenido, pero él es perfecto para mí —la morena le sonrió.
 
   —El Señor Oscuridad es uno de los Dominantes más deseados por su personalidad oscura y reservada. Incluso esa mascara lo hace ser deseable.
 
   —No creo que cualquiera podría con él —susurró ante los recuerdos de todos los altibajos que tenían.
 
   —¿Crees que eres más que nosotras? —una castaña que se miraba frente al espejo la fulminó con sus ojos azules como el zafiro.
 
   —No, soy igual que cualquiera de ustedes, solo que mi señor no es fácil de comprender.
 
   —Allí viene Victoria, escóndete en el cubículo —la morena la empujó y cerró la puerta.
 
   —Victoria, Victoria —escuchó a una mujer decir.
 
   —Hola querida —una voz suave respondió.
 
   —¿Has visto la mujer que vino con el Señor Oscuridad?
 
   —¿Esa chiquilla? —ella rió—. Ella no conoce al Señor Oscuridad como yo lo conozco. A él le gusta compartir a sus mujeres. Ni muy bien Steve la tocó, ya chilló la muy niña. Debería aprender a dejar las cosas de grandes para las que somos grandes. ¿Escucharon como lo llamó?, ¿Mi señor?, ¿Qué estúpida llama así a su amo?
 
   Indignada, Izz salió del cubículo y la miró a sus ojos felinos. No dijo nada, solo continuó su camino hasta el espejo y se arregló el cabello ignorándola.
 
   —La muy mojigata no tiene lengua —La rubia de nombre Victoria se mofó. Izz dio media vuelta y la encaró.
 
   —Al menos, Mi Señor —remarcó— me quiere a su lado. Si no me comparte es porque soy más valiosa que tú. No necesito buscarlo y rogarle que me acoja como su esclava.
 
   Dejó boquiabiertas a todas dentro del baño y cruzó la puerta con una sonrisa victoriosa.
 
   —¡Hey, Puta! —Victoria gritó detrás de ella antes de sentir un tirón de cabello.
 
   Victoria estaba furibunda, intentaba quitarle el antifaz, arañándole la piel de las sienes, mientras Izz se cubría, más no atacaba.
 
   —¡Detente, Victoria! —un hombre gritó, pero la rubia continuó.
 
   —Suficiente —la voz de Damien silenció a toda la sala y la rubia se detuvo mirándolo dolida—. Debes enseñarle modales a tu esclava —le recriminó Damien al hombre que había intentado tocara en el sofá.
 
   Su señor la rodeó con los brazos y la guió lejos del alboroto. Todos los miraban, pero no se debía a la pelea de gatas que había tratado de iniciar Victoria, sino a que Damien la tocaba en forma no sexual, que la protegía con sus brazos; muy diferente a lo que todos hacían; incluso vio como el hombre tiró del collar de la rubia.
 
   La misma mujer que la había acompañado al cuarto de baño, trajo algodón y alcohol para curarle los arañazos de la rubia, sin embargo, Damien se los quitó de las manos y lo hizo él mismo.
 
    
 
   ***
 
   Pasado el alboroto, la llevó de la mano a través de unas escaleras, entrando a un pasillo color rojo borgoña y abrió una puerta; entraron a la habitación marrón rojizo y le ordenó desnudarse.
 
   Acostada en mitad de la cama, le vendó los ojos y la ató.
 
   Una boca cubrió su intimidad, pero era una boca diferente, no era él. Se agitó al notarlo, no quería que nadie más la tocara. Unas pequeñas manos comenzaron a acariciarle el abdomen y sintió asco.
 
    
 
   Damien había permitido que las sumisas de Bleuenn entraran en la habitación, quería ver hasta dónde podría empujar a Izz. Pero la estaba pasando mal, incluso sentía rabia al ver a las dos mujeres tocando a su Izz. Era suya.
 
   —No —susurró Izz—, no. ¡Seriousness! —gritó. Ellos no habían puesto una palabra de seguridad luego de que perdiera la memoria, pero allí estaba. Ella lo había dicho.
 
   Se levantó del sillón donde estaba y ordenó con la mirada a las mujeres detenerse y desatarla. Una vez libre, Izz se quitó la venda, miró a las mujeres con sorpresa y se levantó con rapidez acercándose a él. Su mano le golpeó el pecho, las lágrimas inundaron los ojos de su mujer.
 
   Cuando se hubo calmado, la sentó en su regazo e hizo una seña para que las mujeres en la cama continuaran entre ellas, Bleuenn estaba jugando Black Jack en una de las habitaciones de juego en busca de otra u otro sub para unirlo a la noche.
 
   —Confié en ti —Izz susurró llorosa.
 
   —Necesitaba comprobar algo —le acarició la espalda desnuda.
 
   —No quiero que nadie más me toque.
 
   —Eres mía —acarició donde estaba el tatuaje, con la mano donde él tenía tatuado una I. Izz nunca preguntó el significado de la letra, aunque en realidad, él tampoco sabía exactamente por qué lo había hecho o qué significaba—, no te compartiré, eres solo mía.
 
   La besó con tranquilidad olvidando que habían dos mujeres follando en la cama. Chupó su lengua, la enredó con la suya y la mordió.
 
   La sentó a horcadas y comenzó a montarlo sobre el pantalón. Con un gruñido, lo desabotonó y liberó su polla. Con las manos en sus caderas se guió dentro de ella con el ritmo que quería, dándole un par de nalgadas mientras ambos se corrían.


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 34
 
   Con el cuerpo lánguido, Izz descansó la cabeza en el hombro de su señor, mientras él le acariciaba la espalda con un toque tranquilizador.
 
   —Vístete, debemos irnos —Damien le susurró besando sus cabellos.
 
   —Si me levanto, caeré; estoy muy cansada —gimió.
 
   —Yo te sostendré —le susurró al oído, ayudándole a ponerse de pie.
 
   Recordando a las dos mujeres habían quedado en la habitación, trató de cubrirse, pero al dar la media vuelta se encontró con la noticia de que les habían dejado solos.
 
   Se vistió nuevamente y Damien la rodeó con el brazo por la cintura, apegándola a su duro cuerpo.
 
   Una vez que sus músculos retomaron el ritmo, su amo le tomó la mano y caminaron hasta el primer piso, deteniéndose frente a unas puertas dobles. Al abrirlas, una imagen muy diferente a todo lo que había visto afuera le asombró.
 
   —¿Qué es aquí? —preguntó observando las distintas mesas estilo casino.
 
   —Es el cuarto de apuestas y juegos.
 
   —¿Qué haremos? —él se encogió de hombros.
 
   —Quiero intentar algo —le besó el tope de la cabeza—. Señores y señoras, he llegado para hundirlos —dijo en voz alta, llamando la atención de todos.
 
   —Darkness, es una sorpresa verte por aquí. Listo para perder a tu esclava por esta noche —dijo el hombre que había osado en tocarla.
 
   —En realidad no la apostaré a ella, te reto a que apuestes a tu esclava —Izz vio en dirección hacia donde Damien señalaba y era la rubia que le había atacado, Victoria.
 
   —Solo si apuestas a la tuya, está muy caliente —el hombre castaño de nombre Steve le dio una mirada lasciva.
 
   —Hecho —el aire se le quedó atorado en la garganta, su cuerpo se convirtió en una estatua de hielo. Damien le dio un pequeño apretón instándola a seguirle—. Todo saldrá bien, nadie te tocará —le susurró al oído, sin embargo, no le creyó. Esto no estaba en sus manos; si alguien tenía un mejor juego que él, ella sería entregada a otro.
 
   Caminó detrás de él aún tomados de las manos. Damien retiró una silla de la mesa y se sentó, dejándola de pie detrás de él, para luego poner la mano que unía sobre su hombro.
 
   Levantó el rostro, topándose con Victoria mirándole con una sonrisa socarrona; tal vez se debía a que sentía el pánico pintado en el rostro.
 
   No sabía que estaban jugando, pero tampoco le importaba, solo quería que su señor ganara.
 
   Cartas comenzaron a repartirse, a él llegaron una reina, As y otras más hasta que el repartidor se detuvo.
 
   —El Señor Oscuridad gana —dijo el hombre luego de mirar las cartas de Damien.
 
   Su amo se levantó victorioso y le dio un beso rápido en los labios a su mujer.
 
   —Eres suertudo —señaló Steve con una sonrisa—. Victoria, ve con ellos.
 
   La rubia dejó el sillón donde estaba y se arregló el ajustadísimo vestido de látex que vestía. Caminó hacia ellos bamboleando las caderas sin quitarle la mirada a Damien.
 
   Al estar frente a ellos, agachó la cabeza demostrando sumisión. Damien rió por lo que pensaba hacer.
 
   —Victoria —le llamó, ella levantó el rostro con una media sonrisa—, arrodíllate —como si llevara esperándolo toda la vida por ello, la rubia comenzó a inclinarse—detente —la interpelada lo miró extrañada, y él no pudo evitar sonreír—. Arrodíllate frente a mi esclava —la sorpresa se le marcó en el rostro, abriendo los ojos de manera excesiva al punto que parecían querer salirse de sus cuencas.
 
   —Señor —suplicó ella ante la humillación que le pedía.
 
   —¡Hazlo! —rugió.
 
   Dio un paso al lado y miró a Izz a los ojos, rogándole con la mirada a que le detuviera, pero conocía a Izz, ella no lo haría. No porque quisiera que Victoria fuese humillada, sino porque no querría llevarle la contraria.
 
   La mujer se arrodilló frente a Izz y bajó el rostro, mostrando la misma sumisión que tendría para con cualquier Dom.
 
   —Lame sus zapatos —ordenó firme, demostrándole a Victoria que ya la había superado y que lo que le ordenaba no era por placer, era un castigo por lastimar a su mujer.
 
   Con lágrimas en los ojos, Victoria retrocedió un poco, se agachó y pasó la lengua por los zapatos negros de Izz. Cuando la rubia se hubo incorporado, Damien tiró de la mano de Izz sacándola de la habitación de juegos.
 
   —Mi señor —susurró Izz al estar dentro del auto.
 
   —¿Sí?
 
   —¿Por qué hiciste algo así? —vio a Damien cerrar las manos en el volante.
 
   —¿Estás cuestionándome? —preguntó entre dientes.
 
   —No, solo quiero saber.
 
   —Ella necesitaba aprender una lección —se quitó el antifaz e Izz le imitó—, y mucho más tener un castigo por lo que te hizo.
 
   —Muchas comentaron que… —se inmutó, y él le miró de reojo cuestionándose qué demonios habían dicho las otras subs.
 
   —¿Qué dijeron? —preguntó apretando la mandíbula.
 
   —Que tú y… —la voz se le quebró, e instintivamente quitó una mano del volante y le acarició la mejilla.
 
   —Ella se ha estado regodeando de eso toda la vida —respondió poniendo una mano en su muslo, acariciando la suave piel—. Nunca había llevado a alguien al club. Nunca me apeteció hacerlo.
 
   —¿Por qué yo?
 
   —Porque eres mía —tal vez no era una respuesta muy asertiva o que acallara la interrogante.
 
   —Tus sumisas te pertenecieron, al igual que yo lo hago hasta que así lo desees.
 
   —No es igual.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —No puedo decírtelo —continuó conduciendo en silencio.
 
   No poder decírselo era la absoluta verdad, no tenía ni idea de por qué con ella era diferente; simplemente lo sabía en el fondo de su mente.
 
    
 
   ***
 
   Con un vaso de whisky, Damien estaba pensativo mientras miraba dormir a Izz con el pecho desnudo y la sabana enredada entre sus cremosas piernas. A penas había abierto la puerta de la suite, e Izz prácticamente se había arrancado el vestido y los zapatos, tirándolos a un lado antes de meterse a la cama y caer rendida antes de que tan siquiera pudiera encender la luz.
 
   Quizá se debía a estar en París con la vista de la Torre Eiffel o tan solo lo mucho que había descubierto en ese viaje; pero un sentimiento más profundo que el placer de dominarla había comenzado a aparecer; no quería encasillarlo con un nombre, simplemente era consciente de que el placer había traído una amiga anónima consigo.
 
   Dejó el vaso a un lado y planeaba meterse a la cama con ella cuando llamaron a la puerta; aún vestido, acortó la distancia y abrió la puerta encontrándose con uno de los botones que le entregó una caja negra con un gran lazo rojo sangre.
 
   Luego de darle la propina al chico, dejó la caja en la mesita de la entrada y la abrió, encontrando con todo tipo de juguetes y una nota escrita con letra desprolija.
 
    
 
   Sr. Darkness
 
   Un regalo de parte de la Revista BDSM Silent Dungeon de Francia.
 
   Al ser el dueño de la más prestigiosa mazmorra de Europa, y el Dom más deseado y admirado, le pedimos darnos una entrevista con la compañía de la primera sumisa que se le conoce.
 
   Bleuenn
 
    
 
   Sin poderlo evitar, rió y lanzó la tarjeta nuevamente en la caja antes de levantar el teléfono y marcar.
 
   —Bonjour —respondió la voz familiar de Bleuenn.
 
   —Te crees muy graciosa, ¿no? —ella rió al otro lado de la línea.
 
   —Te dije que te enviaría un regalo.
 
   —¿Por qué quieres una entrevista luego de tanto tiempo de conocernos?
 
   —Porque, por primera vez llevaste una esclava, todos se preguntan sobre ella y sobre el Señor Oscuridad.
 
   —No soy una celebridad, no veo la lógica en dar una entrevista.
 
   —Dejarás que tu amiga se quede con algunas páginas en blanco, solo por no querer hablarnos de ti. Recuerda que con eso pago las cuentas.
 
   —No uses psicología barata conmigo —miró las luces de la ciudad a través de la ventana—, sé muy bien tu trabajo de diseñadora y tienes tu propia revista aparte de la de BDSM, que tengo entendido es solo por entretenimiento.
 
   —No voy a rogarte, si mañana no estás en el café matin paresseux, iré a tu hotel y te arrastraré de la polla hasta la locación.
 
   —Está bien, está bien. Allí estaré solo porque me lo suplicas.
 
   —En tus sueños, cariño.
 
   Entre risas terminó la llamada y comenzó a desvestirse, el sueño había desaparecido, dejando una ola de excitación.
 
   Revisó lo que había en la caja e inmediatamente supo que haría esa noche.
 
    
 
   Izz dormía plácidamente, no sabía cómo, pero incluso en sueños Damien la dominaba y era tan sexual como despierta; quizá se había convertido en ninfómana al desearlo incluso en sueños.
 
   A medida que el sueño avanzaba, con él desnudándola, algo tocó su muñeca y la despertó. Era él, su señor poniéndole unas sujeciones de cuero con una cadena que tenía otra sujeción. Le miró atenta, sus orbes grises se concentraban en las ataduras, mientras ella observaba detenidamente sus músculos flexionándose y su torso desnudo ideal para pasar la lengua y saborear su piel, sentir sus pectorales, ese abdomen de barra de chocolate. Él la miró e inmediatamente Izz se sonrojó al ser pillada creando fantasías en su mente.
 
   —¿Qué? —preguntó él sonriéndole.
 
   —Nada —Damien le dio un beso lento.
 
   —Flexiona las piernas —le pidió tomando el extremo de una de las ataduras.
 
   Así lo hizo y le ató los tobillos, dejándola completamente expuesta, sin opción a estirar las piernas al estar atadas a sus muñecas. Le vendó los ojos alterando sus sentidos, lo escuchaba moviéndose en la habitación; un sonido tintineante metálico la asustó, pero recordó que él no le haría nada que le lastimase.
 
   Sintió sus manos sobre ella, acariciando su torso, masajeándole los pechos. Lamió uno de sus pezones y de la nada una gota cayó donde su lengua había pasado. La quemó; literalmente la había quemado, no pudo evitar gritar, pero su boca ahogó el sonido, sus labios se movieron sobre los suyos haciéndole olvidar el dolor punzante en uno de sus pechos.
 
   Se alejó de su boca y otra gota cayó en el mismo pezón, pero esta vez era helada. El choque entre temperaturas envió un rayo de electricidad a recorrerle todo el cuerpo, centrándose en su ya palpitante vagina. Hizo lo mismo con su otro pezón y el resultado fue el mismo. Aumentar su excitación.
 
   Un montón de lágrimas calientes fueron regadas por su abdomen seguidas de las frías, creando un camino hacia su monte Venus. Tenía miedo a lo que vendría, la cera había quemado como el demonio en sus pechos, pero su intimidad era algo muy diferente, mil veces más sensible. Cerró las manos en torno a la cadena y esperó, estaba atenta. Cuando creyó que lo haría, fue su lengua lo que la tocó con un lametón para luego ser seguido de gotas frías.
 
   La tortura continuó, primero su boca caliente y luego las gotas heladas; su cuerpo estaba tenso, necesitaba correrse y parecía que él no pensaba permitírselo.
 
   —Mi señor, por favor —lloriqueó moviendo la cabeza a los lados, sentía las lágrimas humedeciendo la venda.
 
   —Dilo, Izz ¿Qué deseas? —murmuró repartiendo besos en sus muslos.
 
   —Necesito correrme, mi señor.
 
   No le respondió, solo lo sintió acercársele y su miembro la llenó con lentitud, estirando más la agonía de sus entrañas por conseguir la libertad. Comenzó a embestirla perezosamente; ya no se sentía racional, estaba a pocos minutos de comenzar a despotricar para que la follara más rápido, quería exigirle que aumentara el paso o se quemaría por dentro. Cerró las manos en torno a las cadenas refrenando su lado salvaje, no quería que le castigara o ¿Tal vez sí?; no estaba segura, su mente se había desconectado dejando el lado carnal suelto.
 
   Sus muñecas fueron liberadas por un instante, pero enseguida Damien entrelazó los dedos con los suyos.
 
   —Colócate sobre rodillas y manos —le gruñó al oído antes de alejarse.
 
   Estando a ciegas, logró hacerlo con dificultad, tanteando el terreno con las manos al no saber qué tan lejos estaba el filo de la cama.
 
   Con el culo al aire esperó paciente. Sabía que él estaba disfrutando tenerla así, tan lista y jodidamente caliente, aunque la palabra jodida estaba de más, porque eso era lo que deseaba, que la jodiera con fuerza.
 
   Una eternidad parecía haber pasado cuando sus manos le acariciaron desde el cuello hasta las nalgas, bajando por sus muslos y acariciando su centro lloroso.
 
   —Estás tan caliente —le escuchó decir a su derecha—. Tan lista para mí.
 
   —Nadie asegura eso —susurró consciente de que le había escuchado; quería cabrearlo para obtener su castigo aunque si se detenía a pensar, quizá ello le evitaría su orgasmo.
 
   —No lo conseguirás así de fácil —azotó su culo con la palma de la mano.
 
   —Mi señor —rogó.
 
   El silencio gobernó un instante hasta que escuchó un silbido pero ni muy bien su mente lo procesaba, sintió la mordedura de varias tiras de cuero; gritó por la sorpresa. Agradecía al cielo que la suite estuviera en el último piso, lejos de los otros huéspedes.
 
   Se aferró a las sabanas saboreando el dolor, disfrutando su poder, demostrando que era suya en el sentido más primitivo. Una de sus manos le tiró del cabello obligándola a levantar el rostro.
 
   —¿A quién le perteneces?
 
   —A ti, mi señor.
 
   —¿De quién es ese coñito dulce y estrecho?
 
   —Mío —le respondió con una sonrisa.
 
   —Error —sus dientes le rozaron el lóbulo de la oreja—, es mío y puedo joderlo hasta desfallecer o dejarlo sin liberación.
 
   —Por favor, por favor.
 
   —¿De quién es ese coñito? —tiró con más fuerza.
 
   —Tuyo —casi gritó.
 
   Soltó su cabello y sus dedos le tocaron la espina dorsal como si se tratase de un piano; al llegar al nacimiento de su trasero se alejó. Creyó que la azotaría con el flogger, pero no; fue una fusta la que golpeó la unión de sus muslos haciendo que las piernas le temblaran.
 
   Sin previo aviso se enterró en ella con tanta fuerza que estuvo a punto de irse de bruces. Una de sus manos se cerraba en su cadera y la otra le rozaba el clítoris e incluso invadía su canal estirándolo más.
 
   Una nalgada aterrizó en su carne sensible y se corrió con fuerza, las manos le temblaron y su rostro aterrizó sobre la mullida superficie del colchón. Él no dejó de embestir; soltó su cadera y comenzó a sondearle el canal virgen con uno de sus dedos.
 
   —Relájate —dijo con la voz enronquecida— o no podrás tomarme.
 
   Una luz en su mente se encendió con la palabra pánico, pero de la nada apareció una Izz vestida de cuero y la apagó sonriente.
 
   Aceptando su toque comenzó a disfrutar estar siendo follada por ambos orificios como si no existiera mañana. Damien dejó su coño y la cabeza de su polla comenzó a invadirla. Gimió; no era lo mismo ser follada por sus dedos, su miembro era más grueso y sintió ardor dolor a medida que se enterraba hasta la empuñadura; no hubo tiempo para acostumbrarse, Damien arremetió con fuerza rompiendo el dolor  y trayendo electricidad, fuego en sus venas. Cada vez que sus testículos le golpeaban los labios íntimos acrecentaba la bola de energía enredada como si fuese una ola de tsunami levantándose, a punto de arrasar por todo su cuerpo. No pudo contener más el orgasmo; este la avasalló, cada músculo tembló y lo apretó en su interior logrando que gruñese improperios.
 
   Con la respiración acelerada, su amo se detuvo y alejó. Tomándolo como que había terminado, Izz se tumbó en la cama bocarriba y cerró los ojos con el cuerpo lánguido y cansado.
 
   —Aún no he terminado —le informó, Izz abrió los ojos y lo miró arrodillado entre sus piernas abiertas. Recorrió su torso desnudo y la dura vara que se erguía en su entrepierna.
 
   —Yo… yo… —ya no podía continuar, se desmayaría. Él le sonrió y se acercó a besarla.
 
   —Me retaste, Izz, debes pagarlo.
 
   La besó, invadiendo su boca con la lengua, recorriendo cada recoveco, enredándola con la suya. Sin saber cómo, su cuerpo había sacado las baterías de repuesto y ya estaba lista para él.
 
   Pensó que querría tomarla en otra posición, pero como cada vez que pensaba, se equivocó. La empezó a acariciar con ternura, la penetró con delicadeza haciéndole el amor.
 
    
 
   —Je vous adore —Damien le susurró al oído luego de tomar una ducha juntos.
 
   —¿Qué significa? —se acurrucó contra el pecho de su hombre. Aunque Damien no lo dijera, ella lo sentía como suyo.
 
   —No te lo diré —rió y le besó los cabellos.
 
    
 
   ***
 
   Sentía que alguien le miraba, sus ojos clavados en el rostro, pero tenía tanto sueño como para abrir los ojos.
 
   —Deja de mirarme —Damien gruñó rodeándola con los brazos.
 
   —¿Cómo lo supiste? —Izz le preguntó amoldándose a su cuerpo, la suave piel de las piernas de su mujer lo rozó haciéndole querer ronronear como un gato.
 
   —Puedo sentir cuando me miran —se giró colocándose sobre ella, sosteniéndose con los brazos para no aplastarla; con lentitud abrió los ojos y la vio sonriente, con sus orbes doradas teniendo una sombra oscura en el borde—. ¿Por qué me miras? —le dio un beso rápido en los labios.
 
   —No sé —se encogió de hombros—, creo que me gustas —ella comenzó a reír cuando comenzó a hacerle cosquillas.
 
   —No logro comprender por qué, pero Je vous adore.
 
   —¿Me dirás lo que significa?
 
   —Vístete, tenemos que reunirnos con Bleuenn. —la vio hacer un puchero.
 
   —Es la segunda vez que me lo dices y no sé qué significa —le sonrió.
 
   —Pregúntale a alguien más, porque yo no te lo diré. Ahora vístete —habló retomando las riendas.
 
   —Tarde o temprano lo sabré —le sacó la lengua y salió corriendo al cuarto de baño.
 
   Dejó pasar eso y se alistó con jeans, una camiseta, tenis y una chaqueta encima.
 
    
 
   ***
 
    —Ya era hora de que llegaran —dijo la rubia de nombre Bleuenn con su inglés extraño.
 
   —No presiones —respondió Damien acercándose a la barra de la cafetería.
 
   Siguiéndolo en silencio, Izz se aferró a la parte trasera de la chaqueta su amo, que no se detuvo a preguntarle que quería desayunar, simplemente ordenó en francés y llevó las tazas de café y los cupcakes.
 
   Se sentaron frente a la rubia que tenía una taza de té entre las manos.
 
   —Creí que tendría que ir por ti y traerte obligado, azotándote con un látigo.
 
   —Eso no serviría conmigo —los miró reírse, pero esas bromas entre ellos le revolvían el estómago; dejó a un lado el café y el cupcake de arándano y frutos rojos que él había comprado para ella.
 
   —En algún momento debiste ser un esclavo —él sonrió y negó con la cabeza.
 
   —Aprendí por mis propios medios.
 
   —Sí, está bien, te creeré —la rubia le guiñó un ojo a su amo muy sonriente—. Debemos ir rápido al set, me prestaron la casa por poco tiempo. Sígueme en tu coche.
 
   Antes de levantarse, Damien la miró y sus ojos hicieron la pregunta que sus labios no pronunciaron; simplemente negó con la cabeza, no pasaba nada, aunque ya debía estar acostumbrada a estar a un lado, todavía dolía un poco, pero eso no era importante, simplemente se trataba de su amor por él exigiendo atención.
 
   Entraron al coche y comenzó a conducir. No la miró, solo tenía la vista fija al frente, al auto donde la rubia había subido, y en el cual también estaban las otras dos mujeres que habían visto la noche anterior. Tomó una honda respiración tratando de no pensar, hacerlo era realmente jodido para su salud mental y emocional; miró a través de la ventana y se perdió en la nada.
 
   —¿Qué te tiene tan pensativa? —le escuchó decir como si se tratara de una voz de fondo, trayéndola de regreso al reducido espacio del automóvil.
 
   —Nada, solo que me gusta aquí.
 
   —Hay algo detrás de todo eso —afirmó.
 
   —No hay absolutamente nada, no existen recuerdos como para que exista algo.
 
   —No lo fuerces, llegará solo, aunque sería preferible que no lo hiciera.
 
   —¿Por qué? —preguntó extrañada.
 
   —No quieres saberlo.
 
   Él giró en U y se adentraron en un camino de grava hasta detenerse frente a una gran casa estilo inglés como la que Damien tenía en Seattle.
 
   —Espero que te guste, a pesar de que no saldrá en las fotografías, quería que te sintieras en casa —Bleuenn tocó el brazo de su amo e Izz quiso darle un manotón para que no tocara lo que era suyo—. No has dicho ninguna palabra desde que te conozco —le dijo a ella.
 
   —No tengo nada que decir —respondió con un tono ácido; Damien le sujetó del brazo con tanta fuerza que la hizo gemir de dolor.
 
   —No te enojes con ella, si no tiene nada que decir, está bien —la mujer le acarició la mejilla—. Sería un encanto dominarte —la vio pasarse la lengua por los labios—; prosigamos.
 
   Los guió al interior que por pura coincidencia tenía mucho parecido a la casa de él.
 
   —Detrás de esas puertas encontrarás tu vestuario y mis esclavas se llevarán a la tuya para vestirla.
 
   —Ve con ellas —él le ordenó y se vio obligada a alejarse de su lado sintiendo que Damien la dejaría, que se quedaría con ellas.
 
   Las otras dos rubias la llevaron a un cuarto de baño y comenzaron a despojarla de la chaqueta.
 
   —Yo puedo vestirme sola, no me toquen —pidió con la respiración acelerada, estremeciéndose, anhelando que no la tocasen.
 
   —Al principio me caías bien —habló una de ellas con voz resentida—. Pero algo si te diré: No te atrevas a meterte con nuestra Ama. Es nuestra.
 
   —No estoy interesada —les respondió seria—, tengo dueño, no necesito o quiero a alguien más.
 
   Las mujeres salieron e Izz no lo soportó, se derrumbó; no pudo mantenerse en pie y cayó de rodillas. Estaba teniendo una crisis nerviosa como la había tenido en el hospital, el corazón le latía acelerado y se sentía en la oscuridad; no había nada para ella, solo más oscuridad.
 
    
 
   Vestido con la corbata y chaqueta, Damien salió encontrando a Léa y Nadège siendo reprendidas por Bleuenn.
 
   —¿Dónde está Izz? —preguntó teniendo un mal presentimiento.
 
   —Ya debería estar aquí, la dejamos vistiéndose —respondió Léa.
 
   —¿Dónde?
 
   —En la habitación del frente —Léa señaló la puerta de roble.
 
   Avanzó con rapidez y abrió la puerta encontrándose con una imagen que nunca creyó ver; Izz estaba completamente vestida, arrodillada con la cabeza agachada y sus antebrazos tenían marcas rojas y algunas sangrantes por rasguños que se había provocado con sus propias uñas.
 
   No le importó ensuciar el traje, la tomó en sus brazos y se sentó en el suelo, acunándola; le quitó el cabello del rostro y vio su mirada perdida, sus ojos anegados de lágrimas y su labio inferior temblando.
 
   —Izz, mírame —le pidió, pero ella no movió ningún músculo—. ¡Mírame! —ordenó trayéndola de regreso.
 
   —No existe nada, está vacío —susurró rompiendo a llorar.
 
   —Lo que importa es el presente —le susurró apegándola a su pecho—, el presente y el futuro; el pasado no tiene valor.
 
   —Cuando ya no me quieras, no tendré nada —ella se aferró a su camisa—, estaré sola.
 
   No podía prometerle nada, solo la acunó y la meció.
 
   —Mi se… —Nadège apareció y los miró.
 
   —Déjalos solos —Bleuenn se la llevó cerrando la puerta, dándoles privacidad.
 
   El tiempo fue irrelevante, quizá fueron minutos u horas, pero Izz poco a poco comenzó a salir del agujero negro donde había caído.
 
   —Lo siento —susurró hipando—, no sé qué pasó.
 
   —Será mejor regresar a casa —el rostro sin emociones de él le hizo estremecer su corazón.
 
   —No, tú tienes eso con ella —Damien le sonrió y le besó la frente, trayéndole tranquilidad a su malogrado corazón.
 
   —Es solo una entrevista, y ella lo sabrá comprender.
 
   —Por favor, no lo dejes por mi culpa —suplicó.
 
   —Está bien, pero querrán fotografías de los dos —el hizo gesto más dulce que había visto, derritiéndola. Él le tocó la nariz con la suya.
 
   —Puedo manejarlo.
 
   —¿Segura? —le asintió—. Déjame ayudarte con esa ropa.
 
   Admirando las delicadas curvas de Izz, deslizó la camiseta hacia arriba, rozándole la piel con las manos, deteniéndose mucho más tiempo del necesario en los senos.
 
   Una vez que estuvo sin camisa, Damien le besó el cuello y desabrochó el sujetador antes de acunarle los pechos en sus manos, masajeando las puntas con el pulgar.
 
   —Hermosa —susurró pasando la punta de la lengua por cada pezón.
 
   Sus manos recorrieron la tersa piel de su pequeña cintura hasta las caderas, donde con la yema de los dedos acarició hasta llegar al centro y desabotonó el pantalón, como si se tratase de un tesoro frágil; se tomó toda la tranquilidad y pausa, bajando el cierre y deslizando la tela por sus suaves y torneadas piernas. Depositó un suave beso sobre las bragas, percibiendo el dulce olor de su excitación. Levantó el rostro y la miró; ella le observaba con sus ojos brillando por una extraña luz que solo había visto una vez, y eso había sido antes de que perdiera la memoria, cuando le había confesado amarle.
 
   La despojó de las bragas con la misma ternura y delicadeza al igual que lo hizo con el resto de la ropa; había algo en ella que lo llevaba a comportarse de una forma muy ajena a como lo había hecho con el resto; y más aún al ver la fragilidad uno minutos antes. Izz podría derrumbarse de un momento a otro, y si estuviera sola, no sabía qué sucedería en realidad.
 
   La vistió con el costoso conjunto de lencería casi transparente y el liguero sujetando las medias que lo calentaban aún más.
 
   Le dio un beso necesitado, mordiéndole el labio inferior; le puso encima una bata de seda y salió; inmediatamente Léa y Nadège entraron.
 
   —Que le cubran el tatuaje —le dijo a Bleuenn, quien lo miraba pasmada—. ¿Qué?
 
   —Creí que nunca vería esto, pero… ¡demonios! —La rubia exclamó levantando las manos al cielo— Ella te tiene agarrado de las bolas.
 
   —Estás imaginando cosas.
 
   —Solo lo diré una vez. Si no sabes cuidarla, ambos caerán hasta el fondo.
 
   —¿Qué significa eso?
 
   —Que si llegas a terminar con ella, será una verdadera mierda para los dos.
 
   —Deja de mirar cosas donde no las hay. Necesito que esto camine rápido, tenemos el vuelo a las cinco de la tarde.
 
   —Si no hubiera pasado lo que sea que pasó, ya estuviéramos terminando; por un instante creí que estaban follando allí adentro.
 
   —No te metas en lo que no te llaman —ella sonrió.
 
   —Solo digo lo que pienso.
 
   —Guárdatelo.
 
    
 
   ***
 
   Para Izz, parecía que el cielo y el mar se habían mezclado, todo había tenido un giro demasiado rápido para ella, al principio se había venido abajo como si se tratase de una pared en un terremoto, y de pronto Damien había llegado para sujetarla y mantenerla unida mientras el suelo continuaba moviéndose bajo sus pies. La forma en que la había tocado era algo mucho más íntimo, no solo se trataba de seducción o lujuria, sus caricias detonaban algo que continuaba oculto, que ella quería llamar amor, pero no podía hacerlo porque él no creía en él.
 
   —Lista —dijo una de las rubias—, deberás quitarte todo lo que uses a diario para no ser reconocida —asintió.
 
   La dejaron sola una vez más y se miró al espejo, era ella, pero la versión que solo Su Señor conocía. Su cabello estaba sujeto en una coleta, sus ojos maquillados con colores ahumados, sus labios eran de un rojo vino y por último habían cubierto el tatuaje con maquillaje del mismo tono de su piel. Tomó una gran respiración y se quitó el anillo que la proclamaba como suya.
 
   Salió con sus altos zapatos de tacón y lo vio sentado en un sofá de cuero negro de un solo brazo como los que se ven en las películas de psicólogos, usando su antifaz. Caminó a paso lento hacia él, quien estiró la mano en su dirección, llamándola a tomarla, a aferrarse a ella.
 
   Le hizo sentarse en su regazo y olió su cuello a medida que su mano le acariciaba el muslo. Como si saliera de un trance, él cogió la caja rectangular que estaba a su lado y la abrió, mostrándole el brazalete que había usado la noche anterior; Izz lo sacó y se lo puso, entregándole el largo sobrante de la cadena a él, ofreciéndose a él en el acto de mayor sumisión. Él sonrió y la tomó, dando un pequeño tirón; con una petición silenciosa, la hizo darle la espalda mientras él le ataba su antifaz.
 
   —Si no dejan eso, nunca terminaremos esta entrevista —habló Bleuenn.
 
   —Puedes proceder con la lluvia de preguntas —Damien le respondió con una sonrisa.
 
   —Empecemos —Bleuenn sacó una pequeña grabadora y presionó el botón rojo—. Primeramente, gracias Mr. Darkness por acompañarnos y permitirnos conocerle.
 
   —Debería decir que es un honor ser entrevistado para una revista de tremenda categoría, pero en realidad me gusta mantener mi vida en privado —la mujer rió.
 
   —Una respuesta tan filosa como un cuchillo. ¿A qué viene el nombre de oscuridad? ¿Se considera un hombre oscuro? —Bleuenn le guiñó un ojo.
 
   —En realidad, no, todos tenemos algo de oscuridad, y más aún si se tiene un estilo de vida BDSM —un flash fue disparado haciéndole asustar, Izz se había concentrado tanto en el rostro de su amo que le habían tomado desprevenida.
 
   —¿Es decir que el BDSM es oscuro? —Damien rió.
 
   —No le des tantas vueltas a lo que digo, solo digo que el BDSM se mantiene en secreto la mayor parte del tiempo. En la oscuridad.
 
   —¿Cómo se describe?
 
   —Normal como cualquier persona, voy al trabajo y regreso a casa; salvo a que en la cama son cadenas y látigos lo que se utilizan.
 
   —En línea se han barajado muchos nombres para su esclava. Haciendo alusión a su pseudónimo; shadow ha ganado. ¿Está de acuerdo con eso?
 
   —Por mí no hay problema. ¿Estás de acuerdo con ello? —le preguntó acariciándole la mejilla y otro flash iluminó más la habitación.
 
   —Está bien si así lo crees —le respondió descansando la cabeza en su clavícula.
 
   —¿Sombra, cómo describirías al Señor Oscuridad?
 
   —Es un excelente amo —sonrió.
 
   —Se dice que siempre hay una sumisa que marca a su amo por siempre. ¿Cuál ha sido esa esclava en su vida, Señor Oscuridad?
 
   —Eso es privado, solo yo lo sabré —Bleuenn rió.
 
   Eso le desinfló un poco el ego a Izz, pero lo único que le daba esperanzas era que no la había negado a ella; todavía había un pequeño rayo de luz diciendo que ella podría ser quien le había marcado en su vida.
 
   La entrevista continuó con temas superficiales, cada vez que Bleuenn trataba de tocar algún tema personal, Damien la desviaba con clase y profesionalismo.
 
    
 
   Quizá fue una hora o menos, pero le había parecido una eternidad, las preguntas redundantes y queriendo meterse en su vida o en la de Izz lo habían hastiado.
 
   —Es la hora de la sesión de fotos —aplaudió Léa—, si me siguen por aquí, llegaremos al calabozo de esta casa.
 
   Caminaron tras ellas por unas escaleras hasta llegar a un cuarto de juegos, tenía todo lo esencial y mucho más.
 
   —Si ella se acuesta en la mesa, la atas y un poco de parafina sería perfecto para una toma. Actúa como si no estuviéramos aquí —Damien miró a Nadège con una ceja levantada.
 
   —¿Quieres que actué como si no estuvieras aquí? —sonrió—, si lo hiciera, las imágenes se saldrían de lo permitido.
 
   —Aguafiestas —le acusó Léa.
 
   Dejando de lado el comentario, cogió la muñeca de Izz y le dio un suave beso en la parte interna; hizo lo mismo con la otra antes de ordenarle que se acostase en la mesa. Con un nudo sencillo la ató de manos y pies, dejándole los zapatos puestos.
 
   Besó su cuello, mordisqueó sus delicados pechos, chupándole aquellas puntas a través del encaje del sujetador. Encendió la vela roja y dejó que el calor la derritiera mientras se entretenía lamiendo la piel de su abdomen.
 
   Dejó caer un par de gotas de cera sobre sus pechos e Izz tiró de sus restricciones dando un pequeño grito; las gotas recorrieron por el espacio entre sus pechos y abdomen haciéndole arquear la espalda y aferrarse a las ataduras.
 
   Unos instantes después la liberó y la hizo arrodillarse en la silla de castigo; allí eligió un gato de siete puntas trenzadas. Sus manos acariciaron la tierna piel de las nalgas de su esclava, y esta gimió. La azotó y adoró la forma en que su piel tomaba aquel color rojo.
 
   Siete azotes con fuerza fueron suficientes para saciar su sed de marcarla.
 
   —Suficientes fotos —declaró ayudándole a levantarse.
 
   —Sí, creo que tengo buenas tomas —dijo Nadège tartamudeado, apagando la cámara.
 
   —¿Podemos quedarnos a mirar? —preguntó Bleuenn acariciándole un pecho a Léa. Damien miró a Izz y ella se encogió de hombros.
 
   —Sin tocar —advirtió.
 
   Las tres mujeres se sentaron en un banco cerca a la pared.
 
   Olvidándose del público, la ató a la cruz de san Andrés y le dio leves azotes en su carne sensible con el látigo; Izz se arqueó ofreciéndose a él, pidiendo en silencio que continuase. Pasó el mango del látigo por su coño y ella gimió aferrándose a las ataduras. La azotó nuevamente, subiendo a sus pechos que se enrojecieron detrás del encaje negro del sujetador; se acercó a ella y le acarició entre las piernas haciendo fricción en su centro mojado que había empapado las finas bragas.
 
   La desató y le hizo darse la vuelta, allí, el cuero lamió su espalda y culo llevándola al borde, logrando que se corriera. Le tomó de la mano y la guió hasta la mesa, le hizo apoyar las manos en ella. Le quitó las bragas y le abrió las piernas; sin demora bajó sus pantalones y la penetró con fuerza, cerrando una mano entorno a su cuello, quitándole el aire y con la otra se afirmó en la mesa.
 
   Embestía con fuerza, cerrando más la mano en su cuello, ella gemía y lloriqueaba en busca de aire; no duraría mucho, el canal apretado de Izz lo estaba llevando al borde, sus testículos se sentían pesados y apretados. Soltó el agarre de su cuello y fue como si liberara su orgasmo, ella se corrió llevándolo consigo.
 
   Las mujeres aplaudieron rompiendo la escena, Izz se sonrojo y Damien la cubrió con su cuerpo.
 
    
 
   ***
 
   Habían llegado casi al anochecer a Seattle, e ir a clases a la mañana siguiente había sido duro para los dos, pero al menos podrían descansar al regresar a casa. Al menos eso pensaron.
 
   Izz descendió del auto al llegar a casa luego de clases a la espera de que Damien llegara para entrar juntos. Pasaron unos minutos antes de verlo.
 
   Al abrir la puerta, una mujer de cabellos castaños como el caramelo estaba de pie mirando a Izz como si quisiera sacarle los ojos.
 
   —¿Estuviste en París y no tomaste un avión para visitar a tus padres en Londres?  —dijo la mujer con acento inglés muy marcado.
 
   —Hola, mamá —vio a Damien rascarse la cabeza como un adolescente reprendido—. Y no pude viajar, tenía todas las horas ocupadas. Ve a la habitación —le susurró a Izz al oído.
 
   —¿No piensas saludar a tu madre? —la mujer abrió los brazos y Damien caminó a paso lento hasta ella.
 
   —Permiso —susurró despuntando escaleras arriba.
 
   Izz se estremeció al cerrar la puerta, eso había sido tétrico, la mirada de la mujer le había revuelto el estómago. Se encerró en el cuarto de baño y mojó su rostro con agua fría, no tenía por qué estar tan descompuesta por la mujer; pero tal vez se debía porque él no la había presentado. Pero qué diría: “Mira mamá, ella es Izz y es mi sumisa”. Rió y tomó una bocanada de aire antes de salir.
 
   —¿Ahora te metes con niñas? —escuchó la voz de la mujer gritando.
 
   —Es mi problema si me meto con niñas o no —Damien le respondió.
 
   —Tienes una prometida en Londres —“prometida, prometida” repetía su cerebro una y otra vez. Damien no era suyo, ella era solo una aventura.
 
   —No tengo prometida en ningún lado, grábatelo en la cabeza.
 
   —¿Es por esa niña?, ¿Es por esa puta que tienes en tu casa?
 
   —Al menos ella me dice cuánto cobra y no trata de poner un anillo en mi mano para llevarse todo mi dinero.
 
   Todo se desvaneció, no había nada para ella allí. Encontró una factura arrugada, la desdobló y en la parte trasera garabateó. Con el dolor de su pecho derramándose por todo su cuerpo se quitó el anillo y la esclava.
 
   Salió a hurtadillas por sobre los gritos en la habitación de al lado. Cerró la puerta detrás de sí y comenzó a caminar con su maleta a cuestas, no se llevaría nada de él.
 
   Al cruzar las puertas metálicas de la urbanización, comenzó a correr, quería alejarse, guardar su corazón resquebrajado, borrar todo. 
 
   Un auto azul sonó el claxon y se detuvo a su lado.
 
   —¿Necesitas un aventón? —con tal de alejarse con rapidez asintió y aceptó que la llevara.
 
   Subió al auto y miró al hombre de piel acanelada y el anillo de lobo que usaba en una de sus manos.
 
    
 
   —Gracias por traerme —se despidió del hombre que bordeaba los cuarenta años.
 
   —De nada, espero vernos pronto —le dijo con un matiz que le hizo erizar la piel.
 
   —Gracias —fue lo único que pudo decir.
 
   ***
 
   La discusión se había alargado, su padre había llegado media hora después a calmar a su madre; luego que todo quedara en paz, Damien entró a la habitación.
 
   Izz no estaba. Revisó el baño y no la encontró; caminó hacia la cama y en medio de ella había un papel arrugado, sobre este estaba el anillo y la esclava que le había dado a su sumisa.
 
   Leyó el papel: 
 
    
 
   No soy alguien que se le paga por estar contigo.
 
   Adiós, Mr. Darkness
 
    
 
   Todo fue un revoltijo de palabras en su cabeza, los recuerdos de la conversación con su madre.
 
   Cogió lo primero que encontró y lo lanzó contra el suelo, la rabia se apoderó de su mente. Bajó corriendo las escaleras y tomó las llaves del auto sin detenerse a escuchar a su madre que empezó a gritarle.
 
   Tenía que arreglarlo, no podía verse nuevamente solo.


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 35
 
   Izz entró a la casa con la sensación de conocer al hombre del auto azul; se sentó en la escalera a tratar de recordar, pero nada vino a ella, solo la oscuridad que la tragaba.
 
   Cerró los ojos y apretó los puños, no se dejaría vencer una vez más por la oscuridad, si venía por ella, le daría pelea y le patearía el culo; subió las escaleras y se encerró en el único lugar habitable de la casa.
 
   Estaba enojada consigo misma, no con Damien como se suponía que tendría que ser, ni tampoco lo veía como responsable, quizá no había sabido leer entre líneas mientras él hablaba y ella babeaba por él. Tratando de encontrar una solución a su embrollo, tomó el computador portátil que estaba en el cajón de la mesita de noche y lo encendió; rápidamente se conectó a internet y en Google tecleó BDSM, encontrando muchas páginas que ofrecían chat e información, con la única condición de registrarse.
 
   Llenó los datos y esperó a que le aceptaran. Quizá quemó cinco minutos en el transcurso de ello, pero la recompensa fue grande.
 
   En línea solo se encontraba un switch[3] con el pseudónimo de CaT. Él inmediatamente le escribió; por petición de Izz, ambos entraron a una “habitación” privada.
 
    
 
   CaT: ¿Qué inquietudes tienes I?
 
   JustI: ¿A tus sumisas, les dabas regalos costosospara de una forma pagarles por estar contigo? —él demoró un par de minutos.
 
   CaT: Para pagarles, no; para consentirlas, sí. Si hiciera eso, solo tendría que conseguir unas putas en la calle. ¿Por qué?
 
   JustI: Solo tengo curiosidad, nada más.
 
   CaT: ¿Tú Dom lo hace?, ¿Te paga?
 
   JustI: Yo no lo vi así, pero creo que él cree que lo hace.
 
   CaT: ¿Has hablado con él? —Izz le hizo un mohín a la pantalla.
 
   JustI: No se lo pregunté, es complicada la relación que mantenemos.
 
   CaT: Si crees que no es la relación que quieres, simplemente puedes dejarlo. Si no hay placer, entendimiento y confianza entre los dos, no funcionará.
 
   JustI: Tú, teniendo experiencia en esto, ¿Crees que puedan existir sentimientos entre Dom/sub?
 
   CaT: Sí los hay, aunque no sean tan perceptibles para los dos, los hay; aunque siempre existe la posibilidad que solo se trate de placer al principio.
 
   JustI: Es decir que no está mal tener sentimientos en una relación de este tipo.
 
   CaT: Claro que no—le envió una carita feliz—, nunca está mal tener sentimientos. ¿Quién es tu dueño? Parece que necesita una conversación con alguien de experiencia ¿Es un novato? —rió, si tan solo le dijera quien es, enloquecería.
 
   JustI: No, no es un novato y estoy segura de que no necesita conversar con nadie del tema.
 
   CaT: Si tu amo no te complace, siempre puedes encontrar a otro que sí pueda hacerlo.
 
   JustI: ¿Estás coqueteando conmigo, gato?
 
   CaT: ¿No te han dicho que los gatos somos cariñosos y acariciamos excelente?
 
   JustI: Tengo mis preferencias y no son de mininos.
 
   CaT: Tal vez no lo sabes todavía.
 
   JustI: Me gustan más los hombres de traje y maletín con una regla en la otra mano.
 
   CaT: ¿Amante a los juegos de rol?—Izz rió en voz alta.
 
   JustI: No en realidad.
 
   CaT: ¿Qué escondes I?
 
   JustI: Debo irme.
 
   CaT: Está bien, déjame con la intriga. Espero poder encontrarnos I.
 
    
 
   Dejando el computador, Izz cambió sus jeans y camiseta de Damien por un vestido azul y converse antes de salir a comprar al restaurant a dos cuadras de su casa.
 
    
 
   Damien se detuvo frente a la casa de Izz, era el único lugar al que ella iría luego de la casa de Josh, pero no pensaba llamar allí todavía, esa sería la última carta del juego y no la usaría si no era necesario.
 
   Se bajó del auto y entró a la casa con su copia de llave; subió las escaleras y no la encontró, pero el computador portátil estaba encendido; se acercó y observó el fondo negro de la pantalla con letras blancas, una foto de un hombre en bolas y otra sin foto.
 
   Casi le da un ataque de ira al terminar de leer la conversación. 
 
   —¿Un novato?, ¿Otro amo?, ¡Joder!, le arrancaré la cola a este gato —balbuceó tecleando.
 
    
 
   JustI: Ella no necesita otro amo, me tiene a mí, y no soy ningún jodido novato.
 
   CaT: Si no lo fueses, sabrías como tratarla.
 
   JustI: Mantente alejado o te quedarás sin pelos, cola y castrado, gato. No te metas con la esclava de otro.
 
    
 
   Cerró la conversación, la cuenta y apagó el computador con rabia.
 
   ¿Quién mierda se creía el tal gato? —pensó.
 
   Si Izz se iba a ver con él, Damien perdería el control, los estribos y la zurraría hasta cansarse.
 
   Escuchó la puerta principal cerrarse y el corazón le aminoró el latir, sin embargo estaba nervioso, en la conversación con el maldito gato había preguntado sobre regalos y había nombrado la palabra sentimientos, y él no estaba preparado para hablar de eso porque aún no se sentía cómodo con ellos, ni siquiera sabía bien qué era lo que sentía por ella.
 
   Izz entró en la habitación luego de guardar la ensalada en el refrigerador. La imagen de él sentado en la cama mirándole con algo nuevo en sus ojos, hizo que el ritmo cardiaco aumentara considerablemente.
 
   —Necesitamos hablar —él dijo levantándose.
 
   —Creo que dejé todo claro, yo no soy ninguna puta —lo vio apretarse el puente de la nariz.
 
   —Es sobre eso de lo que quiero hablar.
 
   —Escucho —avanzó hasta la cama y se sentó al borde muy lejos de él.
 
   —Soy consciente de que escuchaste la conversación con mi madre y que mi respuesta lo jodió todo —lo miró con cara de me estás jodiendo.
 
   —Pudiste haberme pedido que viniera aquí, que necesitabas tiempo para estar con tu familia, eso lo hubiera comprendido, pero —se aferró a las sabanas para no comenzar a despotricar y arruinar todo— no fue así. Hiciste todo lo contrario, me pediste que me quedara allí y así lo hice. Pero cuando ella me dice puta, no me defendiste, lo afirmaste y no puedo estar con una persona que me trate así o que piense que soy su puta. Ser tu sumisa significa otra cosa, Damien. Significa que cuidarás de mí y yo complaceré casi todos tus malditos caprichos, pero en realidad no lo haces. No confías en mí y yo no creo conocerte en verdad.
 
   —Joder —Damien susurró. Lo vio tomar una larga respiración por la boca—, es difícil, Izz —murmuró pasándose la mano por el cabello.
 
   —No lo es —negó—, solo quiero saber qué es lo que hay aquí —le señaló a él y luego a sí misma—. A veces creo que solo soy algo que desechas luego de divertirte, pero me mantienes a tu lado para reutilizarme como si yo fuese un estúpido juguete reciclable —él rió amargamente y luchando contra su protección, se levantó, caminó hasta ella y se acuclilló.
 
   —Aquí estoy —puso las manos sobre sus rodillas—, solo yo; un hombre completamente difícil de comprender y cerrado tanto por las costumbres de ser inglés y por protección. No te prometo cambiar porque estaría mintiendo, pero esto es lo que soy —se señaló el pecho—, pese a eso, por ti he tirado abajo algunas paredes, porque eres importante para mí.
 
   Con eso la derritió, le dio motivos para arriesgar su corazón una vez más. Ella era importante para él y con eso bastaba por el momento. Le acarició desde la mejilla hasta el mentón que tenía una sombra de barba haciéndole cosquillas en la palma de la mano.
 
   —Dime lo que significa esa palabra en francés —él sonrió.
 
   —Te adoro —le dijo levantándose del suelo y tomando sus labios en un beso lento y suave.
 
   —Yo también te adoro —susurró dándole un beso rápido en los labios—, y vuelve a hacer o decir una cosas así y te patearé el trasero.
 
   —¿Me estás amenazando? —Izz se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta.
 
   —Tómalo como quieras.
 
   Él la sujetó del brazo y la arrinconó contra la pared, aprisionándola con la pared de músculos duros que era su cuerpo.
 
   —Lo tomo como quiera, ¿uh? —Posó las manos en su trasero, levantándola del suelo haciéndola enredar las piernas entorno a él y su duro eje hincándole la carne sensible—. Entonces puedo tomar como quiera tu conversación con ese tal gato —como si se tratara de un juego de mentiras puso cara de póker—, puedo tomar como quiera el coqueteo, ¿uh?
 
   —Solo tuve una conversación con otro ser humano, nada más —se encogió de hombros con una sonrisa en el rostro.
 
   —No necesitas preguntarle nada a ningún otro, puedes preguntármelo a mí, y no necesitas a otro amo —le mordió el cuello—, eres mía.
 
   Atacó su boca, mordiendo y chupándole el labio inferior, asaltando su interior con la lengua tan rápida y hábil que le hacía correrse cuando la besaba en el sur; sin siquiera intentar disimular, se fregó contra su erección gimiendo en el acto.
 
   Sosteniéndola con una sola mano, Damien deslizó la tira del vestido e Izz le ayudó con la otra y quitándose el sujetador, quedando desnuda del torso hacia arriba para su deleite; apretó más las manos en su culo y ella gritó de gustosa. Había creado una mujer amante del sexo rudo —sonrió adorando la idea.
 
   Miró con detenimiento cómo Izz se quitaba el vestido sobre la cabeza, lanzándolo a un lugar fuera de su perímetro de visión. Con renitencia, la puso sobre el suelo por un instante mientras se despojaba de los pantalones. Cuando estuvo sin ellos, la volvió a levantar y miró a  sus ojos a medida que hacía a un lado las bragas y se adentraba en su dulce calor.
 
   —Mírame a los ojos —le ordenó.
 
   Izz miró a su señor con dificultad, tenía los ojos nublados, sentirlo en su interior con aquel ataque posesivo que él estaba teniendo era el cielo para ella.
 
   Damien comenzó a salir y empujar con fuerza haciéndole retorcerse, aferrarse a su cuerpo como si de ello dependiese su vida; cada vez que la invadía, sus ojos se cerraban automáticamente y sentía una nalgada recordándole que debía permanecer mirándolo.
 
   —Nadie te va a coger como yo lo hago —él gruñó con la voz ronca y apretando los dientes—, solo yo podré hacer que te corras una y otra vez —afirmó mientras un orgasmo le barría de pies a cabeza.
 
   La tumbó sobre la cama y como si tuviese un cambio de personalidad, se convirtió en dulzura, sus manos la tocaron con suavidad y ternura, cada vez que salía de su interior, la penetraba con absurda y deliciosa lentitud, besándola.
 
   El segundo orgasmo la atravesó diferente, con más lentitud, haciéndolo casi agónico mientras lo sentía derramarse en su interior con el cálido semen alargando su éxtasis.
 
   Tenerla en sus brazos resultaba tranquilizante, Damien se había perdido por los pocos minutos que ella se alejó por sus estúpidas palabras, pero ahora todo estaba bien; nada fuera de lugar. Le besó la coronilla percibiendo el dulce aroma de su cabello.
 
   Caer de rodillas frente a ella no le resultó humillante o le quitaba el derecho de ser su amo, simplemente le había nacido el acto y lo había hecho; también se debía porque ella lo tenía así, a sus pies y eso le daba miedo; temía quererla más de lo aceptable y lo que menos quería era llegar a ser vulnerable ante nadie, a pesar de ello, su mujer se había ganado su respeto y admiración. No cualquiera podía soportarlo y ella le complementaba.
 
    
 
   ***
 
   Ambos despertaron cuando el crepúsculo acaecía.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —Izz preguntó estirándose como un gato.
 
   —Lo que quieres hacer —su respuesta la tomó por sorpresa.
 
   —¿Haremos lo que yo quiera? —preguntó sonriente. 
 
   —Eso dije —le tocó la punta de la nariz con el índice.
 
   —¿Ordenamos pizza? —se acurrucó a su lado.
 
   —Vamos por ella, necesitamos salir un rato —él se encogió de hombros y sintió sus duros músculos contraerse debajo de la cabeza.
 
   —¿Quieres salir?, ¿Conmigo? —preguntó asombrada.
 
   —¿Con quién más lo haría?
 
   —Olvida lo que dije —sonrió entusiasmada—. Vamos por la pizza.
 
    
 
   Una hora después lograron salir de la cama y luego de una ducha rápida, ambos se habían dirigido al centro comercial por la pizza, pero Damien le dejó sola por unos minutos porque según él “debía hacer un encargo” mientras esperaban.
 
   Su celular vibró y leyó el mensaje de texto.
 
   Tu amo me contactó y amenazó con arrancarme la polla, el rabo y el pelaje. Veo que se han arreglado. No dudes en contactarme si necesitas ayuda o información.
 
   CaT
 
    
 
   Izz comenzó a reír. Sabía que Damien le había eliminado la cuenta, pero nunca se imaginó que amenazara a Cooper. Agradecía haber intercambiado números.
 
   —¿Qué es tan divertido? —Damien llegó y le preguntó arrugando el entrecejo.
 
   —Nada —le sonrió abiertamente—, un amigo me escribió diciendo que le arrancarán el pelo —volvió a reír.
 
   —Le diste tu número de celular, ¿verdad? —ella se encogió de hombros.
 
   —Me agradó su personalidad.
 
   —Eres mía —gruñó.
 
   —Lo sé —estiró la mano y tocó la suya que estaba sobre la mesa hecha un puño—, es solo un amigo.
 
   Lo vio hacer una mueca y del bolsillo de su pantalón sacó una cajita negra de terciopelo y se la entregó.
 
   —¿Qué es esto? —él se encogió de hombros.
 
   —Un regalo.
 
   Abrió la caja y un anillo de plata de banda ondulada con incrustaciones de pequeños diamantes le saludó.
 
   —Es hermoso, yo no… debió costarte una fortuna —le sonrió.
 
   —Es solo un número que no interesa, lo compré para ti —le arrebató el anillo—. Dame tu mano izquierda.
 
   La extendió hacia él y Damien deslizó el anillo en su dedo anular, donde se suponía iban los anillos de compromiso y matrimonio. Pero no se hizo ilusiones, simplemente era un anillo para él y debía significar lo mismo para ella.
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 36
 
   El camino de regreso fue en silencio, Izz estaba perdida en sus propios pensamientos al igual que Damien.
 
   —¿Puedes esperar diez minutos antes de subir? —le pidió cuando se estacionó frente a su casa.
 
   —¿Para qué? —ella le sonrió abiertamente.
 
   —Es una sorpresa que tenía guardada para tu cumpleaños, pero creo que la adelantaré —suspiró. Habían ido a la casa de Izz solo por la maleta y ahora se quedarían un rato más.
 
   —Está bien —asintió.
 
   Ese día había sido un caos luego de la escuela y solo quería ir a casa, tomar una ducha y meterse a la cama rodeando con los brazos a su mujer. Era casi seguro de que sus padres continuarían en la casa, pero no importaba. Si Eve empezaba a reclamarle, toda la responsabilidad de calmarla se la dejaría a Dean.
 
   Abrió los ojos y miró el reloj del salpicadero, ya habían pasado quince minutos. Con renuencia salió del coche y entró a la casa dirigiéndose a la habitación.
 
   Al entrar y estar a punto de hablar, se quedó congelado con lo que vio. Si existía el cielo, ahora se encontraba en él.
 
   Izz estaba sentada al filo de la cama frente a él con una pequeñísima falda cuadriculada a tablones, unas medias de red sujetas con liguero y una blusa blanca amarrada debajo de sus pechos, cubiertos por un sujetador rojo.
 
   Ella le sonrió y descruzó las piernas, dejándole ver su coño desnudo; como acto reflejo se relamió los labios. Todo el cansancio y sueño habían desaparecido; era como si la habitación estuviera en llamas.
 
   —Señor profesor —Izz dijo con una voz suave y dulce.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó metiéndose en el personaje.
 
   —No comprendí algunas cosas en clase y vine para que me explique —abrió más las piernas, mostrándole su clítoris lleno, llamándole.
 
   —Estas no son horas para dar explicaciones —se acercó a ella y la tomó del brazo haciendo que se levantara de la cama.
 
   —Por favor, una explicación rápida —le suplicó aferrándosele de la camisa.
 
   —No tengo tiempo —la giró, apretando su espalda contra el pecho, sintiendo su trasero frotarle la erección.
 
   —Por favor.
 
   Gruñendo, la forzó a inclinarse sobre la cama, levantando el trasero y su mejilla sobre el colchón.
 
   Le levantó la pequeñísima tela que hacía llamarse falda y vio su culo respingón, pidiendo por un azote. Lo acarició con la palma de la mano y luego le dio una nalgada antes de apretarlo; ella dio un grito ahogado, calentándolo más.
 
   —A las niñas obedientes se las premia. ¿Qué se les hace a las rebeldes? —preguntó tirándole del cabello hacia atrás.
 
   —Se las castiga —gimió—. Por favor —susurró cerrando las manos sobre la sabana.
 
   —¿Por favor, qué? —se inclinó sobre ella, aplastándola con su peso y le susurró al oído— ¿Por qué estás suplicando si esto es lo que querías?
 
   —Lo siento.
 
   —Quédate ahí —le ordenó levantándose y revisando el cajón del  escritorio.
 
   Encontró lo que buscaba, una regla de madera. Ella había dicho que le gustaban los hombres con una regla en la mano, pues no solo la tendría en la mano, si no que sentiría algunos azotes.
 
   Se paró a un lado y observó su coño brilloso por sus jugos rezumando de aquel estrecho canal que le gustaba saborear; introdujo dos dedos y bombeó un par de veces con ella gimiendo, disfrutando; quitó los dedos y se llevó uno a la boca, probándola y no podía negarlo, ella sabía delicioso.
 
   Le acercó el otro a la boca de ella.
 
   —Chúpalo como si fuese mi polla —le ordenó.
 
   Izz abrió la boca y lo chupó con fuerza, envolviendo la lengua alrededor. La sensación fue tan fuerte que incluso pudo sentir cada uno de los toques de su lengua en su miembro.
 
   Retiró el dedo de su boca y le rozó con las uñas la espalda, ella se arqueó ante su toque al igual que un gato cuando es acariciado.
 
   Si todas las veces serían así, se vestiría de colegiala muy seguido —pensó Izz disfrutando de las manos hábiles de su señor. De pronto él se alejó y estuvo a punto de girar el rostro para mirarle; sin embargo antes de hacerlo sintió el golpe en las nalgas. Quemó como el infierno, pero todo se centró en su matriz creando una placentera sensación haciéndole removerse, suplicando por otro.
 
   Con lo que sea que le estaba disciplinando, se sentía diferente, no era maleable como el látigo que se amoldaba a su culo, era rígido, pero se sentía tan bien. Cada golpe picaba, ardía y le enviaba electricidad por todo el cuerpo pidiendo por más.
 
   Quizá habían sido diez nalgadas cuando la azotó; podía jurar que era con el cinturón que usaba. Sus ojos estaban aguados, las lágrimas ya estaban haciendo presencia y ella a punto de pedirle que se detuviera cuando escuchó como bajaba la cremallera de sus pantalones.
 
   Se hundió en ella con un gruñido placentero que le alteró todos los sentidos, solo podía sentirlo grande y grueso, llenándola con embistes rápidos, seguidos por unos más lentos y retomando la rapidez, aturdiéndola, prolongando la burbuja eléctrica que merodeaba en su vientre.
 
   —Levántate —le dijo saliéndose de su interior; le costó unos valiosos segundos y una nalgada en la carne maltratada y sensible antes de reaccionar—. Arrodíllate y chúpame la polla.
 
   Se arrodilló frente a él, separando las rodillas y asentando el culo en los talones, donde los tacones estaban lastimándole, pero no le importó; ser consciente de que sentía un poco de dolor mientras le daba placer a su amo le apuró el orgasmo, sin embargo no podía correrse, no sin la ayuda de él. Abrió la boca y sacó la lengua, pasándola por la punta, saboreando sus propios jugos. Pensaba hacerlo lento, torturarlo un poco, pero él no tenía esa idea, le tomó un puñado de cabello y le empujó haciendo que lo tomara en la boca hasta que la punta de su verga le tocó la garganta, tuvo arcadas.
 
   —Respira por la nariz —masculló con la mandíbula apretada.
 
   Haciendo lo que le pidió, lo tomó más profundo a medida que él marcaba el ritmo. Ella no se la estaba chupando, él estaba follándole la boca, aunque para él tal vez significaba lo mismo porque recibía placer.
 
   Cuando soltó su cabello pudo demorar más en llevárselo a la boca, rodearlo con la lengua y chupar la cabeza.
 
   —Trágalo —él pidió cuando lo llevó nuevamente hasta lo profundo de la boca y los chorros salados de su orgasmo le golpearon la pared de la garganta; se obligó a tragar rápido hasta que la última gota se derramó.
 
   La tomó del brazo y la hizo levantar, él seguía duro a pesar de haberse corrido.
 
   La tumbó sobre la cama y la folló con fuerza y rapidez hasta que llegó a la cumbre y se lanzó sintiendo el placer recorrerle cada nervio del cuerpo.
 
    
 
   ***
 
   —Despierta —Izz le hincaba con el dedo en el hombro—, se hace tarde.
 
   —Estoy cansado —refunfuñó acostándose boca abajo. La sabana se enrolló en sus piernas e Izz no pudo aguantarse las ganas y le dio una nalgada antes de salir corriendo al baño— ¡La venganza suele ser una perra! —le gritó
 
   —Espero poder ponerle una cadena a la venganza —se rió cubriéndose la boca y abriendo el paso del agua de la ducha.
 
   Estaba quitándose el champú cuando Damien tiró de la cadena y el agua fría la bañó.
 
   —Te dije que la venganza era una perra —él salió riéndose a carcajadas.
 
    
 
   ***
 
   Damien estacionó frente a su casa.
 
   —Pude haberme ido en el autobús —Izz lo miró haciendo un mohín luego de haber visto a Eve mirándoles desde la ventana.
 
   —No tienes buenas experiencias en el autobús, y prefiero que estés segura conduciendo.
 
   Le abrió la puerta y le tendió la mano ayudándola a salir; una vez que cerró la puerta, la arrinconó entre su pecho y el coche mientras le daba un beso prolongado y dulce. 
 
    
 
   ***
 
   Como hacía todos los días luego de clases, Izz fue a la casa de su amo —tal como él le había ordenado desde el primer día—, dejó las llaves del coche en la mesita cerca de la entrada, subió corriendo las escaleras y tiró la maleta sobre la cama sintiéndose en casa.
 
   Se deshizo de los zapatos y bajó las escaleras en calcetines directo a la cocina a tomar una manzana cuando la mujer, unos centímetros más alta que ella, de cabellos castaños con un cuerpo de una mujer veinteañera y el rostro de unos treinta se le puso en medio del camino.
 
   —Permiso —dijo haciéndose a un lado para continuar, pero ella le cortó el paso.
 
   —Necesito hablar contigo, niñita —la mujer pareció escupir la última palabra. Izz fue un poco más rápida y la rebasó entrando a la cocina.
 
   —Señora, yo no tengo nada que hablar con usted —tomó un yogurt del refrigerador, lo abrió y le dio un sorbo.
 
   —Por tu culpa mi hijo podría ir a la cárcel.
 
   —Eso es imposible, soy legal —pasó el dedo por el borde del frasco y luego se lo llevó a la boca en un gesto obsceno. Rió al ver a la mujer apretar el puño.
 
   —¿Cuánto necesitas para dejar en paz a mi hijo? —Izz se aclaró la garganta.
 
   —Principalmente, no soy una puta y no ando con su hijo por dinero. Vale decir que puedo mantenerme sola. Segundo, dejaré en paz a su hijo cuando él lo decida; yo no le pongo una pistola en la cabeza para que esté conmigo. Él me gusta, yo le gusto; la ecuación es simple, aquí no hay incógnita que descubrir.
 
   —Pareces ser inteligente —ella se burló.
 
   —Por algo Damien es mi profesor —vio a la mujer tomar todos los colores del arcoíris en el rostro.
 
   —Tú eres una…
 
   —¿Qué sucede aquí? —entró Damien acompañado de un hombre un tanto mayor que la mujer, pero igual de guapo que el hijo.
 
   —Nada —bufó la mujer.
 
   —Ven aquí —Damien la llamó e inmediatamente Izz corrió hasta sus brazos que la rodearon.
 
   —Hijo, mañana viajaremos a la Toscana a visitar a Tyler antes de regresar a Londres —el otro hombre dijo posando la mano en el hombro de Damien.
 
   —Salúdalo de mi parte, dile que estaré por allí a mediados del siguiente mes.
 
   —Vale, se lo diré. Eve, vamos, dejemos solos a los chicos —el hombre le sonrió e Izz le sonrió de regreso.
 
   —No estuvo bien lo que le dijiste a mi madre —Damien le susurró al oído y por un instante se congeló—, pero tal vez merecía que alguien se lo dijera —ambos rieron bajo ganándose una mirada molesta de Eve.   
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
   Capítulo 37
 
   Dos meses después.
 
   Veinticinco de febrero. Era una noche fría y el cielo estaba nublado, sin embargo dentro de casa, Izz y Damien estaban en un lugar cálido rodeados por Josh y  Chelsea, celebrando el cumpleaños de su amo.
 
   —No puedo creerlo, tienes veintiséis —se mofó Josh dándole un puñetazo a Damien en el hombro. Él le sonrió al rubio y le devolvió el golpe.
 
   —Son como niños —Chelsea le dijo antes de tomar un trago de su cerveza.
 
   —¿Eran así antes de que yo los conociera? —Izz preguntó bebiendo de su gaseosa.
 
   —Creo que eran peores —Chelsea rió y le hizo señas poco disimuladas a Josh.
 
   —Debemos irnos —dijo él luego de asentir.
 
   —Como quieran, regresen pronto, pero no tanto —Damien abrazó a la rubia y le dio una palmada a Josh con más fuerza de la necesaria.
 
   —Nos vemos luego, espero que me llames y me cuentes qué demonios pasó, si le gustó o no —inmediatamente Izz se sonrojó por el comentario de su amiga—. Si no supiera que Damien es tu dueño, pensaría que eres una dulce e inocente virgen.
 
   —¡Cielos! —exclamó Izz sintiendo las mejillas calientes. Todos rieron de ella.
 
   —Vamos, Chelsea. Estos dos necesitan tiempo a solas.
 
   Se sintió morir de la vergüenza, si tan solo no le hubiera dicho a Chelsea que le ayudara a buscar un regalo para su señor.
 
   Damien acompañó a la pareja hasta la puerta, dándole el tiempo necesario para subir, poner la silla en medio de la habitación.
 
   —¿Qué haces? —él dijo, asustándola.
 
   —Nada, preparando una sorpresa —le tomó de la mano y lo guió hasta la silla, haciéndolo sentar—, espero que te guste.
 
   Se arrodilló frente a él y actuando con rapidez sacó las esposas atornilladas a la silla y las cerró en torno a las muñecas de Damien. Él la miró fijamente arrugando el entrecejo antes de tratar de levantar las manos y hacer que las cadenas tintinearan.
 
   —¿Qué tratas de hacer, Izz? —ella le sonrió—. Libérame.
 
   —Eso intentaré hacer —dijo lasciva. Se levantó y le dio un beso rápido en los labios antes de desaparecer por la puerta.
 
   Damien estaba intrigado y cabreado a la vez, detestaba estar atado, y mucho más si era su esclava quien lo hacía. Tiró un par de veces y no se soltaron, de pronto música llenó la habitación, si no se equivocaba se trataba de Britney Spears y era la jodida canción de I’m Slave 4 U con el inicio editado, haciéndolo más largo; la puerta se abrió y la vio entrar.
 
   Era la imagen más caliente que había visto hasta el momento, Izz vestía una pequeña chaqueta de cuero sin mangas que se abrochaba en el último botón entre sus senos; la falda era del mismo material de la chaqueta y era tan pequeña que apenas le cubría el coño cubierto por una tanga negra con hilos rojos. Los jodidos zapatos altos lo calentaban tanto como las medias a medio muslo de red, y para completar su uniforme usaba un gorro de policía.
 
   Cuando Britney comenzó a cantar, Izz comenzó a moverse sensualmente moviendo las caderas. Se desabrochó la chaqueta mostrándole el sostén rojo con negro casi transparente. Siguió moviéndose y de debajo del cobertor de la cama sacó una fusta, se la pasó sobre los pechos y luego se la acercó a la boca pasándole la lengua a la punta haciendo que sus manos picasen por tocarla, e instintivamente las levantó y las esposas tiraron de él nuevamente hacia abajo.
 
   Con lentitud Izz se quitó la falda y posó las manos sobre la pared mostrándole su culo respingón, seduciéndolo. Ella se giró, lo miró a los ojos y se acuclilló separando las rodillas varias veces de forma lasciva. Tomó nuevamente la fusta y caminó hasta él, rozándolo con el cuero por la mejilla, bajando hacia su polla completamente dura y encerrada en los confines de su pantalón. Lanzó la fusta sobre la cama, se sentó sobre su regazo y descansó la espalda sobre su pecho ondulando el cuerpo, ella gemía en su oído y luego le chupó el lóbulo de la oreja. Se levantó y quitó el sostén dejándole ver esos pechos perfectos que le llamaban a chuparlos.
 
   La música estaba a punto de terminar e Izz se le sentó a horcadas fregándose contra su erección y gimiendo de la forma más sexual que había escuchado. Cuando la música hubo terminado ella le susurró al oído un feliz cumpleaños.
 
   —Libérame —le exigió y ella inmediatamente lo hizo.
 
   La tomó del cabello obligándola a levantarse antes de besarla, prácticamente le comía la boca, su lengua se adentró en ella acariciándole la lengua en un baile que ambos seguían. La rodeó con los brazos, estrechándola contra su cuerpo, apretándole el trasero con las manos.
 
   Se separaron jadeantes a tomar aire. Él le sonrió y con las manos destrozó las finas bragas, dejándolas caer al suelo.
 
   —Espérame en el cuarto de juegos —ordenó dándole una nalgada.
 
   Izz salió inmediatamente con la picardía ardiendo en sus ojos.
 
   Al estar finalmente solo, se dirigió al baño y abrió el grifo del lavamanos para mojarse el rostro acalorado. Nunca había perdido los estribos así, pero era ella, Izz siempre lo tomaba por sorpresa.
 
   Entró a la habitación de juegos encontrándola arrodillada en el centro, con las manos atrás y el rostro inclinado hacia abajo.
 
   —De pie —siguió su orden haciendo que el gorro de policía se ladeara. Sintiendo un poco de pesar se lo quitó y lo lanzó, estampándolo contra la puerta.
 
   La tomó del brazo rudamente y la guió hasta la pared contraria a la puerta.
 
   —Arrodíllate dándole la espalda a la pared —Damien le pidió observando cada uno de sus movimientos.
 
   Izz estaba completamente caliente. Desde un principio ella había sabido que le castigaría por atarle, porque él se habría quedado sentado sin moverse si se lo pedía, pero le había encantado atarlo, sentirse poderosa y tenerlo a su merced. Ahora comprendía cual era su disfrute al tenerla consigo, tan indefensa.
 
   Lo vio moverse con rapidez hacia un costado y luego se acercó a ella, llevando entre las manos unas cadenas con grilletes que cerró en una de sus muñecas y luego en la otra, quedando con los brazos extendidos horizontalmente.
 
   —Separa las rodillas —le dio un ligero golpecito con el pie en cada muslo para que lo hiciera.
 
   —¿Podría saber la razón de mi castigo? —él sonrió.
 
   —Nunca ates a tu amo —gruñó acariciándole la mejilla.
 
   —Pero… —le lanzó una mirada de advertencia e Izz se obligó a morderse la lengua.
 
   Él le dio la espalda y camino hacia el armario de juguetes —como él le llamaba—, mientras caminaba, Izz admiraba la ancha espalda de su señor, tan musculosa. Estuvo a punto de suspirar; estaba tan pérdida por él que a veces le daba miedo.
 
   Damien regresó a su lado con una especie de cinturón en la mano que estaba unido a un consolador conejo. Él le sonrió y se arrodilló frente a ella.
 
   —Te gusta atormentar, ¿uh? A mí también —al tener los labios entreabiertos, Damien se aprovechó de ello y le mordió el labio inferior, dándole un tirón.
 
   Al soltarla, llevó la punta del dildo hacia su vagina y lo pasó sobre su clítoris con un movimiento ascendente y descendente antes de introducirlo en su canal, llenándola; ató las correas y presionó un  botón haciendo que vibrara, enviando ondulaciones de placer a su matriz y clítoris, recorriéndole el cuerpo completo.
 
   —No puedes correrte hasta que te de permiso —le susurró al odio pellizcándole un pezón.
 
   Volvió al armario de juguetes y regresó con dos abrazaderas de pezón. Se arrodilló frente a ella, tomó un pezón en la boca y comenzó a chuparlo con fuerza, su lengua lo rodeó y le dio pequeños golpecitos alterándole los sentidos. Su cuerpo se tensó y quiso comenzar a moverse sobre el dildo en su interior, quería follarlo, pero si lo hacía se correría y sería mucho más jodido para ella. Cerró los ojos y disfrutó de la boca de su amo atormentando sus pechos, incluso cuando él comenzó a darle vueltas al pequeño perno de la abrazadera todo eso corría desde sus senos hacia el sur siguiendo claramente un camino directo que pasaba sobre su abdomen.
 
   La dejó sola y a oscuras en el cuarto, el único sonido que llenaba ese espacio era el vibrar del juguete entre sus piernas y los gemidos que escapaban de su boca. Cerró las manos sobre las cadenas y las haló, quería soltarse, no le importaba si él la azotaba hasta cansarse, solo quería correrse de una buena vez.
 
   —¡Mi señor! —gritó entre un lloriqueo— ¡por favor! —dio un alarido lastimero.
 
   Minutos después lo vio entrar con la fusta que ella había llevado a la habitación; con ella le hizo levantar el rostro y le miró los ojos llenos de lágrimas involuntarias; disfrutando de la escena sonrió y estampó el cuero en medio de sus pechos con un sonoro golpe. Gritó por el dolor y gusto.
 
   Damien quitó las abrazaderas y la sangre corrió hacia sus pezones y sintió como si agujas de hielo fuesen enterradas allí.
 
   Él dejó de lado la fusta y cogió el flogger atizándolo sobre sus pechos, enrojeciendo el área, llevando más lazos de necesidad a su núcleo lloroso, atormentado.
 
   —Por favor, mi señor. Por favor —suplicó tirando de sus restricciones.
 
   —¿Qué?
 
   —Necesito correrme, permítame correrme.
 
   —No.
 
   Le quitó el dildo y lo vio brilloso por sus jugos que lo bañaban; segundos después le quitó las restricciones.
 
   —Ven aquí —dijo señalando la mesa en medio de la habitación.
 
   Con piernas temblorosas, Izz se levantó y caminó tambaleante.
 
   —Sube.
 
   Subiendo el pequeño escalón con dificultad se tumbó sobre el metal frío; él le separó las piernas y las ató con las rodillas flexionadas para luego sujetarle las muñecas sobre la cabeza.
 
   Disfrutando de su cuerpo tembloroso, Damien bebió de ella. Su lengua serpenteaba en su coño por unos segundos, luego se entretenía lamiendo y chupando su clítoris a medida que la follaba con los dedos. Izz se retorcía y gritaba dándole más vigor y satisfacción a él.
 
   Minutos después, él decidió darle luz verde. Se quitó los pantalones deportivos y se hundió en ella, sintiendo su polla rodeada por el dulce calor de su coño estrecho. Embistió con fuerza aferrándose a las piernas de ella, le dejaría marcas sobre la tersa piel marfileña.
 
   Sentía los testículos apretados y pesados; no podría aguantar más, a pesar de que habían follado tantas veces, Izz continuaba tan estrecha que el placer le llegaba con mayor rapidez.
 
   —Córrete, nena.
 
   Como si se tratase de un detonante, Izz sintió una tormenta eléctrica en su interior acompañada de lluvia caliente que aceleraba su ritmo cardiaco.
 
    
 
   ***
 
   Era pasada la medianoche cuando el sonido del celular de Damien le interrumpió el sueño; aún adormilado agarró el teléfono y contestó sin abrir los ojos.
 
   —¿Sí? —farfulló tallándose los ojos.
 
   —¿Damien? Gracias a Dios que contestas —la voz conocida de Jaci le dio mala espina.
 
   —¿Qué quieres? —refunfuñó.
 
   —Es tu mamá, Damien. Ella está en el hospital.
 
   —¿Qué le pasó? —se sentó de golpe empujando a Izz con brusquedad.
 
   —Tuvo un accidente en el coche esta mañana. Sería bueno que vinieras, Tyler también vendrá, ella quiere verlos a los dos.
 
   —¿Cómo está? —preguntó con el corazón saltándole como las gotas de agua en una tormenta.
 
   —Estable por ahora.
 
   —Tomaré el primer avión que salga. Gracias por avisarme.
 
   —De nada. Adiós.
 
   Dejó caer el teléfono sobre la cama y se sujetó la cabeza entre las manos, no podía hacerse a la idea de ver a su madre lastimada. Levantó el teléfono fijo y llamó a la aerolínea.
 
   La luz se encendió dejándolo ciego por un momento, cuando la vista se adecuó a la cantidad de luz pudo ver a Izz arreglándole la maleta, algo le sucedía, podía verlo en su rostro, sin embargo no tenía cabeza para preguntar.
 
   Se dio una ducha rápida y se vistió con la ropa que Izz había tendido sobre la cama. Levantó el rostro y la miró vestida para salir; estaba a punto de decirle que ella no iría con él cuando ella negó con la cabeza.
 
   —Solo te llevaré al aeropuerto —le escuchó susurrar.
 
    
 
   ***
 
   Al llegar del aeropuerto Izz sintió tristeza que no tenía razón de ser, había algo que presionaba su corazón; sabía que no iría con él, aunque guardó esperanzas hasta que le escuchó ordenar un solo pasaje de avión, pero lo entendía, sea lo que sea que haya pasado, las personas cercanas a él no querrían tenerla cerca, y mucho menos si se trataba de Eve.
 
   Entró al cuarto de baño para mojarse la cara; sudor comenzaba a perlarle la frente a pesar de que era una noche muy fría. Comenzó a hiperventilar y se aferró al borde del lavabo, miró al espejo e imágenes comenzaron a nublarle la mente.
 
   Una chica morena de cabello corto le sonrió levantando una copa, ella estaba sobre una moto de carreras celebrando; incluso se veía a sí misma abrazando a la morena cuando unos faros la cegaron y el claxon de un auto comenzó a sonar. La morena trató de saltar de la moto pero no pudo, el auto se dirigía hacia Izz y ella estaba como un ciervo asustado frente al auto. La chica de la moto le empujó lejos mientras ella caía de bruces con la moto aplastándole, de pronto el estruendo del choque entre metales llenó la pista de arena y vio como el auto arrastraba a la morena y a la moto muy lejos.
 
   Las imágenes desaparecieron de su mente y su reflejo estuvo en el espejo. Lágrimas llenaban sus ojos y el color había desaparecido de su rostro.
 
   Asustada cayó al suelo y se abrazó. Sentía culpa por la muerte de la morena, sabía que era alguien importante, pero no recordaba quién era, sin embargo dolía, se suponía que ella debía morir, no la chica de la moto.
 
   No pudo volver a dormir, cada vez que cerraba los ojos el choque llegaba. Una capa fría la abrazaba, se sentía sola y en la oscuridad.
 
   Esperaba que su señor regresara pronto para que el miedo la abandonara.    
 
    
 
    
 
   ***
 
   Izz estaba aovillada en medio de la cama, se había pasado cuatro largos días así, rodeándose con los brazos, queriendo mantenerse unida y mantener a ese pequeño cuadro de imágenes fuera de su cabeza. La culpa la estaba destrozando de adentro hacia afuera; no había ido a clases, todo era tan fuerte que la doblegaba, no tenía fuerzas para ponerse de pie y salir de allí con la cabeza en alto.
 
   Ya había perdido las esperanzas de que su señor le contestara el teléfono. Lo había llamado tantas veces pero siempre la enviaba al buzón; queriendo darse un poco de tranquilidad trató de convencerse de que algo grave había pasado en Londres como para que él estuviera pendiente de quién lo llamaba y quién no.
 
   Levantó el teléfono y marcó el número de Chelsea.
 
   —¿Izz? —le preguntaron al otro lado de la línea.
 
   —Hola —respondió con voz temblorosa— ¿Cómo estás?
 
   —Bien. Suenas diferente ¿Estás bien? —Izz asintió como si la tuviera frente a ella— ¿Izz? —todo comenzó a darle vueltas y de pronto se encontró en su casa, en el piso vacío. Alguien la sujetaba y la hoja de un cuchillo se apretaba contra su cuello; escuchó un estruendo y la puerta se abrió; un hombre entró pero no podía verle el rostro, simplemente que la apuntaba con un arma.
 
   —¡Izz! —la voz de Josh la sacó de aquel recuerdo.
 
   —Estoy bien, estoy bien —susurró para sí misma.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Nada, estaba hablando con Chelsea —respondió con el corazón acelerado.
 
   —¿Dónde está Damien?
 
   —Está en Londres, algo le pasó a alguien allá y viajó inmediatamente —se aferró a la almohada que aún mantenía el olor de su amo.
 
   —¿A quién?
 
   —No lo sé, no he podido hablar con él.
 
   —¿Cuándo se fue?
 
   —Casi una semana —de un instante a otro una idea le llegó— ¿Podrías darme su dirección en Londres?
 
   —¿Para qué?
 
   —Quizá necesite apoyo, tal vez me necesite —tomó un largo respiro.
 
   —Tal vez está tan agobiado —le escuchó hablar para sí mismo—, está bien, te la enviaré por mensaje de texto, ¿sí?
 
   —Gracias.
 
   Su alma sintió un peso menos sobre sus hombros, lo vería, le contaría sus recuerdos y él la ayudaría a salir de ese hoyo. 
 
   Llamó a la aerolínea y reservó su pasaje para la medianoche, necesita arreglar su equipaje y dejar todo en orden.
 
   Saber que lo vería fue como unas baterías extras para su cuerpo, todo se fue a un segundo plano.
 
    
 
   Estaba a punto de salir de casa, su corazón saltaba alegre, pero de pronto vio su computador portátil y la idea de que él le hubiese enviado correos electrónicos no sonaba tan absurda. Encendió el computador y entró a su cuenta. Sí, había tres correos electrónicos, pero ninguno de él, sino que eran de alguien desconocido; al abrirlos todo se derrumbó.
 
   Frente a ella, en la pantalla había muchas fotografías de Damien con una rubia, con su madre y otras personas más. No había pasado nada malo, era una coartada para irse.
 
   Miró cada una de las fotografías que tenían fecha plasmada al borde de las imágenes. Existían muchas, en muchos lugares; algunas eran en una casa con la madre de él y la mujer rubia, otras con personas que no conocía y la rubia; besando a la rubia, riendo y disfrutando con la rubia.
 
   —Su prometida —susurró mientras lágrimas bañaban sus ojos.
 
   Se sentó al borde de la cama y miró las fotos, él se veía feliz, mientras que nunca lo había visto así cuando estaba con ella, él casi siempre era serio.
 
   —¿Quién te querría, Izz? —una voz le gritó en su mente—, solo Jake aceptaría a alguien como tú. No eres importante. Nadie te querrá.
 
   No sabía de quien era esa voz, ni quien era Jake, pero tal vez era cierto.
 
   —Tienes que agradecer que Jake te acepte o te quedarías sola por siempre —la voz continuó a medida que las fotografías afirmaban eso.
 
   Cayéndose a pedazos salió de esa habitación y se encerró en el cuarto que era suyo y nunca había utilizado. Allí se acostó y se abrazó las costillas mientras lloraba dándole la razón a la voz en su cabeza, preguntándose quién era Jake y si él todavía la aceptaría.
 
   Pasados algunos días, finalmente pudo quedarse dormida. Su cuerpo estaba tan cansado que a pesar que quería despertar cada vez que los recuerdos de la chica atropellada, el cuchillo en su garganta y las fotos le perseguían, no podía abrir los ojos y salir de su mente.
 
   Despertó entrada la noche del día siguiente. Con el alma hecha pedazos bajó a la sala de estar y tomó la tablet que siempre estaba allí, necesitaba hablar con alguien, y no podía confiar en Chelsea o Josh porque ellos sabían de la prometida, eran sus amigos y todos habían jugado con ella.
 
   Presionó mal y la envió a una serie de videos, abrió uno y lo vio a él, el hombre que amaba estaba allí más joven, acostado en una cama al lado de una mujer que pudo reconocer como Victoria. Ambos estaban hablando y entre una sonrisa lo escuchó decirle “Te amo” a la rubia.
 
   Cerró los ojos y negó con la cabeza, cada cosa era como un puzzle, las señales siempre estuvieron allí. Ella no era nada.
 
   Él siguiente video le siguió y vio a la mujer de las fotografías acostada en una cama con las sabanas cubriéndole los pechos.
 
   —Nadie creyó que estábamos comprometidos —ella dijo con su acento inglés.
 
   —Es normal, llevamos poco tiempo saliendo —su voz se escuchó cerca, tal vez él estaba grabando.
 
   —¿Por qué te quieres casar conmigo?
 
   —No lo sé.
 
   —¿Es porque me amas mucho? —él rió.
 
   —Tal vez —ambos rieron juntos.
 
   —Vamos, dilo.
 
   —Te amo —le escuchó responderle.
 
   Su psique se fragmentó y cayó en pedazos, él había amado a Victoria y seguía amando a la rubia; pero nunca a ella. Subió a la habitación con intensiones de recoger sus cosas y marcharse.
 
   Entró al cuarto de baño y se miró al espejo. Ella no era tan bonita como las otras dos chicas, su cabello era rojo y no claro como el sol. Odiando la imagen que veía en el vidrio, cogió lo primero que tuvo a la mano y lo lanzó contra este haciendo que se rompiera.
 
   Cayó de rodillas. Ya no podía, todo era una mentira, incluso su existencia lo era. No sabía de su vida, tal vez era una mala persona como para que nadie la quisiera, solo el tal Jake. Había permitido que la chica de la moto muriese y la habían intentado asesinar en reiteradas ocasiones.
 
   Su inconsciencia tomó el control. Sin siquiera quererlo, su cuerpo actuó y cogió un pedazo de vidrió antes de presionarlo contra la piel de su antebrazo y abrir sus carnes. Su mente hizo cortocircuito y la conciencia retomó el rumbo alertándola por la sangre abandonando su cuerpo.
 
   Como pudo se acercó al teléfono fijo y marcó a la casa de Josh.
 
   —¿Diga? —le respondió él.
 
   —Ayúdame —susurró.
 
    
 
   ***
 
   Damien bajó del taxi con el cuerpo agarrotado y cansado. Habían sido unos días extremadamente jodidos con su madre haciendo lo imposible porque Jaci y él pasaran el mayor tiempo del mundo juntos; y debía actuar bien. Estaba completamente incomunicado, le habían quitado su celular, tarjetas de crédito y dinero; incluso no le dejaban usar el teléfono de la casa.
 
   Todo había sido una trampa.
 
   Vio el coche de Josh estacionado frente a su casa y refunfuñó, lo que menos quería ahora eran visitas; él tendría que perdonarlo, pero lo echaría. Abrió la puerta y lo vio sentado en el sofá bebiendo una cerveza.
 
   —¡Contigo quiero hablar! —Josh lo señaló y se levantó.
 
   —¿Qué demonios te pasa?
 
   —¿Qué le hiciste a Izz?
 
   —¿De qué estás hablando? —avanzó hasta quedar frente a su amigo.
 
   —Ella está arriba llorando —Josh dijo más tranquilo.
 
   —No lo he hecho nada.
 
   —¿Qué le dijiste en Londres? —lo miró extrañado.
 
   —No la he visto o hablado con ella desde que me fui, mamá hizo que Jaci mintiera y prácticamente me tuvieron secuestrado por allá.
 
   —Algo grave le ha de haber pasado —susurró.
 
   —No entiendo ¿Qué demonios está pasando?
 
   —Hace cuatro días Izz me llamó preguntándome tu dirección en Inglaterra, se la di porque pensé que si algo malo estaba pasando, ella te apoyaría. No supe de ella hasta hoy que me llamó. Solo me pidió ayuda y parece que dejó caer el teléfono; cuando llegué la encontré en medio de la habitación ensangrentada y una herida profunda de cinco centímetros en su antebrazo izquierdo.
 
   >>Izz estaba perdida en alguna parte de su mente, simplemente lloraba y apretaba la herida con su otra mano. Suturé la herida y dejé que Chelsea la ayudara a cambiarse de ropa. Cuando se acostó, Chelsea se acomodó a su lado tratando de consolarla, preguntarle qué pasó, pero no contestó ni una palabra, simplemente llora. Quise sedarla, pero me pidió que no lo hiciera, que sus demonios le atormentaran. No dio más explicación.
 
   >>Revisé la casa y no hay nada anormal, simplemente el espejo del baño está roto y me imagino que con eso se hirió.
 
   Completamente frío, Damien salió corriendo escaleras arriba. Abrió la puerta de su habitación y allí las encontró. Izz estaba hecha un ovillo mientras Chelsea sostenía su cabeza y le acariciaba el cabello.
 
   La rubia le dio una mirada amarga y se levantó.
 
   —Patearé tu culo —Chelsea le avisó al detenerse frente a él—. Sea lo que sea que hayas hecho, arréglalo —siguió su camino dándole un fuerte golpe en el pecho.
 
   Se acercó a la cama y se acostó al lado de ella acariciándole el brazo.
 
   —Izz —le llamó. Ella se giró y pudo ver la fragilidad y temor  marcados en sus ojos—. ¿Qué sucede, nena?
 
   Ella simplemente se apegó a él y escondió el rostro en su pecho sin decir palabra alguna. La escuchó llorar humedeciendo su camisa. La apretó contra él. No sabía qué había pasado, pero le había lastimado a un nivel inimaginable.


 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
   Capítulo 38
 
   La acurrucó contra su pecho hasta que ella se hubo dormido.
 
   Luego de una ducha rápida, bajó a la cocina y se preparó un sándwich; había salido de Londres a penas venció la fecha impuesta por su madre y le devolvió los papeles, tomó el primer avión a América sin siquiera comer; una vez en el avión, pudo respirar tranquilo, pero nunca se imagino que algo así le esperaría en casa; sí, había tenido la sensación de algo tirando de él para que regresara lo más pronto posible, y esa razón era que su mujer lo necesitaba.
 
   Izz había caído y no había estado allí para ella. Quería protegerla incluso de ella misma y todos sus demonios.
 
   Revisó la casa con suma cautela, temía que Jake estuviera de regreso; pero no encontró nada. Entró a la última habitación, donde guardaba celosamente el piano de cola que le había pertenecido al padre de su padre. Se sentó en el banquillo y levantó el cobertor de las teclas.
 
   —Siempre me ayudabas a buscar la solución —le susurró al aire, pensando en su abuelo—. Ahora te necesito, estoy perdido —suspiró—; no sé qué hacer con ella, cada vez que creo que todo está bien, se me viene abajo —presionó una tecla.
 
   Él no era bueno para el piano, nunca había sido dedicado en ello, su abuelo trató de enseñarle cuando era un adolescente, pero en ese tiempo apareció Victoria y, simplemente el niño murió y nació el hombre testarudo que era. Sacó las partituras dentro del asiento y las puso frente a él.
 
   Tomó una larga respiración antes de comenzar; Sonata al chiaro di luna por Beethoven era su preferida; había algo en cada una de sus notas que le llegaban a lo más profundo del alma; su abuelo siempre la tocaba para él.
 
   —Cada roce de tristeza, siempre trae algo bueno —decía Damon cuando él le preguntaba por qué Beethoven escribiría algo tan profundo—. Para él quizá fue la forma de desahogarse. Todos tenemos una.
 
   —Yo no creo tenerla —le respondió a su abuelo.
 
   —Entonces búscala, porque todo se acumula en el alma; y cuando no exista más espacio terminarás hundido sin saber cómo salir a flote.
 
   En ese instante Damien le pidió que le enseñara a tocarla y la aprendió, era la única que le salía casi a la perfección; esa era su forma de desahogarse, pero tenía más de siete años sin tocar el piano. Se dejó llevar por la música que llenaba en estudio, por el aliciente para su alma.
 
    
 
   Izz dormía; los sueños regresaron para cazarla y destrozarla. Estaba en una vía, llovía y un auto azul se detenía frente a ella, no podía diferenciar bien el rostro del conductor. El hombre que bajaba del auto le provocó pavor y quiso salir corriendo, pero él la sujetó. La imagen distorsionada de una pistola, golpes.
 
   Se despertó asustada con la oscuridad abrazándole. Con fiereza empujó el edredón que la cubría y se levantó; tenía miedo y necesitaba a su amo. Había soñado con él minutos antes; él estando con ella, abrazándole y cuidándole, pero en realidad estaba sola.
 
   Abrió la puerta para ir la planta baja, cuando el suave sonido de un piano la llamó como una nube de humo haciéndole señas con el dedo para que se acercara. Siguió la suave melodía hasta una habitación que siempre había estado bajo llave y ahora tenía las puertas abiertas de par en par.
 
   Asomó la cabeza y lo vio. Su señor estaba allí; no había sido un sueño. 
 
   Con paso silencioso se acercó hasta estar al lado del piano.
 
    
 
   Damien la miró y le sonrió. Izz parecía estar mejor, sus ojos estaban ligeramente hinchados por llorar, pero no estaba como la había encontrado. Ella le sonrió; con un movimiento de cabeza le indicó que se sentara a su lado mientras terminaba de tocar.
 
   —¿Puedes tocarla una vez más? —Izz preguntó descansando la cabeza sobre su hombro.
 
   —¿Te gustó?
 
   —Mucho.
 
   —Te extrañé —susurró besándole el tope de la cabeza; la sintió encogerse.
 
   —Tócala otra vez.
 
   —La única vez que toqué para un público fue en el funeral de mi abuelo —decidió comenzar a abrirse a ella—. Tocaba solo para él, y ahora lo haré para ti.
 
   Colocó la mano sobre la de ella, le dio un pequeño apretón antes de comenzar a tocar para ella.
 
   —Sonata al chiaro di luna —susurró Izz y la vio mover los dedos sobre sus muslos como si estuviese tocando también.
 
   Al terminarla, se giró hacia ella y le sonrió.
 
   —¿Recuerdas tocar el piano?
 
   —No lo sé, simplemente viene a mi —le acarició la mejilla.
 
   —Toca para mí —le pidió levantándose, dejándole el espacio libre. Izz le miró.
 
   —No sé si podré hacerlo —ella se corrió en el asiento quedando en el centro, mientras él tomaba su antiguo puesto. La abrazó.
 
   —Cierra los ojos —le susurró al oído—, escucha a tu corazón y déjate llevar.
 
   La vio tomar una bocanada de aire y susurrar.
 
   —Love me, mio amore.
 
   Llevó las manos hacia el teclado y comenzó a tocar; era una música suave que daba la sensación de esperanza, añoranza de amor e inmediatamente el corazón le comenzó a latir con rapidez; era como si Izz le llamara hacia sí. Sentía un vinculo con ella, tan fuerte que le daba miedo.
 
   —Nunca la había escuchado.
 
   —Yo la escribí, en un piano de algún lugar —ella le respondió cuando terminó.
 
   —¿Has recordado algo? —Vio sus orbes doradas llenarse de lágrimas—. Oh, nena —la sentó en su regazo y la abrazó—. Cuéntame.
 
   —Tengo miedo.
 
   —Todo estará bien —la acunó en su pecho—. Todo estará bien.
 
    
 
   ***
 
   Nada fue lo mismo, Izz se encerró en su mente, imágenes llegaban y se agolpaban, haciendo que Damien se preocupaba cada vez más.
 
   —¿Qué sucede, Damien? —le preguntó Josh una semana después.
 
   —No sé, ella no quiere hablar sobre ello. Sé que ha recordado algunas cosas, pero… ¡Mierda! —gritó exasperado—. No sé nada sobre su vida antes de llegar a Seattle y tal vez lo que recuerde no sea bueno —se sentó en el sofá de su estudio y escondió el rostro entre las manos.
 
   —¿La amas?
 
   —No, no puedo, no en este mundo —negó fervientemente tratando de convencerse.
 
   —¿Amas a alguien más?
 
   —Creo que no.
 
   —¿Llegarás a amarla?
 
   —No lo sé —respondió exasperado.
 
   —Te contaré algo que nadie sabe —Damien le asintió.
 
   >>Chelsea se aventuró en este mundo con alguien como tú —le señaló—. Que no creía en el amor entre amo y sumisa. Eso la destruyó, poco a poco la consumió, su corazón comenzó a creer que eso era verdad, que debía tragarse sus sentimientos; pero no lo resistió más, cayó en manos equivocadas en busca de amor. Intentó con las relaciones vainilla, pero todos abusaron de ese sentimiento.
 
   >>Ella no sabía que sentir amor era algo único, que no era lo que ellos le daban. La engañaron, la rompieron en muchos pedazos porque su corazón se endureció con las palabras de su primer amo. Le costó creer que podría ser feliz; creyó que estaba dañada, que no existiría amor para ella por ser diferente, por gustarle la sumisión, pero también añorar eso que todos los seres humanos necesitamos. Chelsea teme por Izz, no quiere que le suceda lo mismo, y sé que tú tampoco lo quieres.
 
   —¿Qué puedo hacer? —se pasó las manos por el cabello.
 
   —Déjala libre, le haces daño cada segundo. Piénsalo y regresa a ella cuando te des cuenta de que la amas.
 
   Josh se fue y lo dejó sumergido en esas palabras. Regresar a ella cuando se diera cuenta que la ama. Pero, ¿Qué pasaba si no lo hacía?
 
   La necesitaba, lo había descubierto esos días en Londres, pero amor. Amor eran letras mayores.
 
   Salió del estudio, hablaría con ella y permitiría que ella tome la decisión, no la obligaría a irse de su vida, no cuando ella no lo quería así.
 
    
 
   Izz iba conduciendo con los ojos llenos de lágrimas, había escuchado como él mataba la esperanza, como le decía a Josh que no la amaba y que tal vez nunca lo haría.
 
   La velocidad del auto sobrepasaba los 120 km/h, la lluvia era fuerte y la calzada estaba resbaladiza; la física llegó a hacer su donación en su vida; los neumáticos patinaron y se estrelló contra un árbol. El cinturón de seguridad evitó que saliera por el parabrisas, pero no que se golpeara la cabeza contra el vidrio de la ventana.
 
   Se apeó coche y comenzó a correr, no quería estar en ninguna parte, quería desvanecerse como la niebla en un amanecer. Su corazón dolía agónicamente, su amor; su amor no la amaba y nunca lo haría. ¿Cómo podría vivir ella si no tenía su amor?
 
   —¿Quién te querría, Izz? —la voz le susurró al oído— solo Jake aceptaría a alguien como tú. No eres importante. Nadie te querrá.
 
   Al llegar a su casa cayó de rodillas en el espacio vacío de la sala de estar. Nadie la querría, ella no era buena, quizá nunca lo fue, en todos sus recuerdos alguien la quería matar.
 
   Se dejó vencer por el dolor y se acostó en el piso frío abrazándose a sí misma.
 
   Pasaron minuto u horas, no sabía, pero la puerta se abrió y era él, el hombre que amaba.
 
   —¿Estás bien? —Le preguntó acunándole el rostro, quitándole el cabello de la cara—. Estás sangrando. Te llevaré al hospital.
 
    
 
   ***
 
   Sentado en la sala de espera, Damien tomó una decisión difícil.
 
   La llevó de regreso a la casa de ella y la acostó en su cama; con la sensación de estar cometiendo un error, continuó. Si la amaba, regresaría a ella.
 
   —Ya no puedo con esto —susurró sentándose al filo de la cama, dándole la espalda—. Ya no te quiero como mi esclava  —habló más alto. La sintió removerse.
 
   —No, no —Izz se arrodilló frente a él y le tomó las manos mientras lloraba—, no… por favor  —y como si se tratase de una tormenta en una noche cerrada, un rayo iluminó su mente y todo estuvo allí, cada uno de los recuerdos.
 
   —Me cansé —él retiró las manos con brusquedad.
 
   —Estoy aquí. Amo. Estoy aquí  —se aferró a su pantalón suplicante.
 
   Él se levantó y le obligó a soltarlo. Allí de rodillas, él se puso detrás de ella y arrancó la esclava que se rompió en varios fragmentos. Fue como si le arrancaran el corazón. Él lo destrozó frente a sus ojos. Su alma cayó al suelo y se hizo pedazos como un cristal lo hace.
 
   —Por favor, por favor  —suplicó.
 
   —Ya no me gustas. No me busques, y no busques a Chelsea ni a Josh.
 
   Lo dejó irse, ya ni siquiera le gustaba.
 
   “Un hombre siempre querrá en una mujer que sea guapa y le dé hijos. Si no tiene las dos cualidades, no sirve. Él hombre que esté con ella, la dejará por una que si las tenga.”
 
   Las palabras de su madre se repitieron en su mente una y otra vez.
 
   Ella no era guapa, y no importaba si lo amaba o no, ella no cumplía con las dos cualidades. Solo Jake, el hombre que intentó matarla le hubiese aceptado, pero ahora era imposible, ya no era pura.
 
   Estaba sola. Él se había llevado su alma, ahora era un ser vacío.
 
    
 
   ***
 
   No quería sentir, quería arrancarse el corazón que dolía como si estuviesen jugando con él, haciéndolo rebotar en el suelo y lanzándolo al fuego.
 
   —El alcohol ayuda adormecer el dolor —Kya le habló en su mente.
 
   Siguiendo el consejo, bajó a la cocina y sacó una de las botellas de tequila que guardaba debajo del mesón. Ellas iban a hacer una fiesta cuando estuviesen instaladas en casa, pero su hermana había muerto e Izz prácticamente lo había hecho también, sin embargo el ser que le había regalado un rayo de luz, se lo llevó y ahora había muerto de nuevo.
 
   Bebió, bebió hasta emborracharse. Subió las escaleras tambaleándose y se acostó a dormir creyendo que el alcohol la noquearía, pero no fue así.
 
   Se levantó, fue al baño y abrió el armario de las medicinas detrás del espejo. Encontró a sus fieles amigas llamadas pastillas para dormir. Se tomó una y vio el frasco de Vicodin. 
 
   —Si quitas el dolor más fuerte, ayúdame con este que siento en mi pecho —se tocó sobre su corazón.
 
   Ingirió la pastilla y se acostó en la cama, desmayada por el alcohol y por la medicación.
 
   


 
   
 
  

 
 
   Capítulo 39
 
   Ya no había ataduras físicas, sin embargo su corazón continuaba encadenado. Todo había terminado.
 
   Cuando la última esperanza se desvanece, solo queda el vacío de haber sido feliz.
 
   El mundo no se termina, pero parece haber acabado para los dos. Ambos seres que mueren con cada respiración que les resulta doloroso. Él se sostiene de la cordura, mientras ella flota en la locura.
 
    
 
   Un mes después. 
 
   Izz estaba acostada en su cama sintiendo el frío y la oscuridad que le rodeaba.
 
   Los recuerdos habían regresado, pero eso no quitaba el remordimiento que sentía en su interior. Sabía que había sido su culpa la muerte de Kya; si tan solo no hubiera ido esa noche a la pista.
 
   El alcohol se había terminado la noche anterior, y las pastillas hace una semana; ya no podía cargar consigo misma, no con las manos manchadas de sangre, y mucho menos sabiendo que estaba sola y que nadie la amaría. Se levantó tambaleante con los resquicios del alcohol y entró al baño donde se encontró consigo misma; el espejo le mostraba la clase de mujer que nadie querría.
 
   —Debes dejar eso —Kya le susurró al oído—, déjalo ir. Eres hermosa y nadie puede negarlo; ni siquiera tú.
 
   —Mírame —susurró—, no soy tan delgada; no me cuidé, engordé y él no me quiso más. Si tan solo…
 
   —¡Detente! —Le gritó la otra imagen reflejada en el espejo—, olvida lo que mamá dijo. Ella está loca. Un hombre puede amarte sin importar si eres gorda, flaca o tienes un tercer ojo; ellos ven nuestro corazón. Él vio tu corazón.
 
   —Pero ni siquiera eso le gustó.
 
   —Te ama, yo lo sé; sin embargo, inicia tu vida fuera de él, muéstrale que vales la pena, muéstrale que tan valiosa eres. Si te ama, regresará a ti.
 
   —¿Tú crees? —Kya le sonrió y arregló su característico cabello negro.
 
   —Estoy segura. Y si no regresa, habrás aprendido a amar y a levantarte sola cuando caigas. El amor no es eterno, no cuando se lo deja; es eterno cuando se lo cuida. Si él no tiene las neuronas suficientes para regresar, no importa, ese amor que sientes por él morirá y nacerá uno nuevo por alguien que sí sepa amarte.
 
   Limpió su rostro y arregló su cabello. Iniciaría de nuevo; por ella, por él y por el amor que sentía.
 
   Con la mente más clara se sentó frente al escritorio y levantó el teléfono; viajaría a Southampton, buscaría un departamento y empezaría a estudiar antes de iniciar la universidad, pero solo quedaba algo que tenía que hacer. 
 
   Ir a él. Ir a su casa por sus cosas.
 
   Levantó el teléfono y marcó a una aerolínea, quería conseguir el primer vuelo del siguiente día, pero hacerlo le abrió los ojos. Había dependido tanto de Damien, que ni siquiera había notado que sus padres bloquearon la cuenta bancaria. Estaba en la nada, ni un centavo en los bolsillos.
 
   Perdió los estribos, estaba harta y derrotada, la chispa de reiniciar su vida se había apagado; le habían quitado lo que le correspondía por ley, no solo por su fideicomiso, sino también el de Kya, quien había dejado estipulado por escrito que si ella llegase a morir, todo su dinero sería para ella, y ahora no tenía nada.
 
   —Respira —se susurró a sí misma—, encontrarás una solución a todo esto.
 
   Pensó en viajar a New York, pero no tenía dinero. Encendió el último cigarrillo del paquete y se alteró más. Lo fumó con rapidez, sin embargo eso no bajó su conmoción.
 
   Salió de la casa y comenzó a correr, quería aclarar su mente, nada tenía sentido. Entró en una licorería y escogió lo primero que tenía a la vista. Ron. Al acercarse a la caja, miró al sujeto.
 
   —Deme dos paquetes de cigarrillos —él hombre la miró dudoso, su vestimenta parecía al de una ladrona. Había comenzado a usar nuevamente sus ropas anchas, no se sentía bien con su cuerpo, se veía gorda.
 
   —Su identificación —dijo al poner los paquetes sobre la barra.
 
   —La dejé en casa —mintió, la identificación de Kya estaba en su cartera dentro de la maleta en casa de Damien.
 
   —No puedo venderle alcohol.
 
   —Por favor —suplicó.
 
   —No.
 
   —¿Va a demorar? —una voz conocida sonó a sus espaldas. Por impulso giró y se encontró con la mirada de Josh— ¿Izz?
 
   Asustada se volteó, subió la capucha de la sudadera.
 
   —Niña —le llamó el cajero.
 
   —No tengo dinero —comenzó a hablar apresuradamente—, pero puede quedarse con él —se sacó el anillo que su amo le había dado en la pizzería. Se lo entregó al hombre, tomó los paquetes de cigarrillos y la botella de Whisky que Josh había puesto en la barra antes de salir corriendo.
 
   —¡Izz! —Escuchó la voz de Josh llamándole.
 
   Corrió. Corrió como alma que se lleva el diablo. Dolía saber que no podía acercarse a ninguno de ellos porque le habían mentido, ellos sabían de la prometida de Damien y nunca le dijeron ninguna palabra.
 
   Se acuclilló detrás de unos arbustos ocultándose, minutos después vio el auto de Josh recorriendo la calle, peinando el camino con la vista, buscándole.
 
    
 
   Josh la había visto, sabía que ambos la estaban llevando mal, pero nunca pensó que Izz se llegara a destruir de tal forma.
 
   Logró recuperar el anillo que le había dado al cajero, eso era demasiado como para la botella de Whisky y los cigarrillos, el anillo quizá valdría más de diez mil dólares. La buscó, incluso fue a su casa, pero nadie respondió.
 
   Debía hablar con el idiota de Damien, se estaba mortificando, pero no solo él estaba cayendo en ese hoyo, sino que estaba arrastrando a Izz con él.
 
   Entró a la casa con su llave y lo vio sentado en el sofá con una barba de días mirando a la nada.
 
   —Vamos, levántate. Tienes un aspecto deplorable, aún no entiendo por qué el director te permite seguir dando clases en ese estado.
 
   —Estoy sobrio cuando voy a trabajar —Damien levantó la mirada cansina.
 
   —Eres un imbécil. ¿Por qué bebes?
 
   —La extraño —Damien cerró los ojos—, la necesito.
 
   —Ve por ella, sé que también te necesita.
 
   —No, no… No quiero herirla más —lo vio tirar de sus cabellos—. ¿Me trajiste el whisky?
 
   —Jodido hijo de puta ¿Por qué me escuchaste? —Josh se pasó las manos por la cara—. La he visto hoy —como si le hubiesen dado un choque eléctrico, Damien le miró.
 
   —¿Cómo está?
 
   —Peor que tú. Necesitan aclarar las cosas. 
 
   —¿Qué te dijo?
 
   —No pude hablar con ella, salió corriendo despavorida. Lo poco que pude escuchar fue que no tiene dinero, pagó con esto —le mostró el anillo.
 
   —¿Qué? —él se levantó y le quitó el anillo de entre los dedos. Su corazón se apretujó dolorosamente.
 
   Damien no podía asimilarlo. No. Ella no se podría haber desprendido del anillo si en realidad le importaba aunque sea una milésima. Cerró los ojos y quiso desaparecer hasta que su celular vibró en el bolsillo.
 
   Sacó el teléfono y miró, había un mensaje de texto con el nombre de Izz. Lo abrió y leyó.
 
   Ayúdame, es una emergencia.
 
   Miró a Josh.
 
   —Es ella, es el mensaje de emergencia, solo yo estaba como destinatario.
 
   —Llámala —marcó el número y como estaba configurado el teléfono de ella, la llamada se abrió.
 
   —¿Nena, estás bien?, ¿Izz? —ella no le contestó e inmediatamente se alteró.
 
    
 
   Izz recién había llegado a casa, Josh había dado tantas vueltas por la misma calle que tenía miedo de que pasara de nuevo y la viera.
 
   Puso la botella sobre el mesón y quiso encender un cigarrillo, pero las manos le temblaban demasiado como para hacerlo, incluso las piernas le fallaron haciéndole caer sobre sus rodillas; de pronto escuchó un fuerte golpe en la puerta seguido de un estruendo.
 
   Eran ellos; Tracy, su grupo y Blake. Intentó correr pero sus pies se enredaron y cayó. Como pudo sacó el celular de sus bolsillos y presionó la tecla del volumen cuatro veces; esperaba que Damien respondiera a su llamado de emergencia.
 
   —Ya no eres el tesoro del maestro —se burló Tracy con su cabello rubio pegándosele a los ojos.
 
   —No, no lo soy, déjame en paz —se tragó el pánico y dijo valiente.
 
   —Por ti nos han dado mucho dinero —una de las rubias que andaban con Tracy chilló feliz.
 
   —¿Quién? Les doy el doble —mintió.
 
   —Es alguien que ya conoces —habló Blake levantándola del suelo, tirándole del cabello.
 
   —Por favor —suplicó.
 
   —Esa palabra no tiene importancia —se burló Tracy.
 
   Izz no tenía las fuerzas para defenderse, había pasado días sin comer y solo bebió, por lo que ahora estaba débil. Cada chica tomó un brazo y la mantuvieron así, mientras Tracy parecía practicar boxeo con ella atizando puñetazos en todas partes de su cuerpo.
 
   Cuando la rubia se cansó, le dejaron caer y Blake —el que decía ser su amigo— le inyectó algo en el cuello. Él la llevó en el hombro y la tiró sobre la cama, mientras las chicas aparecían y detrás de ellas llegó quien estaba detrás de todo eso.
 
   Jake.
 
   —Isabella Taylor —dijo Jake acercándose a ella.
 
   —Muérete —Izz dijo con voz patosa, sea lo que sea que le habían inyectado la hacía sentir extraña.
 
   —Buscaste lo que no necesitabas —la abofeteó.
 
   —Él vendrá.
 
   —Y yo lo mataré. Nadie toma lo que es mío. Te gusta lo rudo, ¿uh?
 
   Vio como dejaba caer la maleta que llevaba sobre el hombro y el sonido metálico llenó la habitación.
 
   Sin poder controlar su cuerpo, no pudo forcejear al manoseo de Blake. Jake gritó algo que no entendió y la dejó tranquila.
 
   Ambos trabajaron juntos y la pusieron de rodilla sobre la cama; ataron sus manos con grilletes y los unieron a sus tobillos, para luego ponerle un collar de cuero y atarlo a la cama.
 
   —Tú podrás decidir si vives o mueres —rugió Jake—, si te dejas vencer, te estrangularás y si no, vendré y pues, nos casaremos.
 
   —Prefiero morir —masculló haciendo rechinar los dientes.
 
   —Entonces muere.
 
   Vio a todos salir de la habitación excepto Blake.
 
   —No te preocupes, mi amor —le acarició la mejilla—. Cuando se vayan, vendré por ti y nos iremos lejos.
 
   —Prefiero morir —masculló con la lengua pesada.
 
    
 
   ***
 
   Damien conducía a toda velocidad, algo iba mal, lo presentía; sin embargo las vías congestionadas no le ayudaban a llegar rápido a ella.
 
   Todo era confuso, su mundo se le desvanecía entre los dedos como un puñado de arena; temía por ella, lo sentía en la piel, en cada respiración y latir de su corazón. Moría; sentía que moría. Ya no había dudas y ni siquiera importaban, la necesitaba tanto como ella le necesita. No se trataba de dependencia, era amor.
 
   Lo que ambos sentían era amor.
 
   —Baja la velocidad, vas a matarnos —Josh maldijo aferrándose al asiento.
 
   —Si no estás contento con mi conducción, abre la puta puerta y lánzate, porque no me detendré.
 
   Vio a su amigo inmutarse y aferrarse al asiento con más fuerza.
 
   Apenas llegó, frenó a raya, haciendo que los neumáticos marcaran el pavimento. Salió del coche casi arrancando la puerta.
 
   Se detuvo en seco cuando vio la marca de un disparo en la puerta principal de la casa. Sintió que algo se desgarraba en su pecho y le empezó a recorrer el cuerpo como electricidad; corrió al interior y buscó en la cocina donde encontró la botella de whisky sin abrir y un paquete de cigarrillos en el suelo.
 
   Enfurecido subió las escaleras como un rayo y abrió todas las puertas con brusquedad, haciendo que estas chocaran contra la pared, pero ella no estaba en esos cuartos vacíos. Abrió la última puerta y prácticamente una parte de él murió.
 
   Izz estaba arrodillada, su cabeza vencida hacia adelante, el cabello le cubría el rosto; lo único que no permitía que el cuerpo cayera era el collar atado al armazón de la cama. Con rapidez se acercó y la sostuvo hacia atrás permitiendo que el puto cuero no se apretara en torno a su cuello, pero ella no respiraba. Arrancó el cuero y desató sus piernas y muñecas.
 
   —Mi amor —susurró—, mi amor —la acostó en la cama—. Abre los ojos —suplicó.
 
   Le hizo RCP. Le dio respiración boca a boca y empezó a masajear su corazón.
 
   —Vamos, nena. Tú puedes.
 
   —Damien —Josh llegó luego de lo que pareció una eternidad—. Déjame hacerlo.
 
   —No, no. ¡Maldita sea! Izz, por favor —suplicó.
 
   —¡Damien! —Josh lo empujó lejos— llama a la ambulancia y a la policía.
 
   Casi sin poder pensar vio como trabajaba su mejor amigo. De pronto la escuchó toser, allí el alma le regresó al cuerpo. Llamó al 911 y contó lo que había pasado.
 
   Se acercó a ella que aún permanecía inconsciente. Le acarició el rostro y vio su delgadez y las ojeras que marcaban su hermosa piel. La mujer que estaba frente a sus ojos no era su sumisa; la mujer acostada en esa cama era solo una sombra.
 
   La rabia quemó su raciocinio y quiso matar a quién le hizo eso a su Izz.
 
   —Damien. No quiero alterarle, pero le han inyectado algo —Josh le mostró el punto de sangre en cuello.
 
   Escuchó sonidos de pasos en el piso inferior, e inmediatamente salió de la habitación encontrándose con Blake a mitad de la escalera subiendo con dificultad. Con la ira carcomiéndolo, de una patada lo hizo caer al suelo y vio como tiraba la bolsa de papel que  llevaba en una mano.
 
   Blake quiso correr, pero lo tomó de la camisa y lo lanzó contra el suelo aplastándole el pecho con el pie.
 
   —¡Quieto! —rugió haciendo presión—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Yo… yo… vi la puerta abierta y quería saber si Izz estaba bien.
 
   —Yo juzgaré eso. Si te mueves un poco, te quebraré cada uno de los huesos —lo apuntó con el dedo.
 
   —No podrías —se burló el rubio completamente drogado.
 
   —Fui militar, claro que podría.
 
   Le dio una patada en el abdomen logrando que él comenzara a retorcerse; recogió la bolsa de papel y vio en su interior una jeringa con un líquido blanquinoso, casi transparente y una caja de condones.
 
   —¿Qué es esto? —Damien se arrodilló al lado de él, aplastándole el pecho con la rodilla y le mostró la jeringa.
 
   —No sé.
 
   —Hijo de puta —le dio un puñetazo en la cara—, querías abusar de mi mujer —le dio otro puñetazo— ¿Qué es esto? —rugió.
 
   —No sé —le quitó la tapa y puso la aguja en su pecho.
 
   —Habla o te lo inyecto directo al corazón.
 
   —Heroína, heroína —chilló—. No lo hagas o tendré una sobredosis —le dio otro golpe.
 
   —¿Quién te la vendió?, ¿Planeaste todo esto tú solo?
 
   —No… no —Blake temblaba—, el hombre del auto azul me dio la droga y… Tracy y sus amigas me ayudaron. El hombre nos ofreció doscientos mil dólares a cada uno.
 
   —¿Quién es el hombre del carro azul?
 
   —Creo que se llama Jake.
 
   —Hijo de puta —de dio otro golpe—. Nunca te metas con la mujer de otro, y mucho menos con la sumisa de un Dom enamorado —le dio un golpe más antes de que llegara la policía.
 
    
 
   ***
 
   Vio como los uniformados se llevaban esposados a Blake; le informaron que irían en busca de Tracy y sus compinches; pagarían por todo.
 
   Izz fue llevada al hospital, pero Damien se quedó. El muchacho le había dicho que en quince minutos llegaría el perro de Jake.
 
   Sacó el arma de la guantera y se sentó en la escalera. La puerta que apenas cerraba, se abrió dejando ver a un hombre de cuarenta años.
 
   —Bienvenido —Damien lo apuntó—. Te mueves y la bala irá a tu cerebro —amenazó.
 
   —¿Qué quieres? —gruñó el hombre.
 
   —Que pagues por el daño que le has causado a mi mujer.
 
   —Es mía, siempre lo fue —Jake bufó.
 
   —No. Te podrirás en prisión por atentar contra Izz. Haré que te den pena máxima; te metiste con ella cuando creíste que la dejaría sola, que no me importaría. Te equivocas —Jake dio un paso a un lado y Damien le disparó cerca de la oreja—. La próxima vez no fallo.
 
   —Ella no es para ti.
 
   —Solo yo podré saberlo.
 
   Damien le puso el seguro al arma y se acercó a él.
 
   —Vamos arreglando esto como hombres.
 
   Se cuadró y levantó los puños. Jake rió y también lo hizo. Sin siquiera esperarlo, Damien le lanzó un golpe que le hizo sangrar la nariz.
 
   —No eres tan hombre como para defenderte —se burló.
 
   El moreno quiso taclearlo, pero inmediatamente Damien le hizo una llave alrededor del cuello y apretó.
 
   —Métete con alguien de tu tamaño —le golpeó la parte trasera de las rodillas con la punta del pie y él cayó al suelo de rodillas. La policía entró—. No te metas conmigo, o con mi mujer, porque lo pagarás caro.
 
   Lo soltó y al instante los uniformados lo tiraron boca abajo y le esposaron, mientras Damien subía a la habitación, recogía todo lo necesario y salía de allí.
 
    
 
   ***
 
   Al llegar al hospital, ingresó a la habitación y se encontró con Chelsea, quien solo le asintió y se fue.
 
   —Mi amor —le besó la frente. Ella continuaba inconsciente—, todo estará bien. No permitiré que nadie te toque.
 
   —Damien —Josh le puso la mano en el hombro—. Izz está estable, si le hubieran inyectado un miligramo más de heroína, hubiera muerto de sobredosis —no quería escucharlo, no podía pensar en no tenerla—. Actuaron con rapidez y solo hay que esperar a que su cuerpo se desintoxique. No tuvo heridas graves. Estará adolorida por un par de días.
 
   —Gracias por…
 
   —No digas nada, tengo cierta culpa en que él haya podido llegar a ella; por escucharme la dejaste.
 
   —Tal vez, los dos necesitábamos estar separados. Pero ahora estaremos bien. Sin embargo, necesito que te quedes con ella por unos días. Debo arreglar unos asuntos en New York y Londres.
 
   —¿Qué piensas hacer?
 
   —Lo que debí haber hecho desde un principio. Tirar abajo todos los demonios.
 
   Evitando escuchar las palabras de su mejor amigo, Damien salió de la habitación y llamó a la aerolínea.
 
    
 
   Luego de unas largas horas dentro de un avión, revisando la portátil de Kya —que halló en uno de los cajones de la cómoda de Izz— encontró muchas cosas que harían que sus padres y Jake se pudrieran en la cárcel.
 
   Llegó al hotel bordeando las tres de la madrugada; tendría que esperar a que amaneciera para poder ir donde Eve y Dean, mientras tanto creaba una copia del archivo y video de Kya relatando todo; los atentados y las amenazas. Ella era igual a Izz, siempre tratando de proteger a quien quiere.
 
   El sol salió pero la mañana era fría. Con la desvelada, dejó el hotel, guardando el computador escondido en el mini bar bajo llave; sentía que no podía confiarse de nada.
 
   Tocó la gran puerta de roble de la casa en la zona más lujosa y ostentosa de Londres; segundos después, Richard abrió.
 
   —Señor Damien —le saludó el hombre ya mayor que le había atendido desde que tenía memoria.
 
   —¿Richard, dónde están mis padres?
 
   —En el patio tomando el desayuno.
 
   —Como siempre —Damien se burló de lo rutinario que eran sus padres.
 
   —¿Desea tomar algo?
 
   —Un café bien cargado.
 
   —En un momento, señor.
 
   El hombre se fue, y Damien caminó en la enorme mansión. Todo le parecía tan ajeno a como lo recordaba; había salido de allí a los dieciocho años, para entrar al ejercito, pero el sueño de ser un hombre uniformado no le duró mucho. Luego ingresó a la universidad y estudió matemáticas y administración de empresas en el mismo lapso.
 
   El tiempo pasó tan rápido que no se dio cuenta.
 
   —Damien, hijo —Eve se levantó de la mesa con rapidez y corrió a abrazarle—. Es una alegría tenerte nuevamente en casa —ella comenzó a repartir besos en todo su rostro.
 
   —Hola, mamá.
 
   —¿Qué te ha traído a visitar a tu madre?
 
   —Vayamos a la mesa, necesito hablar contigo y con papá.
 
   El rostro hermoso y casi perfecto de Eve mostró pánico. La guió hasta la mesa, donde estaba Dean leyendo el periódico y bebiendo café.
 
   —Damien —dijo su padre, dejando el periódico a un lado y mirándole fijamente. Él le conocía como nadie en el mundo lo hacía—. Es sobre la chica, ¿verdad?
 
   —Sí —asintió quitándose los lentes de sol.
 
   —¿Otra vez esa niña? —preguntó Eve poniendo su vaso de jugo en la mesa con más fuerza de la necesaria.
 
   —Siempre será sobre ella, mamá.
 
   —¿No te diste cuenta que tan feliz estabas con Jaci?
 
   —Sé que no debo hablar mal de las mujeres, pero Jaci es una perra que quiere mi dinero, por el que he trabajado muy duro.
 
   —Esa niña te tiene cegado. Mi pobre bebé —Eve le acarició la mejilla.
 
   —No, mamá. La niña se llama Izz y no me tiene cegado, la amo.
 
   —No sabes nada de amor, todavía eres un niño —rió sarcásticamente.
 
   —Tengo veintiséis años. Creo que puedo reconocer el amor.
 
   —Nunca permitiré que esa trepadora entre a mi casa.
 
   Cabreado, se levantó con furia, tirando la silla hacia atrás y golpeando la mesa con las manos.
 
   —Aquí hay dos opciones —señaló una a una—. La aceptas como mi mujer; porque eso es ella. Mi mujer —recalcó ante el rostro contraído de su madre—. O te tragas todos tus comentarios y no me ves más.
 
   —No me puedes hacer eso —lloró.
 
   —Tú no tenías ningún derecho de tenerme aquí como un maldito rehén. Se supone que primero va la felicidad de tus hijos, pero a ti te importa una mierda. Solo quieres que hagamos lo que crees mejor ante tus ojos. Tengo pruebas de que la estúpida de Jaci me estuvo robando, pero por hacer lo que tú querías, continué con ella, pero me harté de la hipocresía; no me pienso atar a una mujer que no amo.
 
   —¿Qué hiciste, Eve? —preguntó Dean enojado—. ¿Lo tuviste aquí en contra de su voluntad?
 
   —Que tengan un buen día. Madre, esperaré tu respuesta.
 
   Al salir de la casa, se comunicó con su abogado de confianza; haría pagar a Emilie y Alexandre Campbell.
 
    
 
   ***
 
   Llegó a New York al amanecer; el cielo comenzaba a aclarar y Damien se alistaba para enfrentar a esos seres que destruyeron a Izz.
 
   Al llegar a la dirección que marcaba la estúpida página web de “A Better World”, se encontró con una urbanización rodeada por grandes murallas y una gran reja metálica imitando las enredaderas. Presionó el botón que llamaba a la casa de la familia Campbell.
 
   —¿Diga? —le respondieron por el intercomunicador.
 
   —Necesito hablar con el señor Alexandre Campbell.
 
   —¿Quién es usted?
 
   —Alguien muy cercano a Izz.
 
   Las puertas se abrieron de inmediato.
 
   —Avance hasta la casa número dieciocho; allí estaré esperándolo.
 
   Damien ingresó nuevamente al auto rentado y empezó a conducir despacio; allí dentro había un mundo paralelo al de afuera; las casas eran lujosas, pero los niños y mujeres que transitaban por las veredas eran diferentes. Usaban ropa conservadora, las mujeres usaban vestidos largos y anchos que cubrían sus formas casi por completo y lo miraban como si se tratase de un extraterrestre. Un hombre apareció de una de las casas y haló a una mujer con extremada violencia.
 
   Se detuvo frente a la casa con un número dieciocho pintado en el buzón del correo, de pronto salió un hombre con el cabello castaño y vistiendo de traje; lo reconoció por las fotos de internet y por el encuentro que tuvieron meses atrás.
 
   —Buenos días —le saludó Alexandre.
 
   —Buenos días, señor Campbell.
 
   —¿En qué le puedo ayudar?
 
   —Prefiero que el tema que voy a hablar con usted, sea en privado —miró alrededor y muchos pares de ojos les observaban.
 
   —Pase.
 
   Lo guió en el interior de la casa tan lujosa como el exterior, con todo de un pulcro blanco.
 
   —Ya estamos adentro —le urgió el hombre—. Hable o váyase.
 
   —No se acuerda de mi, ¿Verdad?
 
   —¿Por qué tendría que hacerlo?, ¿Lo conozco?
 
   —Izz en un hospital —el hombre crispó el rostro—. Veo que le he refrescado la memoria.
 
   —Váyase.
 
   —Seré breve. —Sacó la carpeta que tenía en su maleta— Quiero que le devuelvan todo el dinero a Izz, todo lo que le pertenece por ley, incluyendo lo de Kya y las acciones —Alexandre rió.
 
   —¿Qué le hace pensar que haré eso?
 
   —Esto —levantó la memoria USB—. Aquí tengo una declaración de Kya, de qué tan jodido es su mundo de fantasía y todo lo que le hicieron cuando desertó de su mierda; de cómo usted trató de vender a sus hijas por el mejor postor, el que tenía más dinero fue Jake Taylor. Él atentó contra ella varias veces con su ayuda; e incluso el “accidente” —dibujó las comillas en el aire— fue planeado por los dos. Para mí sería muy fácil meterlo a la cárcel a usted y su esposa, al igual que lo hice con Jake. Está en sus manos. Firme aquel poder y declaración de que por ningún motivo a Izz se le podrá quitar nada y yo me iré de aquí en silencio y usted podrá continuar con su mentira.
 
   El hombre con manos temblorosas levantó la carpeta y leyó.
 
   —Aquí me exige la mitad de mis acciones y todas si llego a tener problemas con la ley. Eso no es justo.
 
   —No me hable de justicia —Damien cerró las manos en puños—, usted es el menos indicado. Firme el maldito papel de una vez.
 
    
 
   Regresó a Seattle una vez firmado el poder; su abogado se encargaría de hacerlo legal. Una ducha rápida le calmó el estrés y condujo hasta el hospital.
 
   Josh le preguntó dónde demonios se había metido, pero no tuvo oídos para él, solo pudo continuar caminando hacia la habitación de Izz. Miró por el vidrio y ella estaba riendo con Chelsea.
 
   Un poco nervioso abrió la puerta  y vio a Izz perder su sonrisa.
 
   —¿Chelsea, nos permites?
 
   —Ya era tiempo que volvieras —se burló la rubia mientras le daba una palmada en el hombro.
 
   —Izz —murmuró acercándose.
 
   —No —susurró dolida; no quería saber de él. Debía obligarse a no quererle.
 
   —Solo escúchame, déjame explicarte.
 
   —No quiero.
 
   —Te amo —allí estaban las palabras que ansiaba tanto, pero no podía confiar en ellas—. Siempre lo he hecho, pero he sido tan imbécil y ciego como para darme cuenta de que te amo.
 
   —No, no digas nada —lloró—, mentira, solo son mentiras.
 
   —Lo jodí, una y otra vez. Sobrepasé muchos límites, lo sé —se arrodilló frente a ella—. Muchas veces actué como un tirano por pequeñeces, odié que el resto te mirara deseándote para ellos. Sin embargo, hubo algo que no te dije luego de repetirte varias veces que eras mía. Nunca te dije que yo te pertenecía.
 
   >>Te amo como a nadie en el mundo. Mi mundo se pierde en tus manos —le cogió las manos entre las suyas y bajó el rostro.
 
   —Basta —como si se tratase de la otra parte su alma llamándole, poco a poco iba cayendo en sus redes. Se sentía atraída a él.
 
   —Eres una parte fundamental de mi vida. Tiraste abajo mis paredes, me permitiste saber que el amor también pertenece a este mundo —su voz fue entrecortada; cuando él levantó la cabeza vio sus mejillas húmedas; él lloraba por ella—. Siempre serás tú quien tenga el poder de escoger. Ya no lucharé contra ello. Te amo Izz y mi corazón está a tus pies.
 
   —¿Por qué ahora?, ¿Por qué me haces esto?
 
   —Estar a punto de perder a alguien muy importante para mí, me permitió ver que en realidad hay un sentimiento muy fuerte. Todo fue una mierda sin ti, nena.
 
   —Estás mintiéndome —trató de convencerse a sí misma.
 
   —Todos cometemos errores, pero yo cometí el más grande del mundo. Te dejé ir, cuando en realidad te quería a mi lado.
 
   >>Te amo, y lo haré siempre.
 
   >>Te pido una segunda oportunidad. No solo como mi esclava, sino que como mi novia.
 
   —Jodido idiota —Izz asintió y Damien sacó el anillo que le había devuelto Josh y lo puso donde pertenecía; en la mano de su mujer.
 
   —Siento mucho por todo lo que te hice pasar.
 
   —Estuve a punto de salir corriendo a buscarte por si me necesitabas.
 
   —Estabas sobrepasando todas mis barreras. Tenía miedo de eso.
 
   —No me interesa tus estúpidas barreras; estaba malditamente preocupada mientras tú estabas jodiendo a otra en Londres —finalmente Izz logró sacar eso que le ahogaba.
 
   —No estaba jodiendo a nadie en Londres; mi madre parecía Hitler cuando mi avión aterrizó. Me quitó todo, desde mis tarjetas hasta mi celular. Estaba preso allí —él rió, sonaba tan estúpido lo que le había pasado.
 
   —Mentira, vi tus fotos tan feliz con la rubia.
 
   —Te dije que estudié actuación. No me permitirían regresar hasta que no mostrara que tan jodidamente feliz era con Jaci.
 
   —¿Quién me afirma que lo que estás diciendo es verdad?
 
   —Puedes preguntarle a Josh o a Chelsea. Mi padre recién se enteró ayer de las locuras de mi madre. Nunca te mentiría —le dio un beso en los labios—, nunca. Solo confía en mí.
 
   —Comete un error y te mataré.
 
   —Soy humano, no soy perfecto, pero trataré de serlo para ti.
 
   —Idiota.
 
   Él le sonrió y la besó con ternura, demostrándole el amor que sentía por ella en cada poro de la piel.   
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
   Capítulo 40
 
   Sonríele a la vida, el dolor es esporádico, pero la felicidad es eterna.
 
   Sentados en el sofá en la oficina del psicólogo, Izz apretó la mano de Damien; era su primera visita y estaba nerviosa, solo había hablado una vez sobre su pasado desde la muerte de Kya y ahora debía hacerlo nuevamente por el bien de ella y su relación con Damien.
 
    —Izz, es un gusto tenerte aquí —el hombre pelirrojo le ofreció una taza a ella y a su amo.
 
   —Creo que debo decir algo parecido, pero no estoy muy cómoda como para mentir —el hombre que respondía al nombre de Austin rió. 
 
   —Es comprensible —él asintió—. Ahora háblame sobre tu relación con Damien ¿Cómo te sientes con ello? —sus mejillas se sonrojaron y ocultó el rostro en el hombro de su ahora novio—. No te ocultes detrás de él o tendré que pedirle que nos deje a solas —Damien le soltó la mano y acarició la cara interna de su muslo, dándole fuerzas.
 
   —Es… —se enderezó y entrelazó los dedos con los del hombre sentado a su lado— única —le sonrió a Damien—, él y yo tuvimos muchos altibajos pero los superamos —su señor le sonrió, levantó la mano que entrelazaban y le besó el dorso.
 
   —¿Entonces crees que es como cualquier otra relación?
 
   —No puedo compararla —se encogió de hombros—, nunca estuve en otra relación.
 
   —¿Qué tipo de relación tienes con él? —el pelirrojo señaló a Damien, e inmediatamente ella le miró tratando de pedir ayuda; no se sentía bien al hablar sobre dominación y sumisión con alguien que no conocía. Que se jodiera, no le importaba si era un psicólogo.
 
   —Vamos, nena. Puedes decirlo, no es nada del otro mundo —la mirada de su amo se iluminó divertida.
 
   —Él es mi amo, mi señor —sonrió para sí misma, decirlo resultaba extraño—, mi dueño.
 
   —¿Crees que tener ese tipo de ataduras para con Damien, hizo que tomaras medidas autodestructivas cuando la relación terminó?
 
   —No —respondió de inmediato—, todos necesitamos formas de desahogarnos y como cualquier persona yo busqué las mías. Fui débil, lo sé —negó con la cabeza—, pero no fue culpa de nadie; solo mía. Elegí lo más fácil y práctico. Mis intenciones nunca fueron para destruirme, eran para olvidar.
 
   —¿Qué exactamente querías olvidar? —el doctor seguía instándole a abrirse.
 
   —El dolor, la culpa y el hecho de saber que estaba sola —terminó susurrando.
 
   —Es decir que eras dependiente de Damien. 
 
   —No —miró al psicólogo pidiéndole que no preguntara cosas así—, si hubiese sido dependiente, nunca hubiera tratado de alejarme de él cuando lo jodimos una y otra vez —explicó después de tomar una larga respiración. 
 
   —¿Qué hizo diferente las rupturas anteriores con la última?
 
   —Era la confirmación de que no me amaba —su amo le apretó el muslo, donde él había dejado su mano. Necesitaba su toque—. Siempre tuve esperanzas de que me amaría en algún momento, pero saber que no era así, de cierta forma rompió mi corazón.
 
   —Háblame de tu familia —cambió el tema radicalmente.
 
   Un nudo se le formó en la garganta y sin poder evitarlo, lágrimas comenzaron a desbordarse de sus ojos.   
 
   —Alexandre y Emilie Campbell son mis padres —Austin le ofreció un pañuelo desechable—. Ellos tienen la idea de crear un mejor mundo. Las mujeres son criadas como si se tratase de siglos pasados —rió amargamente—, nos enseñan a ser la esposa perfecta, viviendo detrás de rejas. Alejándonos del mundo real.
 
   —Explícame qué exactamente es “A Better World”
 
   —Es una organización creada por mis padres —descansó la cabeza sobre el hombro de Damien—. Ellos quieren regresar a los siglos antiguos, creando matrimonios perfectos. Arreglando las uniones, sin que el afectado tenga conocimiento de los bajos deseos.
 
   >>La mujer debe pertenecerle a su marido. Y cuando perdí la memoria ellos descubrieron que ya no era virgen —se estremeció y Damien le rodeó con los brazos—. Me dejaron fuera de su “familia”. El dinero sigue siendo mío, pero ya no soy bienvenida. Lo mismo que le hicieron a Kya —susurró.
 
   —¿Cómo era tu relación con ellos? —suspiró sonoramente.
 
   —En realidad no existía. Como dije, lo primordial para la mujer debe ser su marido —sonrió dolida—. Mi madre nunca quiso tener hijos, ella solo tenía y tiene ojos para mi padre, pero una mujer siempre deberá hacer lo que él le pida. Alexandre quería hijos y Emilie se vio obligada a tener primero a Kya y luego llegué como sorpresa para los dos. No puedo quejarme —se encogió de hombros—, nunca me faltó alimento, ropa o un techo para vivir —quiso verle el lado positivo a su pasado.
 
   —¿Y el afecto?
 
   —¿No es suficiente con poder sobrevivir? —preguntó poniendo la mano sobre el pecho de Damien, haciéndose consciente de que su pregunta tenía una respuesta que no concordaba con su “lógica”.
 
   —Todos necesitamos sentirnos queridos —el doctor le dijo mostrándole el error en su pregunta.
 
   —El afecto era algo limitado y exclusivo. Mi padre ama a mi madre y ella a él. Nosotras no encajábamos en esa ecuación perfecta. 
 
   —¿Quién te amaba en esa familia? —miró el pequeño florero lleno de rosas rojas y se centró en ello, no tenía ánimos de mirar a nadie a la cara.
 
   —Kya —susurró tomando un puñado de la camisa de Damien.   
 
   —Tengo una inquietud ¿Por qué Izz y Kya? ¿Por qué no usaron nombres más comunes? 
 
   —Porque no significamos nada para ellos —gimoteó—. Una vez, Emilie dijo que aquellos nombres eran los indicados porque no valíamos, que no éramos lo suficiente como para usar nombres que las personas deben recordar —como si se tratara de un aliciente, su señor le acarició la espalda por debajo de la blusa, sintió que era despojada del gran nudo en su pecho, de toda la carga sobre sus hombros.
 
   —Háblame de Kya ¿Qué significó ella para ti?
 
   —Fue mucho más que mi hermana. Ella era mi mejor amiga —enmudeció al recordar su muerte.
 
   —Tómate tu tiempo —Damien le susurró al oído.
 
   —No podía entender por qué se quería ir —continuó—. Por qué me dejaba sola, pero era porque había descubierto este mundo, en el que es jodido y a la vez grandioso ser quien eres.
 
   >>Desapareció de mi vida por dos años, pero cuando regresó me habló maravillas. Broadway, la vestimenta de la gente, el metro —rió entre lágrimas—; me dijo que se había alejado porque le obligaron, no querían que me manchara. Eso no tenía sentido. Ella era mi hermana, nunca me lastimaría. 
 
   —¿Qué más sucedió? —pidió Austin.
 
   —Me pidió que escapara, que me cuidaría, que no merecía vivir una mentira, pero no tenía el valor de hacerlo. A Better World era lo único que conocía, pero cuando me enteré de que me casaría con un hombre mayor al que no amaba, decidí largarme de allí.
 
   —¿Tus padres te hablaban del amor?
 
   —No —sonrió al recordar la primera vez que terminó de leer Jane Eyre de Charlotte Brontë—, Kya me llevaba novelas, allí aprendí de él.
 
   —¿Qué pasó cuando saliste de casa? —Austin empezó a escribir en su cuaderno.
 
   —Era mi primera noche en New York, estaba deslumbrada por las luces y la gente. Esa noche Kya me llevó a las afuera de la ciudad, hacia unas pistas clandestinas. Ella quería mostrarme como les pateaba el trasero a los otros conductores. Así lo hizo. Ganó.
 
   >>Celebrábamos su victoria cuando un coche la atropelló por quitarme del camino. Fue mi culpa.
 
   —Damien —dijo Austin. Al instante Damien sacó de la maleta el computador portátil de Kya con sus calcomanías de gatitos.
 
   —Nena, esto lo descubrí el día que Jake y Blake invadieron tu casa —le explicó mientras lo veía exaltada.
 
   Abrió el computador y vio a Kya en un video. Damien le dio Play.
 
   “Kittie —dijo Kya en el video—, si estás viendo esto, estás revisando mis cosas o es porque he muerto. Si es la primera opción, apaga el computador ahora mismo —Kya le sonrió.
 
   No sé como explicártelo, son tantas cosas que no quiero lastimarte —su hermana pasó la mano por su cabello—. Mamá y papá no son los que muestran ser. Ellos me vendieron a Jake por quince millones de dólares —la vio suspirar—; debía casarme con él, pero huí. Nunca pensé que te harían lo mismo, que te usarían como mi repuesto —la vio secarse una lágrima solitaria que besaba su mejilla.
 
   Desde el día que salí de casa, ellos han atentado contra mi vida para que la imagen de su organización no sea manchada. 
 
   Unos tipos entraron a mi casa y rompieron todo. Esa noche yo había salido a tomar unas copas con unos amigos, por eso no me lastimaron.
 
   La segunda ocasión, el mismo Jake me apuntó con un arma, pero los vecinos alertaron a la policía. No estoy segura de si sobreviviré a la tercera —la vio mirar un punto invisible en la pared como si estuviese en trance; segundos después regresó la mirada a la cámara y sonrió.
 
   Sabes, conocí a un tipo, su nombre es Tommy, es sexy, quizá algún día sea tu cuñado. Lo conocerás cuando lleguemos a Seattle. Él tiene un amigo para ti —la vio reír—, lo he visto en fotografías —mostró la foto y era Damien riendo con una cerveza en la mano—, Tommy dice que él es bueno, jodidamente leal y perfecto —Kya entornó los ojos—, aunque lo de perfecto no lo creo —ambas rieron—. De todas formas lo conoceremos cuando llegue a la ciudad; su nombre es Damien y es inglés como Mr. Darcy —Kya le guiñó un ojo.
 
   Te amo, y siempre estaré contigo si Dios me lo permite —vio a su hermana volver a llorar.
 
   Prométeme que nunca, nunca dejarás que nadie te lastime —Izz le asintió a la pantalla—. Te amo Kittie”.
 
    
 
   La grabación terminó e Izz rompió a llorar. No solo por lo que había descubierto, si no que Damien y ella estaban destinados a conocerse. Una fuerza los unía incluso mucho antes de conocerse.
 
   —Lo ves, nena. No fue tu culpa —Damien le acarició la mejilla secándole las lágrimas—. Presenté el fragmento de la grabación a los policías y ellos interrogaron a Jake. El auto que atropelló a Kya, tenía la orden de acabar con las dos. 
 
   >>Kya hizo lo que tú hubieras hecho por ella.
 
   La abrazó y le permitió llorar.
 
   —Estábamos destinados a encontrarnos —le dijo acariciándole la espalda—. Te amo, nena.
 
   —También te amo.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

 
 
    
 
   Epílogo
 
   Damien observaba a Izz en el piano tocando la misma canción que había tocado dos meses y medio atrás. Ella usaba un vestido largo color negro, con el escote en forma de corazón bordeado de pedrería, y una abertura en la falda que le llegaba un poco más arriba de la mitad del muslo, con esos zapatos negros que lo volvían loco.
 
   —¿Por qué me miras así? —ella lo sacó de sus cavilaciones eróticas.
 
   —Es la única forma en que puedo mirarte —le sonrió.
 
   —¿Dónde me vas a llevar?, ¿Por qué debo vestirme así de elegante? —señaló su vestido.
 
   —Primero iremos a un lugar que es sorpresa, luego viajaremos a Londres. Quiero que conozcas a mis padres —le acarició la mejilla admirando su piel marfileña que había dejado de tener los moretones del ataque.
 
   —Ya los conozco —hizo un puchero—; no les caigo bien, y no puedo viajar con este vestido.
 
   —Tengo todo solucionado —la ayudó a levantar y la besó hambriento; tenía un mes sin tocarla y eso lo estaba desquiciando—. Maldito doctor —farfulló—, quiero arrancarte la ropa y joderte sobre el piano.
 
   —Mañana —ella le acarició el pecho—, mañana termina nuestra fecha de abstinencia —la escuchó gemir mientras besaba su cuello.
 
   —Te follaré duro, comeré tu coño —le describió al oído mordiendo el lóbulo de la oreja—, te azotaré. A la medianoche —prometió—, a la puta medianoche. Pero ahora debemos irnos.
 
   Se separó de ella y acomodó su creciente erección.  
 
    
 
   ***
 
   Izz miraba a través de la ventana del coche; la idea de separarse de él le estaba resultando dolorosa, pero debía ir a la universidad en Southampton, mientras él se quedaba en Seattle.
 
   —Deja de pensar —Damien metió la mano por la abertura del vestido y le acarició el muslo, muy cerca de la entrepierna.
 
   —Es necesario pensar —susurró.
 
   —¿En qué piensas?
 
   —Tú aquí en Seattle y yo en Inglaterra. No sé cómo hacer que resulte —le rozó la mejilla con los nudillos.
 
   —Yo me encargaré de eso. Encontraremos una solución.
 
   —No quiero que…
 
   —Detente —le ordenó—. Esta conversación la hemos tenido un centenar de veces y la respuesta siempre será la misma. Yo lo arreglaré. Y no, no debes sentirte culpable si decido mudarme a mi país contigo, ¿entendido?
 
   —Sí, mi señor —él sonrió.
 
   —Esa en mi chica.
 
   Él aparcó en el estacionamiento de la escuela e Izz lo miró ceñuda.
 
   —¿Qué hacemos aquí?
 
   —Te traje a tu baile de graduación —una sonrisa divertida apareció en los labios de Damien.
 
   —Yo no me gradué o lo que sea que debía hacer. Todos se enterarán de que tú y yo…
 
   —Ellos lo saben, Anderson se los contó cuando Tracy fue arrestada en el instituto y pues… saben que teníamos una relación y que hacías una investigación sobre los adolescentes.
 
   —Eso no responde el qué hacemos aquí.
 
   —Es mi último día como maestro en Seattle, ellos me pidieron venir y no les incomodó que te trajera. Esa fue mi única condición. Como nunca tuviste un baile de graduación, quise que vivieras uno conmigo.
 
   —Todos me mirarán raro —se quejó.
 
   —Lo único que importa es que estarás conmigo. Olvídate del resto.
 
   —¿Solo tú y yo?
 
   —Como siempre ha sido, nena.
 
   Damien sacó una cajita trasparente donde había un corsage de pequeñas flores blancas con una rosa roja en el centro y se la puso en la muñeca, para luego sacar un ramillete parecido al de ella con la rosa roja y se la entregó.
 
   —¿Me ayudas con esto?
 
   —Absolutamente.
 
   Con delicadeza, Izz prendió el ramillete en la solapa de la chaqueta de su amo.
 
   Entraron al gimnasio tomados de la mano, ganándose algunas miradas de sorpresa y otras de envidia.
 
   —No creí que vendrías —un chico que nunca había visto le habló mientras Damien se alejaba a atender al director.
 
   —¿Te conozco? —el chico todavía tenía rasgos de niño, por lo que le dio curiosidad.
 
   —No, pero yo sí a ti, bueno, no en realidad. Mi nombre es Adam. Te vi en la revista BDSM —Izz sintió perder el color del rostro—, no te preocupes, no le contaré a nadie —le guiño uno de sus ojos marrones—; al principio no estaba seguro si eras tú, pero hoy lo confirmé, la forma en que se miran es única —el chico vestido de esmoquin le sonrió. 
 
   —¿Dónde…?
 
   —Tenemos algo en común —los ojos del muchacho se iluminaron—, ambos somos esclavos.
 
   —¿Tú…?
 
   —Sí, sí. Mi Domme es una doctora —él le sonrió abiertamente.
 
   —Vete —gruñó Damien al llegar a su lado y rodearle la cintura con el brazo.
 
   —Como usted pida —el muchacho se fue e instantáneamente, Damien la hizo girar para quedar frente a frente.
 
   —Eres mía —la apretó contra su cuerpo.
 
   —Él era solo otro sumiso —le puso los brazos alrededor del cuello y comenzaron a moverse al son de la música suave—. Nos reconoció de la revista que no he visto.
 
   —Luces hermosa —él se mordió los labios y sonrió—. Algún día te la mostraré.
 
   La besó, y todos vitorearon al verlos devorarse entre ellos.
 
    
 
   ***
 
   En el jet privado que los llevaría a Londres desde Gander, Damien tiró una maleta al lado de su asiento.
 
   Sentados uno frente al otro, despegaron. Él le daba mala espina, su sonrisa picaresca no había desaparecido. Cuando estuvo estable el jet, Damien desajustó su cinturón y se levantó.
 
   —Quítate la ropa. —exigió.
 
   —Estamos en un avión —le refutó.
 
   —No me importa, solo quítate la puta ropa —exigió.
 
   —Nos verán —renegó.
 
   —Levántate —la tomó del brazo y tiró de ella hasta ponerla de pie—, estamos solos —le regañó abriéndole la camiseta con brusquedad, logrando que muchos botones se saltaran—. Si quiero follarte en pleno aeropuerto, lo haré.
 
   La besó con urgencia; no podía aguantar más, necesitaba cogerla.
 
   —Desnúdate o romperé toda tu ropa.
 
   Siguiendo sus instrucciones, Izz se deshizo del pantalón, los restos de la camiseta y la ropa interior.
 
   —Date la vuelta.
 
   Le dio la espalda y esperó la siguiente instrucción, pero no la hubo, Damien le acunó los pechos y comenzó a jugar con sus pezones mientras le chupaba y besaba el cuello. Él estaba tan excitado como ella lo estaba, sentía su erección en la espalda baja.
 
   Sería una mentira decir que no lo necesitaba; estaba caliente por él, la necesidad de tenerlo en su coño, boca o ano la estaba calcinando desde el primer día en que el loquero les dijo que tendrían que estar en celibato para demostrarse entre ellos que la relación no solo era por sexo, pero qué persona cuerda lo entendería. Ellos estaban acostumbrados a follar una o dos veces al día. Los estaba matando lentamente.
 
   Los dedos expertos de Damien se adentraron en su vagina, bombeando con rapidez.
 
   —Pon las manos sobre el asiento —él dijo con voz ronca antes de darle una nalgada.
 
   —¿Me vas a azotar, mi señor?
 
   —Sí.
 
   Su respuesta era todo lo que quería. Extrañaba sus arranques de locura y masoquismo.
 
   Poniendo las manos sobre la mullida superficie del asiento, su señor le cubrió los ojos con seda negra. El primer azote resonó en el pequeño lugar e Izz gritó disfrutándolo.
 
   —Otra, mi señor. Otra —suplicó amando el escozor.
 
   Damien adoraba ver como la piel de Izz se tornaba rojiza hasta que la puerta de la cabina se abrió y uno de los pilotos salió quedando petrificado con la imagen.
 
   Él había dado órdenes explicitas de que no podrían salir de la cabina. Con un gruñido hizo que el hombre regresara casi corriendo a su lugar. Divertido, Damien estaba seguro de que el otro piloto saldría a verificar la historia del primer, por lo tanto hizo que Izz se acomodara en el asiento y comenzó a lamerla, su dulce y perfecto coño era el manjar más delicioso que había probado en su vida.
 
   La penetró con dos dedos y atormentaba su clítoris con la lengua cuando el otro hombre apareció y palideció al ver el flogger en el suelo y como ella se retorcía de placer mientras sus manos habían sido atadas con cuerda azul sobre su cabeza. Como si un rayo de energía le recorriera el cuello, el hombre lo miró a los ojos y salió pitando.
 
    
 
   Izz se corrió dos veces por su caliente boca que sabía besarla allí abajo como los dioses paganos hacían con sus mujeres.
 
   —Quítate la venda —le susurró al oído.
 
   Como si hubiera presionado un botón, Izz actuó y se la quitó. La ayudó a levantar y la sostuvo ya que sus piernas parecían de gelatina. Él bajó su bragueta y se sentó donde ella había estado.
 
   —Ven aquí, móntame.
 
   Con una sonrisa caliente Izz se sentó a horcadas, y con lentitud comenzó a engullirle la polla, pero ese no era un juego que él pensaba seguir. Él seguía al mando, y casi siempre lo estaría. Con brusquedad la tomó de las caderas y le obligó a tomarlo de una sola estocada. Ella puso las manos detrás de su nuca y comenzó a subir y bajar por su miembro mientras se besaban con lujuria.
 
    
 
   Esa sería una relación divertida y perfecta en los términos de la imperfección. Lo único que importaba era que él le pertenecía a ella y ella a él.
 
   


 
   
 
  




 
   Segundo Libro de la Serie Cadenas
 
   "Corazón de Tinta" 
 
    
 
   Damien e Izz lucharon contra sus propios demonios descubriendo el amor que ambos sentían.
 
   ¿Quién dice que en una relación BDSM no puede haber hijos?
 
   Cinco años después una pequeña toca a sus puertas. La niña de ojos grises azulados y el cabello rojo como el fuego se adentra en sus vidas como un bólido.
 
   ¿Qué pasará cuando Izz crea que es hija de Damien? ¿Él la engañó?
 
   Los demonios volvieron a sus vidas, los temores reaparecen, pero estos no son tan fuertes como para tirar todo abajo; pero un secuestro atenta contra la cordura de Izz.
 
   SU BEBÉ.
 
   Los demonios de carne y hueso de su pasado han regresado.
 
    
 
    
 
   Http://facebook.com/hojasenblancobook
 
   http://facebook.com/arianaared.escritora
 
   http://arianaared.blogspot.com
 
  
 
  
 
  [1] Noche del Cazador: Primer libro de la serie PSI/Cambiantes por Nalini Singh
 
  [2] Mazmorra en francés.
 
  [3] Persona que se siente a gusto tanto como dominante o sumiso.
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